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PRÓLOGO 


finales de diciembre de 1921 Adolf Schulten llevó a 

término su obra Tartessos. Ein Beitrag zur ältesten 

Geschichte des Westens, según la fecha de su prólogo. 
Esta fecha marca el fin de una época en la vida del autor, 
época que empezó con las excavaciones en los campamentos 
romanos del entorno de Numancia/Garray (1905) y en el Ata- 
layón de la Atalaya de Renieblas —ambos ubicados en la pro- 
vincia de Soria— y acabó con la última campaña en 1912. A 
partir de este momento empezaron los trabajos de mesa: los 
pasos previos necesarios para sacar a la luz una publicación, 
entre otras cosas la organización de las aportaciones de sus 
colaboradores, la búsqueda de financiación para la publica- 
ción planificada y por fin la impresión de su monumental 
obra, en total fue una larga empresa de veinte años, prolonga- 
da por la I Guerra Mundial y las carencias de la posguerra. 
Sólo el primer tomo pudo editarse pocos meses antes del esta- 
llido de la I Guerra Mundial, en el año 1914. 


Este volumen I de Numantia. Die Ergebnisse der Ausgra- 
bungen 1905-1912 (Numancia. Los resultados de las excavacio- 
nes de 1905-1912) contiene ya los argumentos esenciales de sus 
futuras aportaciones sobre Tartessos, su historia y su cultura. 

El punto de partida de su trabajo fue la lectura de la Ora 
Maritima del poeta latino tardoantiguo Rufus Festus Avienus 
(s. IV d. C.), un fragmento de un poema que describe las cos- 
tas mediterráneas y, entre otros, el enigmático asentamiento 
de Tartessos. Su deseo de localizarlo topográfica y cronológica- 
mente fue el motivo de sus numerosas visitas a las zonas de la 
desembocadura del río Guadalquivir, entre Sanlúcar de Barra- 
meda y Huelva, que terminaron en las infructuosas excavacio- 
nes del Cerro de Trigo. Algunos informes preliminares de su 
propia mano relatan sobre estas actividades. La fortuna del 
excavador le desamparó y no le permitió obtener la prueba 
material de su reconstrucción histórica y cultural de Tartessos. 

Pero volvamos al transcurso cronológico de nuestro 
texto: ambos proyectos —el «derrotero» de Avieno y la recons- 
trucción «histórica» de la cultura tartésica— mantuvieron ocu- 
pado a Schulten durante la 1 Guerra Mundial, así como sus 
estudios sobre Viriato y Sertorio, famosos por su resistencia 
heroica frente al conquistador romano y temáticamente muy 
ligados a sus intereses numantinos. 

Por fin el manuscrito de Tartessos, escrito durante la 1 
Guerra Mundial, período en el que no pudo viajar al extranje- 
ro, se publicó en 1922 como parte de una serie, «Abhandlun- 
gen aus dem Gebiet der Auslandskunde» (Memorias de 
campo de las culturas y civilizaciones extranjeras»). La tirada 
fue de 500 ejemplares, una cantidad normal para una publica- 
ción científica dirigida a un público muy especializado y, 
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como era habitual en este tipo de publicaciones, su encuader- 
nación es sencilla y austera, casi sin ornamentación excepto 
por una viñeta con un barco comercial griego, detalle de una 
copa ática de figuras negras (540/530 a.C). Londres, Museo 
Británico B436; compárese L. Casson, «Journal of Hellenic 
Studies», vol. 78 (1958), p. 14 con nota 8, lám. 5a. 

Dos años más tarde, la versión castellana fue editada por 
José Ortega y Gasset (1883-1955), con una tirada de 1500 
ejemplares y en una tipografía que cuadra con un texto litera- 
rio de ensayo. 

El libro mismo ya aparece anunciado por el propio 
Schulten en un texto suyo publicado en el que deja entrever el 
hilo de sus argumentos. Se trata del artículo «Tartessos, la más 
antigua ciudad de Occidente» impreso en el primer volumen 
de la Revista de Occidente del año 1923 —una publicación 
mensual ligada al nombre de J. Ortega y Gasset— bajo el apar- 
tado: Nuevos hechos, nuevas ideas conforme con las pretensio- 
nes de complacer «en una gozosa y serena contemplación de 
las ideas y del arte», etc., lo que se refleja en la cuidadosa orna- 
mentación del pintor uruguayo Rafael Barradas, unos de los 
artistas del ambiente orteguiano. Parece ser que este texto 
encontró lugar apropiado dentro de este tomo por razones 
conceptuales. 

Estas breves observaciones sobre sus dos ediciones 
monográficas nos permiten apreciar dos diferentes recepcio- 
nes, la alemana, que acepta esta publicación sin gran entusias- 
mo, como una aportación científica más entre otras muchas y 
con muy poca repercusión a juzgar por las escasas reseñas, y la 
española que recibe el texto como algo que se encuadra en el 
ambiente intelectual de su lugar de edición. 
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El mismo tomo primero de la revista que acogió el boceto 
nos ofrece algunas pistas del ambiente intelectual. Bajo el 
mismo título Nuevos hechos, nuevas ideas se encuentra también 
el ensayo del etnólogo y morfólogo de culturas Leo Frobenius 
(1873-1938) La cultura de la Atlántida, que habla sobre el 
mismo tema que Schulten, sobre la Atlantis de Platón, según 
ambos un lejano eco de una cultura perdida, equiparado por 
Schulten a Tartessos, pero cada uno bajo un diferente plantea- 
miento: L. Frobenius reflexiona sobre la vida de las culturas afri- 
canas a las que él llama atlánticas, que nacen y mueren como 
organismos, dejando restos en la sotierra africana, y Schulten 
trata de reconstruir la historia de una cultura y sus rastros mate- 
riales; pero ambos hablan de una Atlántida y de su cultura des- 
aparecida «por completo para la ciencia y el pensamiento euro- 
peo». Para ambos autores la misión consiste en resucitarla. 

El interés del editor J. Ortega y Gasset en el tema de 
Tartessos se refleja no solamente en una noticia, en el mismo 
tomo de la revista, referida a las excavaciones de Schulten en el 
Cerro del Trigo del Coto de Doñana en su búsqueda de Tzr- 
tessos —ya identificado como tal por Jorge Bonsor (1855-1930), 
unos de los pioneros de la arqueología—, sino también, y 
mucho más evidente, en su ensayo Atlántida del año 1923 (J. 
Ortega y Gasset, Obras completas, tomo II (editorial Revista 
de Occidente, Madrid 1950), pp. 281-316: Según sus palabras, 
nuestras ideas del mundo se extendieron a cuatro «dimensio- 
nes», por la prehistoria hacia las profundidades del tiempo, 
por la penetración hacia las culturas del Lejano Oriente, por la 
etnografía y por las Atlántidas, culturas sumergidas o evapora- 
das, como es el caso de Tartessos. Dentro de este marco Orte- 
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ga destaca la importancia de esta obra de Schulten en una 
larga reseña subtitulada Tartesia que termina con el siguiente 
párrafo: «Me interesa sobre todo, como síntoma de la actual 
sensibilidad europea, que mientras en la superficie parece muy 
preocupada por la liquidación de la guerra, en su fondo secre- 
to se dispone aparejar hacia Atalantidas, a huir del presente y 
refugiarse no se sabe bien dónde —en lejanías, en profundida- 
des, en ausencias. Vivimos una hora muy característica de 
transición espiritual, y aún son pocos los que han llegado a 
tierra nueva y estadiza. Los demás viven en fuga sentimental, 
dispuestos a ausentarse de lo que construye la forma ya cadu- 
ca, pero aún vigente de la existencia europea». 

Schulten tenía en ese momento 54 años y contaba con 
una cierta popularidad, en los círculos culturales hispanos 
como excavador de los campamentos romanos del entorno de 
Numancia. En el mundo académico de la Historia Antigua 
también se valoró su edición comentada de Avieno como 
volumen I de la colección Fontes Hispaniae Antiquae, que 
recoge las fuentes sobre la historia antigua hispánica, y además 
la traducción castellana de su aportación a la Realencyklopádie 
der classischen Altertumswissenschaft bajo la voz Hispania; sola- 
mente la publicación del texto sobre Tartessos traspasó las 
barreras académicas y penetró en un ámbito cultural mucho 
más amplio. 

Por parte de Schulten no hay el menor indicio o alusión 
al tema, es decir, a que fuera consciente del impacto social que 
supuso la lectura de su texto por parte de un público laico a la 
búsqueda de nuevas culturas y sus respectivas evoluciones, y 
mucho menos se dio cuenta de las condiciones favorables, en 


13 


los círculos intelectuales del Madrid de los años veinte, para la 
recepción de un concepto de historia que enlace una cultura 
desvanecida con elementos que pervivieron hasta hoy en día; 
y tampoco se refiere directa o indirectamente a las obras mor- 
fológicas de L. Frobenius y de Oswald Spengler (1880-1936) 
como el popular autor de la obra Untergang des Abendlandes 
(Tomo 1, 1918), también publicado por la editorial de la 
Revista de Occidente bajo el título La decadencia de Occiden- 
te, un bosquejo de la morfología de la historia universal (1923), 
con una introducción de J. Ortega y Gasset. 

Algunos rasgos de su obra se pueden entender mejor si 
repasamos su curriculum vitae: 

Adolf Schulten vivió casi noventa años, es decir, cerca de 
medio siglo del «Kaiserreich», un decenio y medio de la repú- 
blica de «Weimar», trece años del «III Reich», hasta los 
comienzos de la República Federal de Alemania. Schulten 
nació el 27 de mayo de 1870 en Wuppertal-Elberfeld. Su 
padre fue un directivo de « E Bayer-Farber»(fábrica química 
de colores). Después del bachillerato superior estudió griego 
desde 1888 con el famoso filólogo clásico Ulrich von Wilamo- 
witz-Moellendorff (1880-1936), quien fue yerno de Theodor 
Mommsen. Además estudió latín con el catedrático Friedrich 
Leo (1851-1914) en la Universidad de Göttingen. En 1892 se 
doctoró con el tema De conventibus civium Romanorum. 
Siguiendo el consejo de Wilamowitz cambió la Universidad 
de Göttingen por la de Berlín para estudiar Epigrafía y Dere- 
cho Romano, ambas especialidades de Th. Mommsen. 
Mommsen fue un personaje dominante dentro de los círculos 
académicos de Berlín. Tuvo que suspender sus estudios por- 
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que, habiendo sido recomendado por Wilamowitz en 1894, le 
fue concedida la beca de viaje del Instituto Arqueológico Ale- 
mán, un tour casi obligado para los futuros arqueólogos e his- 
toriadores clásicos. En 1886 por intervención personal de 
Wilamowitz había sido nombrado docente extraordinario de 
Historia Antigua en la Universidad de Göttingen, y ya en 
1907 se le concedió la cátedra de Historia Antigua en Erlan- 
gen (Baviera). 

Dentro de su vida se produjo un hiato a comienzos del 
nuevo siglo, en el invierno de 1901/02, provocado por este 
decisivo acontecimiento clave: Cuando leyó la Iberiké del his- 
toriador Apiano de Alejandría (s. I d. C.), le llamo la atención 
la topografía exacta de los alrededores de Numantia. Conven- 
cido de que esta noticia se remite al testigo de las campañas de 
Escipión —según Schulten, el historiador Polibio— concibió la 
idea de realizar una comprobación en el mismo lugar de los 
hechos y visitó por vez primera el cerro de Numancia (Garray, 
prov. Soria) en agosto de 1902. Hasta este momento había tra- 
bajado sobre temas como agrimensores, el colonato, el catas- 
tro romano, etc., y el África romana, pero a partir de entonces 
se ocupa cada vez más de cuestiones relacionadas con la histo- 
ria y la arqueología de la Península Ibérica. 

Había encontrado su rumbo, su proceso de formación 
se terminó con este encuentro de la filología, la historia anti- 
gua, la topografía y, por fin, la arqueología. El siguiente medio 
siglo está lleno de actividades, de viajes, prospecciones y tam- 
bién de excavación en Cáceres el Viejo —el campamento roma- 
no de Metellus Castra Caecilia— y de proyectos como las Fon- 
tes Hipaniae Antiquae, tom. I-IX (1989) (en colaboración con 
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la Universidad de Barcelona) e lberische Landeskunde, tom. I- 
VHI llevado a cabo por Antonio Tovar (1989), etc. 

Desde 1935 fue profesor emérito y murió el 19 de marzo 
de 1960 a la edad de casi 90 años. 

En conjunto se trata de un currículo corriente dentro de 
un ambiente académico altamente profesionalizado, patroci- 
nado por un influyente catedrático como Wilamowitz y con el 
respaldo de una familia acomodada. Sus relaciones con España 
constituyen la sola diferencia que le hace destacar de sus cole- 
gas alemanes, diferencia que también queda plasmada en su 
epitafio sobre su tumba en Erlangen: Adolph Schulten/natione 
Germanicolamicus Hispaniae (Adolf Schulten/ germánico de 
nación/amigo de Hispania). 

Schulten ocupó la cátedra de Historia Antigua, pero por 
su formación era un filólogo clásico. La base de sus trabajos 
pusieron a su servicio las fuentes antiguas que utilizó como 
punto de partida para su reconstrucción de una gran cultura 
occidental, la de Tartessos. La arqueología tenía la obligación 
de ampliar las fuentes materiales y solucionar los problemas 
filológicos de la topografía, de la identificación de los lugares, 
de la ubicación de los hechos. Resultó ancilla (doncella) y 
arbiter (arbitro) a la vez. 

Fue un hijo típico de su época, la de los grandes descu- 
brimientos que ampliaron los horizontes geográficos e históri- 
cos, un contexto donde la arqueología tuvo un papel especial: 
no sólo se descubrieron nuevas culturas, sino también una 
nueva y profunda dimensión del tiempo en el que se retroce- 
dió paso a paso hasta una lejanía infinita, superior a todo lo 
imaginable para la gente de pasados siglos cuya visión se basa- 
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ba en el mundo bíblico. Pero estos progresos tenían diferentes 
valoraciones, para J. Ortega y Gasset, una ampliación de las 
perspectivas: «..., no acierta ahora a encajar en una única pers- 
pectiva los enormes territorios súbitamente añadidos,» que 
conduce a una Historia general policéntrica (op. cit.) y para 
Schulten y sus coetáneos la arqueología no fue sino una «Ero- 
berungswissenschaft», una ciencia conquistadora de culturas 
olvidadas en el espacio y tiempo. Los arqueólogos fueron sus 
héroes, sus espadas las azadas y palas y sus campos de batalla 
las excavaciones, una metáfora ajena a las cogitaciones intelec- 
tuales de Ortega y Gasset. 

Una de las figuras señeras de esta época es Heinrich 
Schliemann (1822-1890) a la que se refiere Schulten indirecta- 
mente en el prólogo de Tartessos, sin necesidad de mencionar 
su nombre. Su figura estuvo presente en el público alemán 
como el gran descubridor del llamado mundo homérico y de 
la realidad existente detrás de los cantos de la Ilíada. 

«La pequeña ciudad de Troya ha llegado a poseer, por 
obra del gran poeta, uno de los más ilustres nombres de la his- 
toria. En cambio, Tarschisch-Tartessos, el más antiguo centro 
cultural de Occidente, después de haber sido destruida por la 
envidia de los cartagineses, quedó envuelta en las sombras de 
una tradición desfavorable y cayó en el más profundo olvido». 
Tartessos no tenía rapsoda, pero ¡por fin sí tenía un redescubri- 
dor e historiador! 

Según Schulten, las noticias tartésicas de Avieno perte- 
necen al estrato antiguo de este periplo poético, que se remon- 
ta al siglo VI a.C. Esta tradición se debería a un navegante y 
explorador massaliota del 530 a.C. que vivió aproximadamen- 
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te durante la última fase de Tartesos. Á este tiempo remiten 
también las pocas citas del historiador Herodoto (s. V. a.C.) y 
del poeta lírico Stesichoros (s. VI a.C.) sobre una ciudad y 
región semimítica y a la fase anterior, las fuentes bíblicas, que 
hablan de las naves de Tarsis, y Tarsis ...y más lejos nos condu- 
cen hasta la prehistoria, a la Edad de Bronce. 

Su empeño en comentar la Ora Maritima le llevó conse- 
cuentemente a su obra sobre Tartessos: esta cultura abarca más 
de dos mil quinientos años. Los metales fueron el vehículo de 
su desarrollo: el cobre de las minas tartesias o el estaño que tra- 
ían de la Bretaña y de las islas Británicas para vendérselos a los 
mercaderes del oriente. Los tartesios tenían sus precursores —los 
ligures— del mismo modo que los fenicios fueron precedidos 
por los cretenses, la más antigua potencia marítima del Medite- 
rráneo. Los pre-tartesios son los representantes de una cultura 
que se refleja en los restos llamativos de los sepulcros megalíti- 
cos y su expansión en la distribución de copas campaniformes. 

Después de los mercaderes cretenses o carios vinieron 
los tirios a Tartessos, «quizás a partir de 1200 a.C...», que luego 
fundaron una colonia en la isla de Cádiz, en buena paz y 
armonía con Tartessos. Con los viajes de los fenicios, Tartessos 
sale de las sombras prehistóricas y penetra en la claridad de la 
tradición histórica. La codicia de éstos hace que al principio 
convivan pacíficamente con el fin de fundar nuevas colonias 
como Malaca, Sexi o Abdera y que hacia el 800 a.C. sometan a 
los pacíficos tartesios. Sólo con el cerco asirio a la ciudad de 
Tiro consiguen liberarse del yugo fenicio. Durante los siguien- 
tes 150 años se produce el increíblemente largo periodo de 
gobierno del semimítico rey Argantonio. 
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Este vacío que dejaron los fenicios vienen a llenarlo los 
griegos jónicos que fundaron Mainake en la Costa del Sol, la 
colonia griega más occidental. Schulten suponía que ésta, 
emplazada sobre el Peñón de la desembocadura del río Vélez, 
estaba destinada a facilitar su comercio con Tartessos. 

A las desastrosas consecuencias de la batalla naval de 
Alalia (Córcega), entre los cartagineses y sus aliados etruscos y 
los griegos-foceos, hacia el 540/30 a. C., se debe el fortaleci- 
miento de Carthago, que a su vez lleva a la destrucción de Tar- 
tessos e incluso de Mainake. Tras el exterminio de los competi- 
dores más molestos, especialmente los gaditanos, los 
Cartagineses se hacen con el monopolio comercial durante los 
siguientes 500 años. Ahora son sus embarcaciones las que par- 
ten de la región tartésica hacia tan lejanas tierras de las islas 
Casitérides para recoger el estaño. 

El dominio de Tartesos, seguramente pacífico, se exten- 
dió por toda Andalucía, desde el Guadiana al Oeste, hasta el 
Cabo Nao al Este, y Sierra Morena al Norte, es decir, abarcaba 
toda Andalucía y Murcia, y numerosas tribus, la mayoría ibé- 
ricos, como la de los mastienos. Bajo reyes que descendían de 
los dioses se construyeron carreteras y canales, se plantaron 
viñedos y olivares. La sociedad se articulaba en jerarquías. La 
convivencia se regía por leyes. Destacadas características de 
este estado coinciden con la Atlántida de Platón, que muestra 
un parecido sorprendente con Tartessos. Platón describió a 
Gades y su comarca como Tartessos, y con ello dio una imagen 
muy nítida y poética de un Tartessos dichoso y feliz, situado en 
la desembocadura del Guadalquivir. 
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Este boceto schulteniano de un gran estado, que tenía 
como modelo a los imperios orientales, tuvo como propósito 
ordenar las confusas referencias a Tartessos. Los autores anti- 
guos y modernos nos permiten sacar del olvido el viejo nom- 
bre y, en lo posible, impulsar el descubrimiento de la famosa 
ciudad. Schulten tomó a su cargo esta empresa como había 
tomado la de Numancia. 

El verano de 1923 J. Bonsor excavó en el Cerro de Trigo 
(Almonte), en el Coto de Doñana, acompañado por A. Schul- 
ten y por el general bávaro A. Lammerer como topógrafo. 
También contó, en esta ocasión, con la ayuda y protección del 
Duque de Tarifa y Denia, que no sólo puso a su disposición el 
alojamiento en el pabellón de caza de la marisma, sino que 
además corrió con los gastos. 

Sin embargo la búsqueda de Tartessos había fracasado. 
La hipotética reconstrucción de su historia y cultura no pasó 
la prueba de la pala. Pero Schulten insistió en su idea en el 
prólogo de la segunda edición castellana de 1945. 

La base de esta reconstrucción era bastante frágil desde 
el principio. La Ora Maritima de Avieno como punto de par- 
tida se muestra como una fuente turbia. Lo que éste pretende 
no es proporcionar información geográfica precisa sino escri- 
bir un poema histórico sobre datos geográficos del pasado. 

Pero ni esta fuente, o dicho más prudentemente, esta 
transmisión histórica de fuentes antiguas, ni las diversas men- 
ciones de Tartesos ni mucho menos aquella de arbitrarias 
deformaciones, componen un cuadro homogéneo. En este sen- 
tido hay que tener en cuenta la metódica advertencia de Javier 
de Hoz: «Hoy por hoy, las afirmaciones de Avieno valen lo que 
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vale su fuente en los casos en que la menciona explícitamente: 
en los restantes su valor necesita confirmación externa.» 

También la identificación topográfica misma del Tartes- 
sos de Schulten quedó solamente como una de las muchas 
propuestas como Huelva, Carteia o Cádiz. Parece cada vez 
más evidente que no se trata de una ciudad sino de una región 
que los fenicios, y más tarde los griegos, visitaron y llamaron 
Tarschisch/Tarsis o Tartesos (según la tradición oriental) y Tar- 
tessos (según las fuentes griegas) respectivamente, tomando 
como base un nombre indígena de sonido semejante. 

Los estudios tartésicos de Schulten no descubrieron un 
mundo nuevo. Ya tenían predecesores, por un lado los histo- 
riadores locales de los dos siglos anteriores, que identificaron 
diferentes lugares con la intención de unir su pueblo a un 
pasado muy antiguo, y por otro lado sus coetáneos como 
Antonio Blázquez Delgado Aguilera (1859-1950) —autor de 
una edición comentada de la Ora Maritima— y Jorge Bonsor 
quien, siguiendo el consejo de Blázquez, visitó el Coto de 
Doñana con el permiso del Duque de Tarifa y Denia e identi- 
ficó, como lo harían Schulten y Lammerer dos años más 
tarde, el Cerro del Trigo en la orilla occidental de la desembo- 
cadura del Guadalquivir como el emplazamiento de Tartessos. 

Es evidente que el gran edificio tartésico de Schulten no 
existió como una realidad histórica sino como un documento 
historiográfico que representa un testimonio del ambiente cul- 
tural de su época: p.e. la construcción de un estado como el 
de Tartessos, las explicaciones de cambios por la difusión en 
forma de migraciones, relaciones comerciales y la propagación 
de los elementos espirituales y materiales, los rasgos de un 
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pueblo que se remontan hasta la prehistoria sin respetar las 
rupturas profundas y las mezclas de los pueblos durante la his- 
toria (como «En la alegre Andalucía, que con su sol y vino, sus 
cantes y bailes goza la vida hermosa, vive todavía hoy algo de 
los Feacios y Atlántidas, de Tartessios y Turdetanos. Esta 
región es aún hoy una “Isla de los Bienaventurados” al margen 
de un mundo que en eternas luchas se destruye a sí mismo»), 
etc. No es necesario insistir en este trasfondo ideológico des- 
pués de las aportaciones de una amplia generación de investi- 
gadores españoles como G. Cruz Andreotti, R. Olmos, M. 
Fernández Miranda, E Wulff Alonso y otros. 

Pero Schulten creó con esta obra, aparentemente, un 
boceto de estructuras históricas basadas sustancialmente en 
fuentes literarias. Su aspecto era el de un patchwork compues- 
to por elementos de diferente origen y valor pero con una 
cierta atracción para sus colegas —los arqueólogos. Esta cons- 
trucción filológica ofreció un concepto explicativo para los 
mudos hallazgos arqueológicos, que encontraron un cierto 
sentido histórico dentro de un mundo con nombres, estructu- 
ras sociales, políticas y acontecimientos. Bajo su amplio techo 
hallaron cobijo testimonios materiales de diversa índole, como 
las importaciones mediterráneas del Oriente Próximo y sus 
imitaciones, pero también las importaciones griegas como 
especialmente los vasos de diferentes regiones, pero también 
productos autóctonos como la cerámica bruñida ... 

Parece que la debilidad de la construcción, después de 
tantas críticas de diferente tipo: ideológicas, filológicas, meto- 
dológicas, etc., no afecta fundamentalmente a la utilización 
de la palabra Tartes(sjos. Según una definición del año 1982, 
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que hallamos en la continuación de las «Jornadas arqueológi- 
cas sobre las colonizaciones orientales» en Huelva: «Llama- 
mos Tartéssica a la cultura de Bronce Final del Valle del Gua- 
dalquivir y Huelva, principalmente, que sufre un profundo 
proceso de aculturación a partir de la llegada de los primeros 
elementos coloniales y decae a partir de fines del s. VI a. C. 
dando lugar a la formación de la Cultura Turdetana». Tal 
definición resulta bastante insatisfactoria, especialmente 
cuando se empieza a investigar o profundizar en los aspectos 
indígenas de este mundo protohistórico. Este nombre griego 
Tartes(s)os -y mucho menos el nombre oriental Tarsis— se ha 
convertido al mismo tiempo en un terminus technicus de una 
cultura protohistórica orientalizante y también en una pala- 
bra poética que suena a reinos perdidos y regiones utópicas. 
La sombra de Schulten no se desvanecerá en tanto que no se 
sustituya por algo más prosaico —cultura protohistórica del 
Suroeste. 


RESUMEN 


El Tartessos de Schulten abarca una amplia colección de 
fuentes escritas sobre nuestro tema, «un recurso de gran utili- 
dad para todos los tipos de trabajos», pero «..no se limita a 
aceptar la que le pareció conveniente al recopilador de la edi- 
ción o la que él mismo elige porque se ajusta bien a lo que 
piensa» (F. Wulff Alonso). 

Al mismo tiempo nos presenta un documento histórico 
de sus épocas alrededor de la I Guerra Mundial, por un lado 
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como testimonio de su ambiente germánico, de su buena for- 
mación en las lenguas clásicas, de las tradiciones románticas 
que se presentan en sus elogios de la lucha heroica de los pue- 
blos indígenas contra Roma (pensemos en sus comparaciones 
con las luchas contra Napoleón), en la forma de sus valoracio- 
nes de los rasgos propios de los pueblos como el de los Anda- 
luces, pero también en el hábito de un H. Schliemann en 
tanto descubridor de una gran cultura, como miembro de una 
generación llena de confianza en los progresos de la conquista 
del tiempo y el espacio; y por otro lado también resulta un 
documento del ambiente intelectual de los círculos ortegianos 
en la búsqueda de nuevos conceptos y nuevas ideas tras una 
guerra mundial. El concepto de una gran cultura y de un bien 
organizado estado en el Suroeste, hace dos mil años, pervivió 
como parte de un pasado utópico dentro de una subcultura, 
según escribió M. Tarradell decenios después de la Guerra 
Civil. Pero el nombre de Tartesos no se ha perdido y sirve aún 
como cajón de sastre para definiciones científicas de una cul- 
tura orientalizante en el Suroeste de España de matices varia- 


bles. 


MICHAEL BLECH 
Bad Krozingen 15 de junio de 2006 
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INTRODUCCIÓN 


.. multa et opulens civitas 
evo vetusto, nunc egena, nunc brevis, 
nunc destituta, nunc ruinarum agger est. 


[Grande y opulenta ciudad en épocas 
antiguas, ahora pobre, ahora pequeña, 
ahora abandonada, ahora un campo de 
ruinas.) 


Avieno, Ora maritima. 


La pequeña ciudad de Troya ha llegado a poseer, por obra 
del gran poeta, uno de los más ilustres nombres de la historia, 
En cambio, Tarschisch-Tartessos, la primera ciudad comercial 
y el más antiguo centro cultural de Occidente, después de ha- 
ber sido destruida por la envidia de los cartagineses, quedó 
envuelta en las sombras de una tradición desfavorable y cayó 
en el más profundo olvido. Ello sucedió primeramente en la an- 
tigiedad porque los cartagineses, habiendo cerrado el estre- 
cho de Gibraltar, convirtieron el Occidente remoto otra vez en 
tierra incógnita, hasta el punto de haberse confundido Tartessos 
con Gades. Volvió a suceder, empero, en la época moderna. Tar- 
tessos quedó obscurecida por un error de Lutero, quien, en su 
versión de la Biblia, tradujo Tarschisch por «mar», eliminando 
así un nombre que el libro sagrado hubiera podido populari- 
zar. Luego también Movers, el erudito pero poco crítico histo- 
riador de los fenicios, se esforzó en demostrar que la ciudad 


31 


de Tartessos no había existido, opinión que fué seguida por la 
mayor parte de los sabios; que es natural propensión de los 
hombres repetir los dichos ajenos. En fin, al olvido de Tartes- 
sos ha contribuido igualmente el desconocimiento del valiosí- 
simo testimonio que acerca de esta ciudad nos ofrece el peri- 
plo marsellés del siglo vi a. de J. C. contenido en la Ora ma- 
ritima de Avieno. 

El presente libro se propone ordenar las confusas referen- 
cias que de Tartessos nos dan los autores antiguos y modernos, 
sacar del olvido el viejo nombre y, en lo posible, impulsar al 
descubrimiento de la famosa ciudad. Su autor ha estado ya va- 
rias veces en la desembocadura del río Tartessos —Guadalqui- 
vir—buscando la Vineta española. Sus esfuerzos no han sido 
todavía coronados por el éxito; pero ésta no es razón para aban- 
donar la empresa, sino un acicate más para proseguir en ella. Y 
si a él mismo no le fuera deparada la fortuna de encontrar la 
vieja Tartessos, acaso estas páginas indiquen a otros la ruta se- 
gura. Lo que importa es el éxito, no quien lo obtenga. 

Pero aun cuando no se lograse desenterrar la ciudad sepul- 
tada, su antiquísima cultura, y sobre todo su importancia en la 
historia antigua de Occidente y aun de Oriente, irá aparecien- 
do cada día más clara merced a los descubrimientos arqueoló- 
gicos. Si entonces muchas partes de este libro resultan supera- 
das, habrá el autor realizado su propósito de fomentar las in- 
vestigaciones: «Que nuestra ciencia es un fragmento y nuestras 
profecías son fragmentos, y cuando llegue la perfección, enton- 
ces habrán acabado los fragmentos». 


A. Schulten. 


Erlangen, diciembre de 1921. 
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CAPÍTULO 1 


Las referencias más antiguas 


El nombre de la ciudad que constituye el objeto de es- 
tas investigaciones está envuelto en un encanto peculiar. Tar- 
schisch(Y) Y) 977), la llamaban los fenicios; Tartessos (Taptnocós), 
los griegos. Es la más antigua ciudad comercial y el primer 
centro cultural de Occidente, emporio hespérico comparable a 
aquellos focos antiquísimos de la cultura oriental: Babilonia y 
Ninive, Memfis y Tebas, Knossos y Faistos. 

En el milenio segundo antes de J. C., cuando el resto de las 
tierras occidentales era aún habitado por pueblos bárbaros, cu- 
yas hordas salvajes se empujaban continuamente unas a otras, 
florecía ya a orillas del Guadalquivir, del río Tartessos, un Estado 
rico y bien organizado. Y mientras la obscuridad más profunda 
se cierne sobre aquellas fluctuaciones nomádicas, Tarschisch, 
en cambio, recibe de Oriente la clara luz de una antiquísima 
tradición histórica. 

Según datos ciertos del Antiguo Testamento, era Tar- 
schisch ya en la época del rey Salomón (1000 a. de J. C.) un ri- 
quísimo emporio y el objetivo de las navegaciones fenicias. 

No cabe duda de que la Tarschisch biblica y la Tartessos 
griega son una y la misma ciudad (1). Polibio, en efecto, indi- 


(1) El primero que conoció la identidad de Tarschisch y Tartessos fué 
el erudito jesuita español Pineda, en De rebus Salomonis, 4, 14. Siguióle 
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ca Tápo:<, esto es, Tarschisch, como forma púnica del nombre 
de Tartessos. La expresión Mactia Tapoí:oc, es decir, «Mastia en 
el reino de Tartessos», figura en el segundo tratado romano- 
cartaginés del año 348 a. de J. C. (Pol. 3, 24, 2); el nombre 
está escrito, naturalmente, en su forma púnica. Los mercenarios 
naturales de Tarsis y su comarca llámanse Bepoita: en la inscrip- 
ción de Anibal (Pol. 3, 33, 9), es decir, igualmente en un texto 
de origen púnico (1). La forma Tarsis está además abonada por 
los traductores del Antiguo Testamento, que traducen Tar- 
schisch por Tarsis, y por el hecho de habérsela confundido 
con Tarsos en Cilicia (v. cap. VII). Es curioso y extraño encon- 
trar Tarsis empleado como nombre de persona en un epigra- 
ma funerario latino de época posterior (CIL, V, 61, 34; Büche- 
ler, Carmina epigr. 1.309: 


Lesbia quam tulerat tellus, pulcherrima Tarsis 
(indicio sit amor totius Hesperic), 

quam ereptam terris pia numina subtraxerunt, 
hanc sibi sola domum corporis constituit. 


[La bellísima Tarsis , a quien sostuvo la tierra Lesbia, 
(como lo demuestra el amor de toda la Hesperia) 

y a quien arrebataron del mundo las piadosas divinidades, 
se construyó para si sola esta mansión del cuerpo.] 


Bochart en su Topographia sacra (1674), pars prior: Phaleg, capitulo VII: 
Tarsis. El libro de Bochart era fundamental en las cuestiones de topografía 
bíblica. 

(1) La vacilación en la vocal —por ejemplo, Tápos y Bepotra: —se da 
también en el nombre del río homónimo, en Tartessos, que a veces aparece 
escrito en la forma Tertis (v. págs. 13 y 14). En fuentes posteriores griegas y 
romanas encuéntrase el nombre de la ciudad escrito con u: Turta, en Catón; 
Tovpóntavol, en Polibio, 34, 9; Tovptutavot, en Artemidoro (véase mi libro Nu- 
mantia, l, 34). En relación con estos nombres se halla el de Turtu-melis, que 
lleva uno de los jinetes de la Turma Salluitana (Gatti, Bull. della Commiss., 
Arch. Mun. di Roma, 1909, 47). Son frecuentes los cambios de vocal ante r 
(Karduchos, Kordyene, Kurdos; ursus, dpxtoc; Bepotrns, Odp3os). 
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El nombre indígena de la ciudad era, al parecer, Tart-is, 
como su río (v. pág. 12). Pero los semitas lo convirtieron 
en Tarsch-isch; los focenses, o sus predecesores los creten- 
ses (véase pág. 20), en Tart-essos. El cambio de dental en 
silbante o viceversa ocurre en las palabras que se corres- 
ponden fonéticamente dentro del grupo de los idiomas semi- 
ticos (el hebreo dice Aschur y el arameo Athur; el hebreo 
dice Baschan y el arameo Batan; el hebreo dice sur —roca — y 
el arameo tur); pero también se verifica cuando un idioma semi- 
tico toma una palabra de una lengua extranjera. Así, por ejem- 
plo, el griego Xtpáto» (Stpátovos TópyoG, torre de S.), se convier- 
eten hebreo en Scharschon. Esta transformación de la t de Tart 
en la sch semítica se explicaría perfectamente suponiendo que 
la dental era algo ceceante; y esto precisamente sucedía en la 
lengua ibérica (1), en la cual tart se pronunciaba tarz (como la 
th inglesa de thing). Polibio reproduce la terminación isch 
por -is, lo cual nos permite suponer que la forma terminal in- 
digena era -is, pues el nombre del río en el cual estuvo Tarsis 
era Tert-is, y el sufijo -is es un sufijo ibérico muy frecuente 
en Turdetania (Hispalis, Beetis, Astigis, etc.) 

El nombre indígena de la ciudad se ha conservado también 
en el de su río, que en griego se llamaba Tus7-73365, y en la 
tradición indígena Ilépx-1,: (Estéf. Biz., v. Bazz: o Tert-is (Li- 


vio, 28, 22; certis es evidentemente una errata de tertis); de- 


(1) En ibérico el mismo nombre se escribe unas veces con t, otras con th: 
thitags y t(i)taqs (Mon. Ling. Iber., p. XLVIIL Schuchardt, /ber. Deklina- 
tion, 28); Consabura y Condabura (Mon. Ling. iber., 230), la actual Oropesa 
y la antigua Orospeda; los romanos oian Arse (Monedas de Sagunto; Man, 
Ling. Iber, N. 40) como Ardea (Livio, 21, 7, 2). Lo mismo sucede en céltico, 


donde la d es reproducida por th, 4, ds, s. (Holder, Altkelt. Sprachschatz. 
letra D). 


3) 


bía sonar, pues, Tartis o Tertis (1). El nombre de Betis, que 
los romanos usaban corrientemente—y que da origen al nombre 
de Beeturia (2) aplicado a la comarca vecina—, tiene gran afini- 
dad con Beetulo, en Cataluña, y Bæterræ, en la Provenza, y 
acaso también con los Beetasios de Bélgica; no es un nombre 
turdetano, sino probablemente ligur, ya que los ligures habita- 
ron en el Beetis inferior, como también en aquellas otras regio- 
nes. En tal caso, quizás haya sido Baetis el nombre más anti- 
guo, pretartesio, y Tartessos el nombre más moderno, introdu- 
cido por los tartesios. Después de la destrucción de la ciudad 
volvería a emplearse el nombre primitivo. 

La referencia contemporánea más antigua sobre Tarsch- 
isch (3) es de 730 a. de J. C. Se encuentra en el profeta Isaías. 
Leemos en Isaias, 2, 16: «porque día de Jehová de los ejércitos 
vendrá sobre todo soberbio y altivo y sobre todo ensalzado; y 
será abatido..., y sobre todos los cedros del Libano altos y su- 
blimes, y sobre los alcornoques de Basan..., y sobre todas las 
naves de Tarsis, y sobre todas cosas preciadas». 

De la época anterior al destierro (586 a. de J. C.) procede 
también la referencia de 1.” de los Reyes, 22, 49: «Había Josa- 
phat hecho navíos de Tarsis, los cuales habían de ir a Ophir 
por oro.» De la misma época es probablemente la referencia de 
1.” de los Reyes, 10, 22: «porque el rey (Salomón) tenía naves 


(1) Asi Movers, Phonizier, 2, 2, pág. 612. 

(2) Quizás pertenezcan a este grupo también B.es-ippo, Bes-ilus (ciudad 
y río al sur de Gades) y Bees-ucci, pues la forma antigua de Bæt-erræ era 
Bes-ara, y en ibérico es frecuente el cambio de t y s (v. supra, pág. 13). 

(3) Los textos acerca de Tarschisch se encuentran en Gesenius: The- 
saurus Vet. Testamenti (1843), pág. 1.315. Véase también Riehm, Handwor- 
terbuch des bibl. Altertums (1884), 2, 1.613; Guthe, Bibelworterbuch (1913), 
667. Las traducciones de los textos biblicos que se citan siguen casi al pie 
de la letra la española de Cipriano de Valera, 
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de Tarsis en el mar con las naves de Hiram; una vez cada tres 
años venían las naves de Tarsis y traían oro, plata, marfil, si- 
mios y pavos». Lo mismo puede decirse de la referencia de 
Salmos, 72, 10 (hacia 650 a. de J. C.): «los reyes de Tarsis y de 
las islas traerán presentes; los reyes de Saba y de Seba ofrece- 
rán dones», 

Estos antiquísimos textos nos hablan de las «naves de Tar- 
sis», esto es, las naves que navegaban a Tarsis (1), naves gran- 
des y capaces de hacer largos viajes, por lo cual este nombre era 
empleado para designar cierto tipo de barco grande (como, por 
ejemplo, decimos un «trasatlántico»). Ello se infiere principal- 
mente del texto de 1.” de los Reyes, 22, 49, en donde los bar- 
cos que iban a Ofir son llamados también naves de Tarsis. Por 
su gran tamaño, las naves de Tarsis son, como los cedros del 
Líbano, símbolos del orgullo; así usa el término Isaías en 2, 16 
(y también Salmos, 48, 8: «con viento solano quiebras Tú las 
naves de Tarsis»). Las naves fueron construidas y tripuladas 
por los tirios, bajo el rey Hiram; las naves de Tarsis que perte- 
necían a Salomón fueron, sin duda, construidas para este rey, 
y—puesto que los judíos no eran navegantes—tripuladas tam- 
bién por los tirios. 

El gran tamaño de las naves demuestra que Tarschisch se 
hallaba en remota región. Confíirmalo 1.” de los Reyes, 10, 22, 
al decir que las «naves de Tarsis», pertenecientes a Hiram y a 
Salomón, volvían a los tres años cargadas de oro, plata, marfil, 
simios y pavos. Estas mercancías demuestran que Tarschisch se 
hallaba en el camino del Africa occidental, pues el marfil y los 
simios son productos africanos que venían, según todas las apa- 


(1) Igualmente los egipcios llamaban a los barcos que iban a Creta «na~ 


ves de Keftiu> (Bossert, Altkreta (1921), pág. 46). 
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riencias, de las costas occidentales de Africa, como el oro ve- 
nía de la «Costa de oro», de Ufa (hoy Ife) (1). El texto de Sal- 
mos, 72, 10, demuestra que Tarschisch estaba en la dependen- 
cia de Tiro y le pagaba tributo; también que estaba situada en 
«las islas», es decir, en el Mediterráneo o más allá todavía. 

Con estas referencias, que son las más antiguas auténticas, 
concuerdan bien los datos que leemos en los libros posteriores 
al destierro. Estos libros, aunque más recientes, están inspira- 
dos evidentemente en fuentes antiquísimas. 

Isaías, 66, 19 (hacia 475 a. de J. C.) (2), dice: «y pondré 
entre ellos señal y enviaré de los escapados de ellos a las gen- 
tes, a Tarsis, a Put y Lud, que disparan arco; a Túbal y a Ja- 
van, a las islas apartadas que no oyeron de mi». El mismo 
Isaías, 60, 9, dice: «Porque a mí esperarán las islas, y las naves 
de Tarsis salen para traer tus hijos de lejos con su plata y 
su oro.» Y el Génesis, 10, 4 (hacia 475 a. de J. C.), dice: «y los 
hijos de Javan: Elisa (Cartago) y Tarsis y Kittim y Rodanim 
(Chipre y Rodos)». En estos pasajes es Tarsis nombrada 
junto a las «islas apartadas», y a «Javan», es decir, los jonios, 
los griegos, y también junto a Elisa-Carthago, lo cual indica 
que se trata de una comarca occidental. Hay un pasaje de 
Jonás (hacia el siglo v) que demuestra que Tarsis estaba en el 
remoto Occidente, en el confin del mundo conocido. Dice así 
este pasaje (Jonás, 1, 3): «Y Jonás se levantó para huir de la 
presencia de Jehová a Tarsis y descendió a Joppe; y halló un 


navio que se partía para Tarsis, y pagando su pasaje entró en 


(1) V. Dahse, Ein zweites Goldland Salomos, Zf. f. Ethnologie, 1911. El 
pais de Ufas (Jeremias, 10, 9: «plata de Tarsis y oro de Ufas») es el que hoy 
se llama «Ife» en la desembocadura del Niger. (v. Frobenius, Das unbe. 
kannte Afrika, pag. 139.) 


(2) Los versículos 56-66 de Isaias son posteriores al destierro. 
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él para irse con ellos a Tarsis de delante de Jehová.» Otros 
pasajes de la Biblia hablan de los tesoros de Tarsis y de su co- 
mercio con Tiro. Así Ezequiel, 27, 12 (hacia 580 a. de J. C.): 
«Tarsis, tu mercadera (la mercadera de Tiro), a causa de la 
multitud de todas riquezas en plata, hierro, estaño y plomo, 
dió en tus ferias.» 

Ezequiel, 38, 12: «Seba y Dedan, y los mercaderes de Tar- 
sis, y todos sus... te dirán: ¿Has venido a arrebatar despojos? 
¿Has reunido tu multitud para tomar presa, para quitar plata 
y oro?...» 

Jeremías, 10, 9 (hacia el siglo v a. de J. C.): «Traerán plata 
extendida de Tarsis y oro de Uphas.>» 

Si, pues, Tarschisch se hallaba en el Occidente remoto, en 
el camino del Africa occidental, tenía que estar situada en la 
comarca del estrecho de Gibraltar. Y, en efecto, puede demos- 
trarse que así era. Los metales, sobre todo la plata, de que 
habla Jeremías, 10, 9, y el estaño, aluden a España, cuya rique- 
za en metales es antiquísima. España proporcionaba al mundo 
antiguo la plata y le vendía el estaño. En 1.” de Reyes, 10, 21 
leemos: <Y todos los vasos de beber del rey Salomón eran de 
oro... no de plata; ésta en tiempo de Salomón no era de estima.> 
Y en el versiculo 27: <Y puso el rey en Jerusalem plata como 
piedras.» Todo lo cual indica que hubo por entonces en Jeru- 
salem grandes entradas de metal argentino. 

El estaño, empero, constituye una prueba decisiva. Los tar- 
tesios traían el estaño de la Bretaña y de las Islas Británicas, 
para venderlo a los mercaderes de Oriente (v. cap. IV y VIII). 
Sabemos por referencias directas que los tirios iban a Tartes- 
sos a recoger plata (1). Cuéntase que habían comprado tanta 


(1) Diodoro, 5, 35, 4; De mirab. auscult., 135. 


TARTESSOS 
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plata, que tuvieron que sustituir las anclas de plomo por otras 
de plata. Este metal debía de ser sumamente barato, como lo 
demuestran los remaches de plata en los puñales hispanos de 
cobre (1). En Andalucía había también oro (Hecateo, frag. 5; 
Estrabón, 142, 146, 148), plomo (Hecateo, fr. 10; Estrabón, 
148), hierro (Estrabón, 146). También aluden a España las 
piedras preciosas que tomaban su nombre de Tarschisch y que 
se citan en Exodo 28,20 y 39,13. En efecto, se trata sin duda 
de la crisólita (los LXX traducen ypuodA: 905), que se daba prin- 
cipalmente en España (2). 

Así, la identidad de Tarschisch y Tartessos, demostrada ya 
por la coincidencia lingúística, resulta también confirmada por 
los hechos. 

Hay otra referencia de Tartessos que es casi contempo- 
ránea de las más antiguas citas bíblicas. Es un texto asirio, un 
texto cuneiforme (3) recientemente publicado (4), en el cual 
Asarhaddon (680-668 a. de J. C.) se glorifica en estos térmi- 
nos: «Los reyes del centro del mar, todos, desde la tierra Jad- 
nan (Chipre), la tierra Jaman (Javan), hasta la tierra Tarsis (5), 
se han inclinado a mis plantas.» Lo mismo que en la Biblia, 
aparece aquí Tarsis junto a Chipre y a Javan como ciudad del 
Occidente. 

El conocimiento que los asirios tenían de Tarschisch no 
era debido, naturalmente, a viajes ni a conquistas hechos por 


(1) Schuchardt, Berl. Sitz. Ber., 1913, 745. 

(2) Plin., 37, 127; Riehm, Handwôrterbuch, en la palabra «Edelsteine». 
(3) Debo al profesor Hommel el conocimiento de esta importante cita. 
(4) Messerschmidt, Keilschrifttexte aus Assur hist. Inhaltes (1911), 


(5) El editor leyó «Nu-si-si»; pero Meissner y Unger vieron que debe 
leerse más bien <Tar-si-si». (D. Litt. Zeit., 1917, 410.) 
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ellos. Lo debían exclusivamente a los fenicios, que navegaban 
a Tarsis y vendían a los asirios la plata y el estaño. Pero como 
los asirios vencieron a Tiro, pudieron en cierto modo envane- 
cerse de dominar sobre todas esas tierras, hasta Tarsis (véase 
el capítulo HI). Más adelante (pág. 34) hablaremos de otro 
texto asirio, más antiguo todavía, que quizás se refiera también 
a Tarschisch. 

Las citas bíblicas nos autorizan a pensar que antes del año 
1000 a. de J. C. los tirios ya habían navegado a Tarschisch. 
Efectivamente, aunque la relación de las «naves de Tarsis del 
rey Salomón» se encuentra en una adición posterior (1.* de los 
Reyes, 10, 22), es seguro que procede de fuentes anteriores al 
destierro, porque el pasaje de 1.” de los Reyes, 22, 49 con- 
tiene una referencia auténtica, que está en los anales del rey 
Josaphat (876-851), y demuestra que Tarschisch existía ya en 
900, y, evidentemente, en esta fecha llevaba ya largos años de 
existencia (1). 

Mas el comercio con Tiro, y por lo tanto la ciudad de Tar- 
schisch, misma se remonta a fecha todavía más antigua. Los tirios 
fundaron Gades, según parece, hacia el año 1100, para servir de 
intermediaria en su comercio con Tartessos. Esta fecha, que re- 
cientemente ha sido puesta en duda (2), merece, sin embargo, 
toda nuestra confianza, pues procede de fuentes indígenas (3); 


(1) El prof. Sellin ha tenido la amabilidad de explicarme la cronología 
de los testimonios bíblicos. 

(2) Beloch: Griech. Geschichte, 1*, 2, 251. 

(3) Tanto el sincronismo de Gades con Utica en Velleio 1, 2, 4, como 
la referencia de Timeo, que dice que Utica fué fundada, según datos feni- 
cios, 287 años antes que Carthago (De mir. ausc., 134), proceden de fuentes 
indigenas. La cuenta daría, pues, el siguiente resultado: La fundación de 
Cartago es del año 814 (38 antes de la 1.* olimpiada, dice Timeo en Dioni- 
sio Hal., 1, 74), y las excavaciones han confirmado esta fecha. Si a 814 aña- 
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además, los fenicios navegaban ya por el Mediterráneo desde 
el año 1500 (1). 

Hay además un hecho que confirma la remota fecha de la 
fundación de Gades y ratifica la gran antigüedad de Tartessos. 
Según todas las apariencias, hubo un pueblo oriental que, an- 
tes que los fenicios, navegó por las costas de España; éste fué 
el pueblo cretense, el pueblo de Minos, la más antigua potencia 
maritima del Mediterráneo. Los griegos no conservaban de Cre- 
ta más que un recuerdo fabuloso (2), pero los monumentos cre- 
tenses y egipcios descubiertos recientemente dan testimonio de 
aquella antiquísima nación (3). Hasta en Córcega se encuentran 
toponímicos cretenses (4). En Cerdeña se han encontrado barras 
de cobre cretenses (5). En las Baleares se han descubierto va- 
sos egeos («jarrones de pico») y cabezas de toro parecidas a 
las de Creta. En las costas españolas del Sudeste han sido 


hallados adornos orientales de marfil, de turquesa, de amatista. 


dimos, pues, 287, tendremos 1101 a. de J. C. De igual modo Plinio—ba- 
sándose en Timeo—saca la cuenta (N. H. 16, 216) y halla 1178 años antes 
del año en que escribe. Velleio saca también la cuenta y halla que la funda- 
ción de Gades debió tener lugar en la época de la invasión dórica, esto es, 
hacia 1100. Mela, 3, 6, 46, y Estrabón, 48, la sitúan poco después de la caida 
de Troya. Véase Meltzer, Gesch. d. Karthager, 1, 459 y ss.; Gsell, Hist. anc. 
de P Afrique du Nord (1913), 1, 360 y ss. 

(1) Ed. Meyer: Gesch. der Alt., 11, 234. 

(2) Sobre Minos, véase Preller-Robert: Griech. Myth, +2, 1, 346. 

(3) Sobre la thalassocracia (dominio del mar) cretense véase Herodoto, 
i, 171; 3, 122; Thucíidides, 1, 4; Eforo en Escimno, 543; Aristót., Pol., 
2, 10, 2; Ed. Meyer, Gesch. d. Alt., E, 2, 702; 715; A. Mosso, Le origini della 
civilta mediterranea (1910), 206. Sobre las piedras para sellos de Creta hay 
representados barcos de vela con tres palos (ib. 207). 

(4) Fick, Vorgriech. Ortsnamen, 25. Sobre ciudades <minoicas» en Si- 
cilia, véase Rhein. Mus., 1910, 206. 

(5) Evans, Scripta Minoa, 96. La leyenda de que Dédalo construyó los 
Nuraghes sardos (De mir. ausc., 100) refleja, sin duda, la existencia de anti- 
quísimas relaciones entre Creta y Cerdeña. 
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El alfabeto ibérico parece contener ocho signos gráficos cre- 
tenses (1). Puede argüirse contra todo esto que aún no se han 
encontrado en España productos manufacturados de induda- 
ble procedencia cretense, cómo vasos de Kamares. Pero hay 
que tener en cuenta que en el Sur de España se han hecho 
todavía pocas excavaciones y, sobre todo, que Tartessos, tér- 
mino de los viajes orientales, no ha sido aún descubierta. Según 
los monumentos egipcios, los keftiu, esto es, los cretenses, 
poseían grandes cantidades de plata (2). Pudiera ser que esta 
plata procediese de España. 

En Falmouth de Cornualles se ha encontrado una barra de 
estaño (3) con la forma característica de las barras de cobre 
cretenses, esto es, la doble cola de golondrina (4). Este 
hecho podría ser indicio de un comercio entre Creta y 
Tartessos, pues los tartesios traficaban con los cestrymnios 
(v. cap. VII), que navegaban a Inglaterra (5). Es posible que 
los dotpáyala, las barras en forma de vértebra, que cita Ti- 
meo (Diodoro, 5, 22) al hablar del estaño de Cornualles, 
sean las mismas que han aparecido en Inglaterra; en efecto, el 
astragalón, con su doble incisión, se parece algo a las barras 
cretenses. 


Hay que advertir igualmente que en las habitaciones la- 


(1) Evans, Scripta Minoa, 98. También el culto ibérico de los toros alu- 
de a Creta (véase Numantia, I, 28). 

(2) Bossert, Altkreta, pág. 47. 

(3) La reproducción, en Bent, The ruined cities of Mashona-Land 
(1902), 219; debo el dato a León Frobenius. 

(4) Reproducciones: Fimmen, Kref. myken. Kultur (1921), 122-123; 
Forrer, Urgesch. des Europäers, 361; Rev. int. d'archéol., núm. 9. 

(5) Sobre este punto me escribe Hub. Schmidt: «Barras de estaño en la 
forma de las barras de cobre cretenses atestiguarían, seguramente, relacio- 
mes entre Cornualles y Creta.» 
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custres de Suiza se han encontrado pesas que parecen corres- 
ponder a las pesas cretenses (1). 

Una prueba más de que los cretenses navegaban a España 
puede encontrarse en el nombre mismo de Tartessos. La termi- 
nación en «essos» es pregriega primitiva del Asia menor y prin- 
cipalmente del Asia menor meridional. Se halla muy extendida 
por la región de Caria y de Creta (2). Quizá el nombre de Tar- 
tessos no proceda, pues, de los focenses, sino de los cretenses 
o carios (3). Los nombres terminados en «essos» se extendieron 
por el Occidente, como lo demuestra su aparición en Sicilia 
(Herbessos, Telmessos). Si el nombre de Tartessos es cretense 
entonces habría que ver si el «Tarschisch» fenicio no sería una 
derivación de «Tartessos» más bien que del nombre indígena. 

Parece, pues, que hacia 1500 a. de J. C. ya era Tarschisch 
el objetivo de los navegantes orientales. Pero los tartesios mis- 
mos se atribuían una antigüedad mucho mayor. Dice Estra- 
bón, pág. 139, que se ufanaban de poseer «anales, poemas y 
leyes de forma métrica, viejos de seis mil años» (4). La noticia 


(1) Forrer, Jahrbuch für othr. Gesch. und Alt., 1906. Una pesa de 
618 g. (p. 57) es i/s (la mina) de una barra de cobre cretense de 37 kg. (el 
talento) (p. 60). 

(2) Fick, Vorgriesch. Ortsnam., 152. En la misma Creta se encuentran 
Poikilassos (G. G. M. I, 509), Gylisos (Plin. 4, 59), Amnisos (Pape, s. v.), 
Tylissos. 

(3) Lo mismo dice Movers, Phoónizier, 2, 2, 612, nota 64: «La pro- 
nunciación griega de Tartessos viene probablemente de navegantes carios.» 
No conozco ningún ejemplo de nombres en <essos» que se hayan formado en 
época histórica. Sin duda, Odessos, en el Ponto, fué fundada por los mile- 
sios; pero el nombre es seguramente prehelénico, pues en esta misma región 
se encuentran nombres prehelénicos terminados en «essos»: Salmydessos, 
Kardessos, Agessos, Harpessos, Kabessos, Orgessos, Ordessos. V. Pape, 
Worterbuch der griech. Eigennamen. 

(4) ... copimrarto: DE ¿Estalovtar tó 'IBýpwv odto: zal ypayparix” ypðvta xat 
e rahavis pyh pos čyovor ovyypdppoto xol Tomhpota xat vópovg Eppérpous ¿Eaxtoy- 
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procede de fuente indígena y fué sin duda anotada por Posi- 
donio o Asclepíades durante su estancia en Turdetania (1). 

Según este dato, Tartessos debía existir ya en el año 6000 
antes de J. C. Sin duda, hay algo de exageración en esto (2). 
Pero bien podemos llegar a la conclusión de que la ciudad era 
muy antigua. 

En favor de esta conclusión hay además el hecho siguiente: 
Hacia 2500 a. de J. C. era Andalucía el asiento de una antiqui- 
sima civilización que irradiaba su influencia por el Norte y por 
el Este. Es esta cultura la más antigua, no sólo de la peninsula 
ibérica, sino de todo el Occidente. Sin duda, sería temerario 
unir, sin más ni más, el nombre de Tartessos a esta cultura, que 
florecía mil años antes de los viajes fenicios. Pero el hecho de- 
muestra que en esta comarca hubo en la más remota antigüe- 
dad una civilización, y cabe suponer que los tartesios, edifican- 
do sobre aquella más antigua base, aprendieran mucho de sus 


antecesores. 


Alwv ètõv, e pac. xat ol Ahha! ò” IBnpes ypõvta: ypayypozixr od pra [9 Jia; [... pasan 
por ser los más doctos de entre todos los iberos y saben de letras y tienen 
de tiempos antiguos anales escritos y poemas y leyes en forma métrica, vie- 
jos de seis mil años, según dicen. Mas los demás iberos usan también letras, 
que no son todas del mismo género...]. Los manuscritos dan ¿túv; ¿xv es 
una conjetura desatinada. Véase sobre esto más adelante, cap. VIII 

(1) La fuente principal de que se vale Estrabón para esta parte es, sin 
duda, Posidonio, con quien la noticia conviene perfectamente; aparte de 
éste, podría pensarse también en el gramático Asclepíades de Mirlea, que 
enseñó en Turdetania y escribió una periégesis (descripción de un viaje) de 
esta comarca, que Estrabon utilizó. (Estrab., 166, 157.) 

(2) Los indios también atribuían a sus Estados una antigüedad de 
6.000 años. (Arriano, /nd., 9). Los egipcios a su pintura. (Plin., 35, 15). 
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CAPÍTULO II 


Los pre-tartesios 


Hacia el año 2500 a. de J. C. ya poseía la España del Sur 
una industria floreciente (1). Ya entonces se extraían la plata y 
el cobre de Sierra Morena, como lo demuestran las herramien- 
tas mineras de piedra y cuerno de ciervo que se han encon- 
trado en distintos puntos. Esta riqueza en cobre dió lugar a una 
importante industria metalúrgica. Por aquellos tiempos forjá- 
ronse en España las más antiguas armas de metal: el hacha de 


(1) Acerca de todo lo que sigue véase: H. y L. Siret, Les premiers áges 
du métal dans le Sud-Est de l Espagne (1887), obra magna a la que debemos 
el primer conocimiento de la edad de cobre en el Sur de España; Hubert 
Schmidt, Bronzefund von Canena (Prahist. Zeitschr., 1909), el trabajo 
que es fundamental para la cronología; Zur Vorgeschichte Spaniens (Zt. f. 
Ethnologie, 1913), Der Dolchstab in Spanien (Opuscula arch. O. Montelio 
ded. 1913) — procedencia de la alabarda de cobre de la de piedra—; Wilke, 
Sudwesteurop. Megalithkultur und ihre Beziehungen zum Orient (1912) 
H. Schuchardt, Westeuropa als alter Kulturkreis (Berl. Sitzungsberichte 1913) 
y Alteuropa (1919), mueva obra que recoge y ordena todo cuanto se sabe so- 
bre la cultura occidental en Europa y su expansión por el Este y el Norte; 
Bosch, Arqueología prerromana hispánica, en Schulten-Bosch, Hispania 
(1920), de gran valor por el conocimiento exacto y el estudio critico del ma- 
terial español. Hubert Schmidt tiene el mérito de haber sido el primero en 
demostrar el origen surhispano y la prioridad de esta antigua cultura occi- 
dental. El primero que reconoció—a mi conocimiento—la independencia del 
Occidente ha sido Salomón Reinach (Mirage oriental, en L'Anthropologie, 
1893). La nueva obra de L, Siret, Questions de chronologie ibérique, I (Paris, 
1913) es de gran valor por la muehedumbre del material recogido y repro- 
ducido; pero está equivocada en su interpretación, particularmente en la cro- 


nología (véase H. Schmidt, D. Litt. Zeit, 1919, 92). 
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combate de cobre, la alabarda, que resulta de la sustitución de 
la hoja de piedra por la hoja de cobre, y el puñal triangular 
de cobre, que no es otra cosa sino la hoja del hacha convertida 
en arma independiente. Aquellos hombres descubrieron tam- 
bién el arte de endurecer el cobre, transformándolo en bronce 
por adición de estaño. Pero los prehistóricos habitantes de 
Andalucía no se limitaron a la industria de los metales. Otras 
técnicas florecieron también en el suelo andaluz, nacidas asi- 
mismo de los productos de la tierra. En la Andalucía prehistó- 
rica encontramos ya el arte de tejer el esparto, planta flexible 
y muy duradera con que aún hoy se fabrican en la España del 
Sur multitud de objetos (1). La industria textil tuvo por conse- 
cuencia la alfarería. Los sacos de esparto presentan una coin- 
cidencia tan perfecta por la forma y ornamentación—de franjas 
horizontales—con los «vasos campaniformes»> de la antiquísima 
cerámica sudhispana, que no cabe duda que estos vasos proce- 
den de aquellos sacos (2). Los vasos campaniformes se distin- 
guen por su forma graciosa y por su ornamentación rica, ele- 
gante, derivada de los trenzados de esparto (3), con sus rayas, 
sus líneas en zig-zag, etc. Aquellos artífices prehistóricos eran 
habilísimos en realzar el adorno, recubriéndolo de colores 
blancos. Otra creación de la cerámica española meridional fué 
el vaso de doble cavidad, la «copa». 


(1) En la cueva de los Murciélagos, cerca de Albuñol, en una estribación 
meridional de la Sierra Nevada, se han encontrado junto a vasos neolíticos 
vestidos, calzado, bolsas, etc..., de esparto (v. Góngora, Antigúedades pre- 
históricas de Andalucia (p. 29, fig. 1,5). 

(2) Compárese la bolsa de esparto reproducida por Góngora (fig. 1,6) 
con el vaso de barro de la fig. 143, pág. 113. La coincidencia es completa. 
En las pinturas rupestres paleolíticas se ven ya sacos trenzados (v. Ober- 
maier, Pinturas rupestres de Valtorta, 1919, p. 112). 

(3) V. Schuchardt, Berl. Sitz-Ber., 1913; 736, 741. 
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Las construcciones sepulcrales megalíticas que se conser- 
van en Andalucía y en el Sur de Portugal nos dan también una 
idea muy elevada de la arquitectura de los pretartesios. Estas 
construcciones son del milenio tercero a. de J. C., lo mismo 
que la cerámica y la técnica metalúrgica. Podemos seguir su 
evolución, desde las sencillas cámaras tumbales que imitan la 
cueva de los primeros tiempos y que se perfeccionan luego por 
la adición de un corredor y el abovedado de la cámara sepul- 
cral, hasta las suntuosas cúpulas de Antequera (1). Estos sepul- 
cros grandiosos y artísticos, en los cuales descansaban los mag- 
nates del país, nos abren una perspectiva sobre el culto de los 
muertos que practicaban los pretartesios. Un pueblo que edi- 
ficaba tales moradas para sus difuntos debía de creer en una 
vida perdurable después de la muerte. Este mismo culto de los 
muertos, y en formas aún más grandiosas, lo encontramos en 
los hombres que edificaron los dólmenes, cromlechs y menhires 
de la Bretaña, y la Stonehenge en las apartadas Islas Británicas, 
el más grande de estos templos sepulcrales prehistóricos. Aca- 
so estos pueblos tuvieron afinidades con los pretartesios; desde 
luego, sufrieron la influencia cultural de Andalucía (2). 

España se hizo muy famosa por sus metales y sus artículos 
de metal. Parece que ya entonces, en el milenio tercero antes 
de Jesucristo, los navegantes y mercaderes orientales se habían 
abierto camino hacia España e iban a este país a recoger la 


(1) V. Gómez-Moreno, Arquitectura tartesia (Bol. de la Acad. de la His- 
toria). Los trabajos más recientes sobre los sepulcros megalíticos en Es- 
paña son los de Obermaier, El dolmen de Matarrubilla (Junta para Am- 
pliación de Estudios; Madrid, 1919) y Die Dolmen Spaniens (Mitt. der an- 
thropol. Ges. in Wien, 1920). 

(2) Las relaciones entre los sepulcros megalíticos y el culto de los muer- 
tos han sido explicadas por Schuchardt en su libro Alteuropa y en su ar- 
tículo sobre la Stonehenge (Prahist. Zt., 1910). 
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plata y el estaño a cambio de los productos del arte industrial 
de Oriente. En efecto, en Creta se han encontrado puñales his- 
pánicos de cobre y de plata del milenio tercero; y en Troya H 
(hacia 2400 a. de J. C.) se han descubierto vasos de plata que 
pasan por españoles (1). Este cambio de mercaderías debió de 
hacerse por mar (2). Esta hipótesis está apoyada por el hecho 
de que los vasos campaniformes de España se encuentran 
también en Cerdeña y Sicilia, y, en cambio, faltan en Ítalia, en 
Grecia y en el Africa del Norte (3). Los agentes de este tráfico 
ultramarino entre España y el Oriente no debieron de ser los 
pretartesios, sino los mercaderes orientales, pues se conocen 
productos cretenses (barras de cobre) hasta en Cerdeña; pero, 
en cambio, no hay nada que pruebe que los pretartesios nave- 
gasen por el Mediterráneo. Además, hay que tener en cuenta 
que los más necesitados de materias primas eran, sin duda, 
los orientales. 


Los pretartesios mantuvieron, pues, en su comercio con el 


(1) Schuchardt, Westeuropa als alter Kulturkreis, ps. 745, 748. 

(2) Hub. Schmidt, Bronzefund von Canena, 130: «Resulta tanto más 
justificada la necesidad de explicar la presencia de objetos de marfil, turque- 
sa, amatista en la región de la cultura hispana, cuanto que esos objetos re- 
sueltamente son extraños al país. Sólo por los caminos del comercio medite- 
rráneo han podido llegar hasta aquí. Por lo tanto, la peninsula ibérica debió 
de tener productos de valor comercial para los orientales... La riqueza en me- 
tales del país atrajo a los navegantes extranjeros. En la edad de piedra-cobre 
se trataba principalmente del cobre y probablemente también del estaño. Más 
tarde añadióse la plata. Estas eran las cosas más preciadas por el mundo de 
entonces; sólo asi se explica el gran desarrollo de las relaciones sociales en 
la peninsula, que se manifiesta en las poderosas trazas de los sepulcros.» 
También Fimmen, en su Kretisch-mykenische Kultur, cree que Creta tuvo 
tráfico con España (p. 121). Obermaier piensa que en el período eneolítico 
hubo relaciones entre España y Egipto por el Norte de Africa. (Dolmen de 
Matarrubilla, p. 73.) 

(3) Siret, Questions de Chronologie, 237. 
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Oriente una actitud más bien pasiva. En cambio, en otras di- 
recciones desarrollaron una iniciativa grande y fundaron un co- 
mercio activisimo, sobre todo con las regiones del Norte, de 
donde traían el estaño, materia que les era indispensable para 
su industria del bronce. 

En el milenio tercero podemos seguir las huellas de unos 
navegantes meridionales que, costeando el Atlántico, llegan 
hasta la Gran Bretaña y propagan por esta comarca la cultura 
de los vasos campaniformes y, sobre todo, la industria meta- 
lúrgica. Se trata evidentemente de emigrantes, oriundos de la 
España meridional, que penetraron en las tierras del Norte 
buscando metales, sobre todo estaño (1). 

Estas relaciones entre la España meridional y las islas britá- 
nicas son probablemente la causa de que coincidan el nombre 
de los Siluros de Gales con el del mons Silurus (Avieno, 433), 
Sierra Nevada. El tipo ibérico de los siluros, que ya Tácito notó 
(Agrícola, 11), se encuentra todavía en Gales y en Irlanda. Por 
último, el dios Neto, dios turdetano de la guerra, reaparece 
igualmente en Irlanda (Net). Pero las relaciones más estrechas 


(1) J. H. Holwerda, Die Niederlande in der Vorgeschichte Europas 
(1915), ha mostrado que los constructores de las tumbas megalíticas holan- 
desas proceden del Sur. Hub. Schmidt me escribe acerca de la emigración 
sudhispana a Inglaterra: «Trátase de un grupo de pueblos braquicéfalos que 
tiene su origen en el Sudoeste de Europa y que propaga la cultura llamada 
de los vasos campaniformes por el Rin y el valle del Danubio. Este mismo 
grupo se extiende desde la desembocadura del Rin hasta la Gran Bretaña, y, 
siguiendo la costa oriental de Inglaterra y Escocia, a partir del Canal, pene- 
tra por pequeños grupos en la población más antigua, dolicocéfala. Traen los 
metales a la Gran Bretaña (cobre, oro, bronce) y fundan en este país la in- 
dustria metalúrgica.» Véase también H. Schmidt, Zur Vorgeschichte Spa- 
niens, pág. 252: «Probablemente se embarcaron en busca de minas de cobre 
y estaño, y al ver realizadas sus esperanzas, establecieron la fabricación del 
bronce en el país, con provecho; y habiéndose hecho sedentarios, confun- 
diéronse con la población indigena.» 
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son las que existen entre España e Irlanda, cuyos sepulcros me- 
galíticos tienen especial afinidad con los españoles (1), y en 
donde las alabardas hispanas son particularmente abundan- 
tes (2). 

También los productos de la cerámica se propagaron por 
el Norte y el Este, dando lugar a numerosas imitaciones y trans- 
formaciones. La propagación del vaso campaniforme (3) nos 
ofrece una visión intuitiva de ese tráfico antiquísimo. Pueden 
distinguirse claramente dos vías comerciales, una oriental y otra 
septentrional. Por la vía oriental, el vaso campaniforme acom- 
paña a los navegantes orientales, que compraban en España 
plata y estaño, y llega con ellos a Cerdeña y Sicilia. Por la vía 
septentrional sube a la Bretaña, a Inglaterra, a Irlanda, llevado 
por los pretartesios mismos, que iban a estas comarcas en bus- 
ca del estaño; alcanza luego las desembocaduras del Rin y del 
Elba, en donde los pretartesios adquirían el ámbar; y remon- 
tando los valles de estos rios, penetra en la cuenca del Danu- 
bio, cuyo curso desciende durante un buen trecho. Así, pues, 
la zona de los vasos campaniformes y de la exportación pretar- 
tesia comprendía todo el Noroeste de Europa. En cambio, el 
Sudeste, Italia y Grecia, como también el Oriente, Asia, per- 
manecieron intactos, porque estos países habían recibido el in- 
flujo de la cultura oriental y su cerámica superior. La copa de 
doble concavidad parece ser el modelo del déxas dpprxórelto» 
(vaso de dos cavidades) homérico. 

Del mismo modo que los productos de las industrias meta- 
lúrgica y alfarera, los sepulcros cupulares se extendieron tam- 


(1) Obermaier, Mitteil. d. Wiener Anthrop. Ges., 1920, 119, nota 1; 131 
(2) Siret, Questions de Chronologie, 194. 
(3) Siret. Quest. de Chronol.,, 237; Schmidt, Zur. Vorgesch. Spaniens. 
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bién por el Norte y por el Este. Se encuentran en la Gran Bre- 
taña y hasta en el Vistula. Por otra parte, los sepulcros cupu- 
lares de Micenas y Orcomenos representan las últimas y más 
lejanas reproducciones del tipo, llegando en su desarrollo a la 
máxima perfección. Hay una tercera provincia meridional de 
los sepulcros españoles: es el Africa septentrional, la tierra ma- 
dre de los iberos. León Frobenius ha estudiado estos sepulcros 
africanos, derivados de los españoles (1). 

Así, pues, en el milenio tercero a. de J. C. era ya el Sur de 
la Península un centro cultural que extendía su influencia por 
todo el Occidente, llegando incluso a las comarcas orientales. 
Ahora bien, los preludios de esta cultura pretartesia, por ejem- 
plo, las formas más antiguas del dolmen, se remontan hasta el 
milenio cuarto (2). Con esto nos acercamos ya a la tradición 
tartesia de los seis mil años, alcanzando al mismo tiempo las 
más viejas culturas orientales. 

No cabe desconocer en los pretartesios algunos elementos 
esenciales del modo de ser y de la cultura de los tartesios pos- 
teriores. Los pretartesios fueron audaces navegantes y, como 
los tartesios, siguieron los rumbos del Norte en busca del es- 
taño (3); entre ellos floreció la minería y la industria del metal. 


(1) Prahist. Zt., 1916. Sobre ésta me escribe Hub. Schmidt: «Los sepul- 
eros del Norte de Africa representan un estadio más desarrollado de la gran 
arquitectura sepulcral de la Europa occidental..., son más jóvenes que los 
sepulcros españoles de la misma especie.» 

(2) Wilke (pág. 47 de la ob. cit.), que los cree del milenio V y aun VI, 
va demasiado lejos, 

(3) La coincidencia entre el comercio tartesio y el comercio pretartesio 
es muy notable. Los tartesios navegan hasta la Bretaña y, por medio de los 
oestrymnios, entran en relación con Irlanda (estaño) y con las costas del mar 
del Norte (ámbar). Esto corresponde exactamente a la zona del tráfico pre- 
tartesio, tal como se desprende de la expansión que tuvieron sus productos 
industriales. 
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Estas coincidencias, empero, no se derivan de la indole del 
país (1), como pudiera creerse; indican una conexión étnica, o 
por lo menos cultural, y esta hipótesis encuentra un apoyo va- 
lioso en la ya citada relación de que Jos tartesios poseían una 
literatura vieja de seis mil años; en efecto, esta cultura espiri- 
tual y aquella cultura técnica concuerdan perfectamente una 
con otra. También es de notar el hecho de que la tumba cupu- 
lar pretartesia se extiende desde el cabo Roca hasta el cabo 
Nao (2), es decir, coincide en lo esencial con el imperio pos- 
terior de Tartessos. 

Si, pues, consideramos: 1. Que Tartessos existía ya en el 
milenio segundo y era visitada por los marinos orientales, que 
veían en ella un gran mercado de la plata y del estaño; 2.” Que 
poseía una antiquísima cultura, cuya antigüedad era estimada 
en seis mil años; 3.” Que tanto los viajes tartesios al Norte en 
busca del estaño como la industria metalúrgica tartesia coin- 
ciden con la actividad desarrollada por los agentes prehistóri- 
cos de la cultura metalúrgica andaluza en el milenio tercero, 
y 4.” Que la extensión del imperio tartesio coincide también 
con la primitiva zona de aquella cultura, ¿no es lícito suponer 
que haya sido Tartessos el foco de la cultura metalúrgica que 
se desenvuelve durante el milenio tercero en la España meri- 
dional? Sin duda, los prehistoriadores consideran la provincia 
de Almería como el centro de esa cultura y hablan de una 
«cultura almeriense». Pero esta opinión no tiene otro funda- 
mento sino que la región almeriense ha sido la primera en 
donde la citada cultura se ha descubierto y estudiado; es decir, 


(1) Asi, por ejemplo, los habitantes de las costas orientales y septen- 
trionales de España no eran en la antigüedad navegantes. Hoy, en cambio, 
florece la navegación y el comercio entre los catalanes y los vascos. 


(2) Mapa en Obermaier, Dolmen de Matarrubilla, p. 38. 
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el mismo fundamento externo por el cual la cultura cretense 
se llamó primeramente «cultura de Micenas». Sin embargo, sá- 
bese ya que aquella cultura estaba extendida por toda Andalu- 
cía, y las excavaciones van cada día ampliando sus monu- 
mentos. En tal estado de cosas, podemos, en verdad, conside- 
rar como su centro y foco el antiquísimo emporio cultural de 
Tartessos, mejor que los pequeños y anómimos castillos de la 
provincia de Almería, sin puertos ni comunicaciones terrestres, 
apartados rincones que no han representado papel ninguno en 
el comercio y tráfico marítimo posterior. Las excavaciones ha- 
brán de decidir si mi hipótesis es cierta o no. Esperemos que 
pronto iluminen los diez siglos que hoy se extienden incógni- 
tos entre los pretartesios y los principios de la historia de Tar- 
tessos. 

No sabemos todavía a qué pueblo pertenecían los pretarte- 
sios. La etnología de los mismos tartesios es aún dudosa (véase 
cap. VIII). El que quiera, puede poner en relación los pretar- 
tesios con la «ciudad de los ligures», que parece haber sido 
una predecesora de Tartessos (1). 

La antiquísima cultura andaluza, con su riqueza en plata y 
estaño, ofrece también una importante perspectiva para el es- 
tudio del viejo Oriente. En efecto, quizá pueda ser ella la solu- 
ción del enigma: ¿de dónde sacaban los antiguos imperios 
orientales la plata y el estaño que usaban ya en el milenio ter- 
cero a. de J. C.? (2). La superior antigüedad y autarquía del 
Oriente, impuesta durante mucho tiempo como un dogma a la 
investigación, ha sido causa de que siempre se haya excluido 


(1) Estéf. Aryuotivn ródis... 7% Taptnocoó rAngtov. [La ciudad ligustina... 
cerca de Tartessos.] La ciudad debió de estar en el lago ligur, que podría 
haber tomado su nombre de ella; esto es, hacia Coria. 


(2) Véase Ed. Meyer, Gesch. d. Alt., 12, 2, 517, 665, 744. 
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la posibilidad (1) de que el Oriente importase de Occidente 
aquellos metales (2). Pero ahora va a ser preciso rectificar esta 
opinión. Andalucía atesoraba en su seno esos metales, y ya en 
el milenio tercero los exportaba lejos de sus costas. Es, pues, 
lícito suponer que en el milenio tercero a. de J. C., el Oriente 
sacaba de Andalucia la plata y, sobre todo, el estaño, y que 
los cretenses o carios eran los agentes de este comercio (3), 
como más tarde fueron los fenicios quienes se dedicaron al 
tráfico de estos metales. 

Existe una inscripción asiria de la cual podría inferirse que 
en el milenio tercero a. de J. C. el Oriente mantenía relacio- 
nes con Tarschisch. Esta inscripción se refiere a un antiguo rey 
Sargon, que puede ser Sargon I de Asiria (hacia 2000), o Sargon 
de Akkad (4) [hacia 2800]. La tierra denominada en el texto 
<Anaku», y que aparece junto a «Kaptara» (es decir, Kaphtor, 
o sea Creta) como tierra de Occidente, puede significar «tierra 
del estaño» (5) y designar a Tarschisch (6). En tal caso, la ins- 


cripción demostraría las antiquísimas relaciones de Tartessos 


(1) Ed. Meyer (op. cit, I’, 2, 744) dice: «Todavía no se sabe de dónde 
proceden las masas de estaño que el mundo antiguo en la edad del bronce 
mezclaba con el cobre; en efecto, las minas de estaño de Inglaterra y Portu- 
gal no pueden tenerse en cuenta, como tampoco las del Irán y la India inte. 
rior.» Lo mismo dice B. Meissner, Babylonien und Assyrien, pág. 348. 

(2) De esta opinión era, v. g., W. Max Müller (Orient. Litt. Zeit., 
1899, 295). 

(3) V. Numantia, 1, 28. 

(4) Según noticias que por carta me ha dado Hommel, refiérese a Sar- 
gon de Assur. Meissner, en cambio, me comunica que se refiere a Sargon de 
Akkad. Ambos, empero, coinciden en que el texto no puede referirse a Sar- 
gon Il (721-705). 

(5) Anaku significa primero plomo, luego también estaño (Meissner, 
Babylonien und Assyrien, p. 348). 

(6) Tal sospecha E. Forrer en un trabajo no publicado aún, y cuyo co- 
nocimiento debo a Hommel. 
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con el Oriente. Dice así el texto (1): «A-na-ku, Kap-ta-ra, las 
tierras allende el mar superior (el Mediterráneo), Dilmun, Ma- 
gán, las tierras allende el mar inferior, y las tierras desde el orto 
hasta el ocaso que Sargon, rey del mundo, ha conquistado tres 
veces.» 

Esta hipótesis de un antiquísimo tráfico entre España y el 
Oriente, hipótesis que se desprende de los testimonios histó- 
ricos, parece también confirmada por las relaciones lingúísti- 
cas. Según todas las apariencias, el Oriente tomó del Occidente 
la palabra que designa el estaño. La raíz kassi está muy exten- 
dida por el territorio ligúreo-céltico (2), sobre todo en el Nor- 
oeste de Galia y en la Inglaterra meridional, esto es, en la pa- 
tria del estaño. La palabra kassi-teros parece ser precéltica, 
ligur; en efecto, aparece ya en época precéltica (3), y precisa- 
mente en territorios ligures: entre los Oestrymnios, y los lernos y 
Albiones. En cambio, en Oriente las palabras xacoitepoc—forma 
griega que se encuentra en la llíada—y Kastira, Kastir, Kasdir, 
—+formas india, aramea y árabe, derivadas del griego—son 


términos importados, como el estaño era importado en la India 


(1) Otto Schroeder, Keilschriftexte aus Assur verschiedenen Inhaltes 
Leipz., 1920, núm. 92, 41. 

(2) En nombres de tribus: Baiocasses, Vadiocasses, Viducasses, Velio- 
casses, Durocasses, todas de Normandía; Sucasses, en la Aquitania ligúreo- 
ibérica; Tricasses, en la Champaña; Cassii, en Inglaterra. También aparece 
en nombres de persona: Cassignatus, Cassivelaunus, Cassibratius, entre 
otros; y en nombres de ciudad: Cassiciate; y en nombres de dioses: di Cas- 
ses. Véanse ejemplos en Holder. 

(3) xacoitepoz se encuentra ya en la Ilíada, esto es, antes de 700, cuando 
todavia no había celtas en Inglaterra ni en Bretaña. El sufijo ter es céltico 
(Pedersen, Gramm. d. keltischen Sprachen, Góttingen, 1911, tomo 2, 43). 
Pero, por los motivos ya dichos, debemos suponer que Kassi-ter-os es pre- 
céltico y luego aceptado por los celtas. Kassi es, sin duda, el nombre de la 
tierra de origen. Vóase nota 2). 
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y pagado a buen precio aun en tiempos del Imperio (Pli- 
nio, 34, 163; Periplo mar. Erythr., 49). Es muy notable el hecho 
de que en copto el estaño se dice, al parecer, «pitrán», esto 
es, metal «británico» (1). Son de advertir, además, ciertas coin- 
cidencias entre toponímicos españoles y orientales (2), que po- 
drian muy bien ser indicios de antiquísimas relaciones (3). 
Estas relaciones primitivas entre el Oriente y el Occidente 
han de resultar cada día más claras y patentes, cuando se mul- 
tipliquen las excavaciones y los hallazgos. Puede profetizarse 
que dentro de diez o veinte años los orientalistas prestarán a 
la antigua España más atención de la que le han prestado hasta 


ahora. 


(1) Según una comunicación de K. Sethe, el vocablo copto tibpav se de- 
riva de «Britannia». 

(2) En untrabajo intitulado Babylonische Kolonisation in vorgeschicht- 
lichen Spanien. (Festschrift fiir Lehmann-Haupt, 1921), E. Assmann trata 
de mostrar que son babilónicos más de cincuenta toponímicos españoles. 
De aquí saca la conclusión de que hacia 2500 a. de J. C. debió venir a Es- 
paña una emigración babilónica. La mayor parte de las coincidencias son in- 
utilizables—citaremos como ejemplo la derivación de Cord-uba (comp. con 
On-uba, Sald-uba, Mun-uba) del babilónico Kur-dub («grande es Dub»), y 
Barc-ino (comp. con Uxama Barc-a, Barg-usii) de Bar-Kinu («el dios Bar es 
fiel») —. Pero la coincidencia real y vocal entre la ciudad del hierro y de la 
forja, Bil-bil-is, con el sumérico bil-bil (quemar) es bien notable. De igual 
modo quizá pudiera relacionarse Serpa (situada en la Sierra Morena), rica en 
plata, con sarpu (plata); Ebora «Cerialis» con ebúru (trigo); Aritium con 
arttu (el planeta Venus adorado en el Sur de España). 

(3) Parece que hay motivos serios para pensar en una emigración de 
tribus asiáticas al Africa del Norte y a España (emigración meridional hacia 
Occidente en dirección paralela a la septentrional indogermánica), tal como 
la antigua tradición la admitía. (Salustio, Bell, lug. 18; Plinio, 3, 8, etc.; 
Movers, Phónizier, 2, 2, 111.) En efecto, no puede negarse que existe una 
gran coincidencia entre muchos toponímicos asiáticos y occidentales. (Véase 
mi trabajo Eine neue Rómerspur in Westfalen. Bonner Jahrb, 1918, 95, y 
los casos citados por Fick en Kuhns Zeit, 41, 356). Sería de desear que auto- 
ridades en la ciencia del lenguaje estudiaran este importante problema. 
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CAPITULO III 


Tartessos y los fenicios 


Después de los mercaderes cretenses o carios vinieron a 
Tartessos los tirios, quizás a partir de 1200 a. de J. C., cuando 
la potencia de Creta se hubo arruinado; de igual manera que los 
focenses más tarde sucedieron a los tirios. Con los viajes de los 
fenicios, Tartessos sale de las sombras prehistóricas y penetra 
en la claridad de la tradición histórica. 

Las relaciones con los cultísimos comerciantes orientales 
aumentaron la riqueza de Tartessos y, sobre todo, tuvieron una 
influencia decisiva en el desarrollo de su cultura. Los produc- 
tos de la industria oriental, que los tartesios adquirían a cam- 
bio de sus metales, les dieron a conocer artes nuevas, que ellos 
imitaron luego; y los artesanos y técnicos que venían en los 
barcos extranjeros les enseñaron también nuevas labores y 
oficios. 

Los tirios debieron traficar durante mucho tiempo en el 
mercado de Tartessos, antes de establecerse allí definitiva- 
mente. Luego fundaron una colonia en la isla de Cádiz (1), no 
lejos de Tartessos. No pudieron los tirios elegir mejor sitio: 


(1) La más antigua Gades estaba en la pequeña isla de San Sebastián, 
al oeste de Cádiz (Estrabón, 169; Plin., 4, 120). Más tarde se extendió Gades 
a la gran isla, la actual Cádiz. (V. mi artículo «Gades» en Deutsche Zeit- 
schrift f. Spanien. Barcelona, 1923. N. 170-172). 
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Gades dominaba al mismo tiempo el mercado de Tartessos y 
el estrecho. 

Estrabón (p. 169 y s.) nos ha conservado una relación gadi- 
tana sobre los primeros viajes de los tirios a Tartessos (1). Para 
obedecer a un oráculo que les ordenara enviar una colonia a 
las columnas de Hércules (Melkart) (2), los tirios navegaron 
primero hasta Sexi (Almúñecar, al este de Málaga); pero tu- 
vieron que regresar porque los sacrificios no daban favorables 
resultados. Un segundo viaje los condujo a unos 1.500 estadios 
más allá del estrecho, a la «isla de Hércules», en la comarca 
de Onoba (Huelva, en la desembocadura del río Tinto) (3). 
Pero también en este punto se malogró el sacrificio. Al tercer 
viaje, por fin, fué fundada Gades. Si no nos engañan todos los 
datos, esa «isla de Hércules», cerca de Onoba, no es otra que 
la isla formada por el delta del Betis, la isla Cartare del peri- 
plo (4), que no está lejos de Onoba. Esta isla pasaba por ser el 
sitio en donde tuvo lugar la lucha entre Hércules y Geryon; su 
nombre recordaba a Carthere, la madre del Hércules feni- 
cio (5). Dice Plinio (n. h. 4, 120) que algunos autores sitúan la 


(1) La fuente de que Estrabón se vale es Posidonio. (Véase Estra- 
bón, 170). 

(2) Igualmente dice Justino, 44, 5: cum sacra Herculis per quietem jussi 
in Hispaniam transtulissent [como trasladasen a España el culto de Hércu- 
les, por mandato del oráculo...]. 

(3) xatd rol *OvóBa» +%c I8npias [cerca de la ciudad de Onoba de Ibe- 
ria]. Iberia significa aquí, como en Avieno, 253, la costa entre el río Tinto 
(Iberus) y el Anas; lo cual testimonia la alta antigiiedad de esta relación. 

(4) Con este nombre designo aquí, y de aquí en adelante, el periplo mas- 
saliota del siglo vi a. de J. C. que está contenido en la Ora maritima de 
Avieno. En mi edición de Avieno (Fontes Hisp. ant., 1; Berlin, Weidmann» 
1922), he separado el periplo, aislándolo, de las interpolaciones posteriores. 

(5) Ampelio, 9: Sextus Hercules, Croni et Cartheres (filius), quem Car- 
thaginienses colunt [Sexto Hércules, hijo de Cronos y de Carthere, al cual 
adoran los cartagineses]. 
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isla Erytheia, no hacia Gades, sino contra Lusitaniam, es decir, 
más al Norte; este dato podría referirse igualmente a Cartare. 
Así, pues, los tirios conocieron a Tartessos en su segundo viaje 
y, para comerciar con ella, fundaron a Gades en el tercer viaje. 

La fundación de Gades debió de hacerse en buena paz y 
armonía con Tartessos. En efecto, más tarde los tartesios reci- 
bieron también a los focenses con cordial hospitalidad. Los tar- 
tesios mismos tenían gran interés en traficar con los extranje- 
ros, a quienes vendían sus sobrantes en metales y productos 
industriales a cambio de aceite (De mirab. ausc., 135) y de 
productos de la industria artística oriental (1). Entre Tartessos 
y Tiro debió, pues, existir durante mucho tiempo una relación 
de pacifica concordia. Pero la codicia de los extranjeros turbó 
bien pronto esta buena armonía. Los tirios, al parecer, quisie- 
ron apoderarse de una mayor extensión de territorio. Un paso 
venía tras otro. Fundada Gades, su autarquía hubo menester de 
mayor espacio para mantenerse. El paso inmediato que dieron 
los colonos fué extender su territorio de la pequeña isla a la 
grande, a la actual Cádiz (2). Tras la ocupación de Gades vinie- 


ron nuevas colonias, y poco a poco la costa meridional y orien- 


(1) Los objetos hallados, y Diod., 5, 35, 4: toù Dotvixas .... dyopdčew tòv 
Apyupoy pixpds tivos dvtidógews ZA poptiwy [los fenicios... compraban la plata 
dando en cambio otras pocas mercancias); Odyss., 15, 416: ... póprdyovte< 
dðúppoto vn! pehatvy [... trayendo innúmeras bagatelas en su nave negra]. 

(2) El arte de los fenicios para agrandar las pequeñas concesiones y to- 
marse la mano cuando les habían concedido un dedo, está tipicamente re- 
tratado en la leyenda de Byrsa y en lo que refiere Photios en sus Dowizwv 
ouvdrxa: [Tratados de los fenicios] (F. H. G. 1, 381). El primer estableci- 
miento era, por lo general, una pequeña isla, próxima a la costa (v. Thucid., 
6, 2), desde la cual los punios pasaban luego a la tierra firme. Así sucedió 
en Ibiza: la primera colonia estaba en la isla Plana. Lo mismo en Gades, 
También Jos colonos griegos preferían las islas de la costa: asi Kyrene, Em- 
porion, Mainake, Siracusa; véase también Odyss., 9, 116. 
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tal de España se llenó de factorías púnicas (1). Tartessos corria 
el peligro de verse separada del mar, elemento esencial de su 
vida. La guerra era inevitable. Y, en efecto, tuvo lugar, termi- 
nando con la victoria de los tirios, como se desprende del sal- 
mo 72, 10, que habla del tributo de Tartessos. Los versicu- 
los 23, 1 y ss. de Isaías refieren que la toma de Tiro por los 
asirios (hacia 700) tuvo por consecuencia la libertad de Tar- 
tessos: «¡Aullad, navegantes de Tarsis, porque destruida es 
(Tiro) hasta no quedar casa ni entradal... ¡Pasaos a Tarsis; 
aullad, moradores de la costal... ¡Inunda tu tierra como el Nilo, 
tú, pueblo de Tarsis! No hay más esclavitud.» Estrabón también 
dice que los tartesios cayeron antes del año 800 a. de J. C. bajo 
el yugo de los fenicios (2). 

A estas luchas entre Tartessos y Tiro se refieren evidente- 
mente dos valiosos fragmentos de una tradición antigua, con- 
servada en fuentes más modernas: 


(1) Malaca, Sexi, Abdera son fenicias (como demuestran las monedas), 
por lo tanto anteriores a 700, año en que se arruinó la potencia de Tiro 
(véase Movers, op. cit. 2, 2, 632). El periplo da testimonio de que las colonias 
fenicias llegaban hasta el cabo Palos (v. Avieno, 421, 459). 

(2) Pág. 149: obto: yàp DomEw otw ¿yévovto ggdðpa broyeipot Mot TAS 
Tásious Tõv iv tý Toupòntavig róhsowv xa! tó TAnstoy tórwv vt èxsivwv viv olxsioðat 
[de tal modo cayeron los tartesios en poder de los fenicios, que la mayor 
parte de las ciudades de Turdetania y de las comarcas vecinas están aún hoy 
habitadas por estos]; pág. 150: toùs ð: Ootvxas Ayw pryotás, xat The IBnpias 
xoi Tis ArBóns thv dptotgy obtot xatèsyov po to Nluxiac Tis “Ou%pos [digo, pues, 
que los fenicios nos han dado estos datos; pues ellos poseían ya antes de la 
época de Homero lo mejor de la Iberia y de la Lybia); pág. 158: ei yap 97 ovv- 
aorilsw ¿Boúdovto dhińýhons (ot *IBnpss) outs Kapyndovio:ws Orfñpesv dv xotastpi- 
pasdar .... xat en rootspoy Toplo [si ellos, los iberos, hubieran querido 
ayudarse unos a otros, ni los cartagineses hubiesen podido vencerlos, ni 
anteriormente los tirios); también Plinio, 3, 8: oram eam universam ori- 
ginis Penorum existimavit M. Agrippa |M. Agrippa estimaba que toda 
aquella costa (la del Sur) fué antes de los fenicios}. Véase también el nombre 


Bhaoto-polvus< (Apiano, ber., 55), y el de Bastovio: Iowo (Ptol., 2, 4, 6). 
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1. Macrobio, sat. 1, 20, 12: nam Theron, rex Hispanic ci- 
terioris, cum ad expugnandum Herculis templum ageretur fu- 
rore instructus exercitu navium, Gaditani ex adverso venerunt 
provecti navibus longis, commissoque prælio adhuc æquo Mar- 
te consistente pugna subito in fugam versæ sunt regice naves 
simulque improviso igne correptæ conflagraverunt. Paucissimi 
qui superfuerant hostium capti indicaverunt apparuisse sibi 
leones proris Gaditanæ classis superstantes ac subito suas na- 
ves inmissis radiis quales in Solis capite pinguntur exustas 
[porque Theron, rey de la España citerior, como fuese lleno 
de ira a expugnar el templo de Hércules con un ejército de 
naves, los gaditanos vinieron de la parte contraria en largas na- 
ves; y trabado el combate, permaneció algún tiempo indeciso, 
hasta que de pronto las naves del rey emprendieron la fuga y 
al mismo tiempo empezaron a arder, presa de un fuego que 
súbitamente se apoderó de ellas. Los poquíisimos que queda- 
ron con vida, prisioneros de los enemigos, refirieron que 
habían visto unos leones en las proas de las naves gaditanas y 
que de pronto sus barcos ardieron, heridos por unos rayos 
como los que pintan en la cabeza del Sol] (1). 

2. Justino, 44, 5, 1: nam cum Gaditani a Tyro... sacra Her- 
culis per quietem jussi in Hispaniam transtulissent urbemque 
ibi condidissent, invidentibus incrementis nove urbis finitimis 
Hispaniee populis ac proplerea Gaditanos bello lacessentibus 
auxilium consanguineis Carthaginienses misere [pues como los 
gaditanos trajesen de Tiro a España el culto de Hércules, por 
mandato del oráculo, y fundasen aquí una ciudad, los pueblos 
vecinos de España sintieron envidia de la prosperidad creciente 


(1) Esto recuerda los espejos con que Arquimedes hubo de incendiar las 
naves enemigas. 
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de la nueva ciudad y por ello hostigaron a los gaditanos con 
guerra; entonces los cartagineses enviaron auxilios a sus con- 
sanguíneos]. 

Dice, pues, Justino—y efectivamente su narración corres- 
ponde a la índole de las cosas—que se trata de una guerra 
entre los vecinos iberos, esto es, los tartesios y el pueblo gadi- 
tano, que cada día iba haciéndose más peligroso (1). La intro- 
ducción de los cartagineses es un error posterior, como el que 
comete Avieno cuando habla de los cartagineses traduciendo 
el viejo periplo, que sólo conocía a fenicios en España (2). Asi- 
mismo, la guerra que Macrobio (3) refiere es bien claramente 
una guerra entre Tiro y Tartessos, pues sólo los tartesios po- 
dían librar a los tirios una batalla naval, ya que Tartessos era la 
única potencia marítima de entre los iberos y la rival de Tiro. 
Pero también en este punto la tradición fué enturbiada por la 
ignorancia posterior. En efecto: el rey de Tartessos aparece 
con el nombre de Theron, como un rey de la «España cite- 
rior»; lo cual es absurdo, pues ni la Iberia citerior confinaba 
con Gades, ni era potencia marítima, ni obedecía a un rey. 

Estas dos noticias, como asimismo la referencia acerca de 
la fundación de Gades, proceden evidentemente de fuentes 
gaditanas. Ambas, en efecto, culpan a los iberos de haber to- 


(1) Puede compararse con esta guerra la lucha de los ligures contra 
Massalia, que por su engrandecimiento resultaba peligrosa para los indige- 
nas. Con idénticas palabras la describe Justino, 43, 3, 13: sed Ligures, incre- 
mentis urbis invidentes, Græcos adsiduis bellis fatigabant [pero los ligures, 
envidiosos de la creciente prosperidad de la ciudad, cansaban a los griegos 
con incesantes guerras]. 

(2) Véase mi edición de Avieno, pág. 35. 

(3) Macrobio se apoya en un neoplatónico romano del siglo 1v (Wis- 
sowa: De Macrobii Saturnaliorum fontibus, Diss. Breslau, 1880, pág. 41; 
Traube: Varia libamenta critica (1883); W. A. Baehrens: Cornelius Labeo 
(1913). 
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mado la iniciativa del ataque, si bien una versión lo atribuye a 
la envidia de la creciente prosperidad gaditana y la otra al de- 
seo de expugnar el templo de Hércules. Estas dos importantes 
noticias históricas resultan interesantes también desde el punto 
de vista literario como una de las pocas muestras de la histo- 
riografía fenicia. Es curioso encontrar el nombre de Theron 
usado como nombre español de persona en otro autor que se 
funda también en antiguas relaciones. Silio Itálico (Pun., 16, 
476) da el nombre de Theron a uno de los jóvenes españoles 
que ofrecieron a Escipión el espectáculo de una carrera. Otro 
se llamaba Tartessos (v. 465; 509). Este último era de Gades, 
que Silio confunde con Tartessos (v. 476). En cambio, a The- 
ron le da por patria—¡cosa raral—la apartada Galicia: 


et Theron, potator aque, sub nomine Lethes 
que fluit... 
[y Theron, bebedor del agua que fluye bajo el nombre de Letheo (Miño).] 


Hay también un sacerdote de Sagunto que lleva el nombre 
de Theron (2, 149; 192; 207; 226). 

Es posible demostrar que ese rex Hispanic citerioris The- 
ron era en realidad un rey de Tartessos. En efecto, el rey 
Theron no es una figura desconocida; se identifica perfecta- 
mente con el rey de Tartessos Geron, que dió su nombre al 
«castillo de Geron» (Arx Gerontis) citado en el periplo (Avie- 
no, 263, 304) y situado en el banco que está frente a la desem- 
bocadura del Guadalquivir (véase capítulo IX). Este rey reapa- 
rece en otro texto posterior (véase pág. 48). El nombre de 
Geron, desconocido para los griegos, pudo fácilmente ser con- 
fundido con el nombre famoso de Theron, tirano de Akragas. 
Pero, además, también la tradición griega nos da noticias del 
rey Geron. ¿Quién no advierte que Geron es idéntico al Ge- 
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ryon o Geryoneus de la mitología griega? Avieno ha percibido 


bien esta identidad (Ora mar., 263): 


Gerontis arx est eminus, namque ex ea 
Geryona quondam nuncupatum accepimus. 


[Más allá está el castillo de Geron, que, según la tradición, dió su nom- 
bre a Geryon.] 


Los focenses reconocieron en Geron la figura del gigante 
Geryoneus, pastor de bueyes, y siguiendo la costumbre de los 
colonizadores, trasladaron al lejano Occidente el nombre que 
primitivamente pertenecía a la costa occidental de Grecia (1). 
A este traslado pudo contribuir también la circunstancia de 
que en Tartessos se criaba muy hermoso ganado. En efecto, los 
griegos buscaban a Geryoneus dondequiera que hubiese bue- 
nos toros, incluso en Siria (2). 

Geryon aparece también como rey de Tartessos en un ca- 
pítulo muy valioso que Justino, apoyándose seguramente en 
una tradición indígena, dedica a los antiguos reyes de Tartes- 
sos (44, 4) (3): in alia parte Hispania que ex insulis constat 
regnum penes Geryonem fuit. In hac tanta pabuli letitia est, ut 
nisi abstinentia interpellata sagina fuerit pecora rumpantur 
[en otra parte de España, que está formada por islas, se halló 
el reino de Geryon. Hay en esa parte tanta abundancia de her- 
mosos pastos, que el ganado reventaría si no se le reglamentase 
la comida]. Las islas a que se refiere son, sin duda, las que for- 


(1) Hecat., fr. 349; Escilax, 26; Wilamowitz, Herakles, 1, 304. 

(2) Preller, Griech. Mythol., 23, 205. 

(3) Estas noticias fueron, sin duda, proporcionadas por uno de los auto- 
res a quienes Estrabón igualmente debe su conocimiento de la antigua Tur- 
detania, es decir a Artemidoro, a Posidonio o a Asclepíades de Mirlea 
(véase más arriba, pág. 23). 
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ma el curso del Betis; en ellas pacian (Estrabón, p. 143) y aun 
hoy pacen hermosos toros. Una tradición semejante nos ha 
sido conservada por Servio en su escolio a la Eneida de Virgi- 
lio, 7, 662: Geryones rex fuit Hispanic, qui ideo trimembris 
fingitur quia tribus insulis proefuit, quee adiacent Hispanic: 
Balearica: majori et minori et Ebuso. Fingitur etiam bicipitem 
canem habuisse, quia et terrestri et navali certamine plurimum 
potuit (1)... Hunc Geryonem alii Tartessiorum regem dicunt 
fuisse et habuisse armenta pulcherrima, quæ Hercules occiso 
eo abduxit, de cujus sanguine dicitur arbor nata, quæ vergi- 
liarum tempore poma in modum cerasi sine ossibus ferat. | Ge- 
ryon fué un rey de España que se representa con tres cuerpos, 
porque mandó sobre tres islas, las cuales se hallan junto a Es- 
paña: Mallorca, Menorca e Ibiza. Se dice también que tuvo un 
perro de dos cabezas, porque fué poderoso en extremo por 
tierra y por mar... Otros dicen que este Geryon fué rey de los 
tartesios y poseyó hermosos ganados; y Hércules, habiéndole 
dado muerte, se llevó sus toros. De su sangre dícese que na- 
ció un árbol que, al tiempo que aparecen las Pléyades, da unos 
frutos semejantes a la cereza, pero sin hueso.] Las tres islas de 
que habla este texto eran naturalmente las que forma el Betis 
(isla mayor, isla menor y la isla pequeña que hay entre la ma- 
yor y la menor). La confusión con las Baleares es producto de 
la ignorancia posterior. También es falsa la interpretación de la 
doble cabeza del perro como alusión al poderío marítimo y 
terrestre de Geron; pero no puede desconocerse en ella un 
núcleo de tradición histórica. En la segunda parte del escolio,. 
ya Geron es llamado expresamente rey de Tartessos. 

Los demás datos que poseemos acerca de Geryon se orien- 


(1) Lo que sigue es adición del llamado Servias auctus. 
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tan igualmente hacia Tartessos. Dice Diodoro (5, 17, 4) que 
poseía mucho oro y plata. Su padre se llamaba, según Hesio- 
do, Chrysaor, es decir, «espada de oro», nombre que recuerda 
al del rey Arganthonios (el hombre de la plata) y que, como 
éste, conviene perfectamente a Tartessos, tan rica en metales 
preciosos. Una vez transplantado a Tartessos, el mito de Ge- 
ryoneus dió aquí nuevas flores. El pastor gigante 'npvwv es el 
mugiente (de ynpów, mugir), el toro. Como tal fué identificado 
con el río Tartessos, pues los griegos imaginaban los ríos bajo 
la forma de toros (1). Geryon aparece, pues, en la forma del 
Dios del río Tartessos en aquellos versos de Estesícoro (Es- 
trabón, 148) que hablan de su nacimiento en una cueva de la 
montaña de plata, esto es, la fuente del Betis en la sierra de 
Caástulo: oyedov arrrépas xhetvác "Epudeias Taprnocoó rotapod Tapa 
naydo Areipovac dpyupopilioua Ev xevðpõvı rérpac (2) [casi enfrente 
de la ilustre Erytheia, junto a las fuentes profundas del rio Tar- 
tessos, que nace en la plata, en una cueva de la roca]. Una vez 
que Geryoneus se ha convertido ya en la personificación del 
río Tartessos, no cabe duda de la significación que debe atri- 
buirse a esa extraña figura, al pronto inexplicable, del gigante 
con tres cabezas o tres cuerpos, que aparece en Hesiodo (3). 


(1) Preller-Robert: Griech. Mythol., It, 548. 
(2) La transposición propuesta por Bergk: Taprtnsco% rotay0d oyedov avtt= 
tépas xk... Ep... etc., destruye el sentido, que está clarísimo. 


(3) Theog., 287: 


Xpusdwp S'¿texev torpalov I'npuovha 
perydele KoMupór, xo9py xhotod "Qxeavoio. 
Toy pèv dp” ¿bevapile Bin Hpaxk nin 

Bovo tap’ eimóðsoo: reppipóte eiv *Epudety 
patı TG, ôte nep Bodg Hhaosv sÙpupetorovg 
Tipuvd” cis teprv, doBas rópov "Dxzavolo 
("Opdpov te xteivas xot Boúxokov Edputiwva 
oradyó èv eposvu repr» xhutod "Rxeavolo). 
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Son, en efecto, los tres brazos del rio Tartessos (v. cap. IX). 
En Hesiodo efectivamente, la Erytheia, la isla del ocaso, del 
Oeste, la tierra de la niebla (294), el Océano (288, 294), la 
mansión estigia, sustentada sobre columnas de plata (779), alu- 
den a esta comarca (v. cap. V). Así como nosotros hablamos de 
los «brazos» de un río, los antiguos solían representarse los rios 
como cuerpos (caput = la fuente, bracchia = los brazos del 
río, xépas = la hoz). Con esta idea del dios fluvial concuerda 
además la genealogía de Geryoneus, que nace de «Kallirhoé», 
nombre que, sin duda, designa el manantial (1). El antiguo mito 
se transparenta todavía en la explicación posterior de los tres 
cuerpos de Geryon por las tres islas del río. 

Los navegantes que frecuentaban Tartessos identificaron 
también al rey Geron con el buen dios marino Glaukos, que 
bajo la advocación de dos yépov [el viejo del mar] (R. E., VII, 
1.410) parecía coincidir con Geron. Por eso al castillo de Ge- 
ron, arx Gerontis, le dieron el nombre de xpa Thabxov [castillo 


de Glauco] (2). 


as Chrysaor engendró a Geryon tricípite 

abiéndose ayuntado con Kallirhoé, hija del noble Océano. 

atóle y desarmóle la fuerza de Hércules 
unto a los bueyes que arrastran los pies, en la Eritheia rodeada de agua, 
n aquel día en que a los bueyes de amplia frente los condujo 

la sagrada Tirinto, habiendo surcado el Océano 

habiendo matado a Orthros y al boyero Eurytion 

un establo oscuro, allende el noble Océano).] 

(1) Sobre Kallirhoé, empleado como nombre de manantial, v. Pape, 

orterbuch d. griech. Eigennamen. 

(2) Escol. Apoll. Rod., 2, 767: ó Thaðxos ropa tois "Inpo teuátar, T'épwv 
hoúpevos. črt 83 åxpa Thavxov ¿xel xahovpevy [Glaucos es adorado por los iberos 
ajo el nombre de Geron. Existe allí un castillo llamado de Geron]. El banco 
e Salmedina, hoy cubierto por el mar, era en tiempos antiguos una tierra 
aja, no un cabo; por eso arx y dxpa no significan aquí cabo (como sucede en 
vieno, que emplea arx Setiena por Setium jugum, 609), sino castillo. 
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La identificación de Geron con Geryon hubo de verificarse, 
sin duda, en la primera época de los viajes a Tartessos, cuando 
las imaginaciones situaban en las comarcas lejanas e incógnitas 
las más espantosas figuras de la mitología. En cambio, la iden- 
tificación con Glaucos, dios amable y benévolo, se llevó a cabo 
posteriormente, en la época del comercio amistoso con Tartes- 
sos. Una conversión parecida verificóse asimismo en otros 
héroes extranjeros recibidos por la mitología griega (1). 

Geryon, pues, identificado con el rey Geron y considerado 
como la personificación del rio Tartessos, no pertenece a Ga- 
des, como hubo de creer la ignorancia posterior, sino a Tartes- 
sos. Y la isla Erytheia, su morada, que tomó de su hija el nom- 
bre (Paus., 10, 17, 5), no puede haber sido la isla de Gades, 
sino la isla formada por el delta del Tartessos, ante el cual se 
alzaba su castillo. En esta comarca se crían hoy todavía los 
mejores toros andaluces. Pero cuando Tartessos hubo desapa- 
recido, sobrevino la confusión con Gades, y las figuras de Ge- 
ryoneus y Erytheia fueron falsamente trasladadas a Gades. Sin 
embargo, los más antiguos mitógrafos sitúan bien claramente 
Erytheia en el delta del río Tartessos. Estesícoro dice que 
Erytheia está «frente» a las fuentes del río, esto es, en su des- 
embocadura. Ferécides afirma que Hércules se dirigió a Tar- 
tessos (frag. 33), y, por lo tanto, sitúa a Erytheia aquí y no en 
Gades (v. cap. VII). Por último, las fuentes de que se valen 
Plinio y Mela colocan a Erytheia, no en Gades, sino «frente» 


a Lusitania, es decir, en la comarca de Tartessos (v. más arri- 
ba, pág. 39). 


(1) Como el rey egipcio Busiris, que empezó siendo el enemigo de to- 
dos los extranjeros y se convirtió luego en el tipo de un principe ideal 
(R. E., Il, 1.075). Otro ejemplo es Minos. 


70 


A las citadas referencias debemos, pues, un valioso frag- 
mento de la historia antigua de Tartessos: la noticia de la gue- 
rra entre los tirios y los tartesios, bajo el rey Geron, cuyo cas- 
tillo podía contemplar el navegante antiguo al pasar frente 
a la desembocadura del Guadalquivir. Esta guerra entre Tar- 
tessos y Gades supone ya completo el desarrollo de las colo- 
nias fenicias. No pudo, pues, tener lugar antes de 800 antes 
de J. C. (v. pág. 40). Por otra parte, si los focenses injertaron 
en la figura de Geron el mito de Geryon es porque, cuando 
fueron a Tartessos, el nombre del viejo rey tartesio permanecía 
aún vivo en la memoria de las gentes. Ahora bien, los focenses 
fueron a Tartessos hacia 700 a. de J. C.; es, pues, claro que la 
fecha de la guerra entre Tartessos y Gades debió de ser la 
que hemos indicado. 

Justino, en el capítulo que trata de España, nos ha transmi- 
tido otros datos acerca de los reyes de la vieja Tartessos: sal- 
tus vero Tartessiorum, in quibus titanas bellum adversus deos 
gessisse proditur, incoluere Curetes, quorum rex vetustissimus 
Gargoris mellis colligendi usum primus invenit [los bosques de 
los tartesios, en los cuales dice la tradición que los titanes pe- 
learon contra los dioses, fueron habitados por los curetes, cuyo 
rey, el antiquísimo Gargoris, fué el primero que descubrió el 
aprovechamiento de la miel]. Esos saltus Tartessiorum deben 
de ser las colinas de pinos marítimos que se hallan al sur de 
la desembocadura del Betis, el mons Tartessiorum silvis opa- 
cus de que habla el periplo (Avieno, 308). Y en cuanto a los 
curetes, Plinio cita el litus Curense en esta comarca (n. h. 3, 7). 
Justino, pues, nos da a conocer al rey Gargoris, que descubrió 
el arte de aprovechar las colmenas. Más adelante ($ 11) nos 
habla también de su hijo Habis, que inventó la agricultura, 
dictó las primeras leyes, prohibió el trabajo a los nobles y di- 
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vidió al pueblo obrero en siete clases (véase cap. VIII). Todo 
lo que Justino nos refiere del descubrimiento de la miel, que 
los griegos atribuían a Aristaios (Plin., 7, 199); de la infancia 
de Habis, amamantado por una cierva; de la ligereza con que 
corría este rey y de los tatuajes que ostentaba, procede eviden- 
temente de tradiciones turdetanas (1). La cierva era animal sagra- 
do entre los iberos; Sertorio la utilizó para una pia fraus (Plut., 
Sert., 11). La miel era un producto importante de Turdetania y 
dió nombre a la ciudad de Mellaria. La rapidez en la carrera era 
virtud ibérica (2). El tatuaje era una costumbre africana y, por lo 
tanto, ibera, ya que los iberos proceden de Africa (3). El incesto 
del rey Habis con su hija parece ser la expresión de costumbres 
primitivas, más o menos inmorales. En efecto, de los habitantes 
de la Gran Bretaña, anteriores a los arios, dícese que entre ellos 
era corriente el comercio sexual de padres e hijos (4). 


(1) La historia de Habis, abandonado y salvado milagrosamente, re- 
cuerda, sin duda, otros cuentos semejantes (Moisés, Semiramis, Zarathustra, 
Ciro, Rómulo, Telephos, Atalante, los hijos de Melanipo, Cibeles, etc.). Pero 
esto no arguye en contra de la antigúedad de la leyenda tartesia. La leyenda 
de los niños producto de ilicito comercio y, por tanto, abandonados y sal- 
vados luego milagrosamente, casi siempre por animales que los amaman- 
tan, es una leyenda nómada que surge espontanea en muchos puntos 
(véase Wundt: Volkerpsychologie, V, 2 (2.* edic.), págs. 185, 308); lo cual 
no quiere decir que no haya casos particulares en que sea una reproduc- 
ción, como sucede, p. ej., en la de Rómulo. Todo lo que se cuenta de Habis, 
repetidas veces abandonado y salvado, vuelve en términos semejantes—in- 
cluso el abandono en una pradera—en la historia de Zoroastro (Spiegel, 
Eran. Altertumskunde, I, 690). 

(2) Numantia, I, 49. 

(3) Corippus: Joh., 6, 82; Cass. Félix: De medic. 20 Rose; Riedmiiller, 
Die Johannis des Corippus, Diss. Erlangen, 1919, p. 47. 

(4) Estrabón, 201: pavepós pisyesdo: taz te dias yovaki xot pytpdot xat 
adskpais [públicamente se ayuntaban con cualquier mujer, incluso con sus ma- 
dres y hermanas]. Otros testimonios en Estrabón, 783; Xanthos, fr. 28; Ed. 
Meyer, G. de Alt., 12, 1, 31, 
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Resulta extraño que, además del cultivo del pan, se insista 
tanto sobre el de la miel. Pero es que en los pueblos primiti- 
vos la miel representa un papel importantísimo (1). Por otra 
parte, choca también la falta de noticias acerca de quién fuese 
el primero en introducir el cultivo del olivo, que ha sido más 
tarde el más importante producto agrícola de Andalucía. De lo 
cual puede deducirse, en primer término, que el olivo fué im- 
portado después, y en segundo término, que estas leyendas son 
antiquísimas. Los nombres de los dos reyes tienen un carácter 
muy ibérico. En Gargoris encontramos la reduplicación tan ca~ 
racterística de los nombres ibero-libios (Numantia, 1, 38), y 
cierta afinidad con los nombres ibéricos de Garos y Garonicus 
(Mon. Ling. Iber., 258), acaso también con Geron, que podría 
considerarse como la helenización de Garon (relacionando este 
nombre con yépo»). Habis, o Abis, puede compararse con los 
nombres ibéricos Abionnus, Abilus (Mon. Ling. Iber., 254). 

A la misma serie que Gargoris, descubridor de la miel, y 
Abis, inventor de la agricultura, pertenece también Sol, Ocea- 
ni filius, cui Gellius medicine quoque inventionem ex metallis 
assignat [Sol, hijo de Océano, a quien Gellio atribuye también 
la invención de la medicina por los metales] (Plinio, n. h., 7, 
197). En efecto, el nombre de Sol concuerda bien con la ciu- 
dad de Tartessos, pues en esta comarca se adoraba al sol 
(v. cap. VII). Lo mismo puede decirse del nombre de Océano, 
que se extendía ante la ciudad. Pero, sobre todo, el apro- 
vechamiento de los metales parece convenir perfectamente 
con la región tartesia (2). Podría admitirse que la serie de los 
reyes de Tartessos comenzó con Océano y Sol, pues las dinas- 


(1) Hoernes, Natur und Urgesch. d. Menschen, 1, 510. 
(2) Ya Movers, II, 2, 628, refirió el texto a Tartessos. 
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tías antiguas acostumbraban a ufanarse de ascendencias divi- 
nas. Otro rey de Tartessos parece haberse llamado Norax. 
Según la leyenda, era hijo del dios Hermes y de Erytheia, la 
hija de Geryon (1); fundó la ciudad de Nora, en Cerdeña. El 
nombre parece ibérico, pues guarda relación con Norenus y 
Norisus (Mon. Ling. Iber., 259). La leyenda de la fundación de 
Nora por el rey Norax podría quizá referirse a tráficos entre 
Tartessos y Cerdeña (v. pág. 20). Por su genealogía, Norax de- 
bió de reinar después de Geryon. 

Así, la tradición tartesia nos da a conocer algunos antiguos 
reyes de Tartessos; unos son míticos, como Océano, Sol (2); 
otros son semimíticos, como Gargoris, Abis; otros, en fin, son 
históricos, como Geron y Norax. Sin duda, estos reyes figura- 
ban en aquellos antiquísimos anales de Tartessos a que alude 
Estrabón (v. pág. 22 y cap. VIII). 

Nótese el hecho curioso de que, entre los iberos de época 
posterior, la institución monárquica se limita a la parte Sur y 
Este de la Península, es decir, al territorio ocupado por los tur- 
detanos, oretanos, edetanos, ilergetes. Ahora bien, estas tribus, 


(1) Paus., 10, 17, 5: pera 0 "Aptotoiov "Ifnpes Es thy Zopòù draPalvovaw 
brò Ayepóv: tod otóhov Nopax xat xisdy Nopa Tóhg brò aUTÓV; TAYTNV TpPWTN 
yevégdar róliv pvnpovedouo: èv ti voy. raida de "Epudeiaz te týs Unpuóvos za "Ep- 
pod Myovow siva! tóv Nopaxa [Después de Aristeo, los iberos pasaron a Cerde- 
ña, dirigiendo Norax la expedición, y fundaron la ciudad de Nora; y se re- 
cuerda que ésta fué la primer ciudad de la isla. Dicen que Norax era hijo de 
Erytheia, la hija de Geryon, y de Hermes). Solino, p. 50, Mommsen (véase 
Sallust., Hist., II, 5): nihil ergo attinet dicere ut Sardus Hercule, Norax Mercu- 
rio procreati, cum alter a Libya, alter ab usque Tartesso Hispanic in hosce 
fines permeavissent, a Sardo terræ, a Norace Noræ oppido nomen datum [No 
hay para qué decir que Sardo, hijo de Hércules y Norax, hijo de Mercurio, 
cuando entraron en esta comarca, viniendo aquél de Libia y éste de Tar- 
tessos de España, dieron sus nombres aquél a la tierra toda y éste a la ciu- 
dad de Nora]. 

(2) Xpuadwp (v. pág. 46) es una invención griega, sin duda. 
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o pertenecieron al antiguo imperio de Tartessos, o lindaron con 
él. ¿No podría ser la monarquía ibérica un producto de la in- 
fluencia tartesia? 

Debemos, pues, considerar a Geron como una figura his- 
tórica. Bajo su gobierno, sucumbió Tartessos al yugo tirio, des- 
pués de una desgraciada batalla. Si la figura de Geron aparece 
en Justino orlada de tradiciones mitológicas, esto no quiere 
decir que no sea histórica. Toda la historia antigua está como 
sumergida en una atmósfera de leyenda, pero casi todos los mi- 
tos de esta especie tienen un núcleo histórico. Los tartesios, so- 
bre todo, debieron de envolver su tradición histórica en mitos 
y leyendas, ya que es lícito concederles la misma abundante fan- 
tasía y afición a las fábulas que caracteriza a sus descendientes, 
los turdetanos, y aun a los actuales andaluces (véase cap. VIII). 

El rey Geron parece haber sobresalido entre los viejos re- 
yes tartesios. Era adorado como un dios (1), y los griegos le 
dieron entrada en su mitología. 

Desgraciada fué para Tartessos la batalla naval que libró 
contra Gades. En este combate revelaron los tartesios sus es- 
casas virtudes guerreras; tampoco los turdetanos, sus sucesores, 
fueron grandes soldados, y pasaban por ser el pueblo menos 
guerrero de la vieja Iberia (véase cap. VIII). Después de aquel 
combate, Tiro afirmó su indiscutido dominio sobre el Medite- 
rráneo occidental, que en adelante permaneció inaccesible para 
la navegación extranjera; tanto, que aun en época posterior la 
expresión «mar tirio» tenía el sentido proverbial de mar fatal 
para los navegantes (2). 


(1) Así es como hay que entender, evidentemente, el ty:dta: del escolio 
(véase más arriba, pág. 47, nota 2.*). 
(2) Festus: Tyria maria (mares tirios). 
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La ruina de Tiro libertó a Tartessos del yugo fenicio. Hacia 
700, la ciudad de Tiro fué sitiada por los asirios durante cinco 
años (1). Los pueblos sometidos a los fenicios aprovecharon 
esta ocasión para recobrar su independencia. Tal hizo Tartes- 
sos (Isaías, 23, 1; v. pág. 40), que a partir de este momento 
volvió a ser libre. Los griegos hablan de cierto rey Argantho- 
nios que gobernó a Tartessos durante 150 años (v. capítu- 
lo IV). Esta fábula se refiere quizá a los 150 años de indepen- 
dencia que aún pudo gozar Tartessos desde su liberación del 
yugo tirio hasta la batalla de Alalia (537) (2). A pesar de la an- 
tigua enemistad, el tráfico con Tiro volvió a reanudarse, según 
refiere Ezequiel, que escribía hacia 600 (véase pág. 17). Pero 
vino luego el sitio de Tiro por Nabucodonosor de Babilo- 
nia (3), que duró trece años (586-573), y si la ciudad no fué 
tomada, al menos perdió para siempre su poderío y su riqueza. 
Desde este momento debieron de cesar por completo los viajes 
de los tirios a Tartessos (4). 

Tartessos, entonces, no sólo recobró su antiguo imperio, 
sino que, además, impuso su ley a las colonias fenicias (5). Por 
eso Hecateo (fr. 9) señala Sexi como ciudad de los mastienos, 
y el periplo incluye en el imperio de Tartessos a los Phoenices 
y a los Libyophoenices de las costas meridionales. El imperio de 
Tartessos llegaba en esta época hasta el cabo Nao. 

Desde la caída de Tiro, en 700 a. de J. C., el mercado de 


(1) Ed. Meyer, Gesch. d. Alt., 2, 467. 

(2) Gutschmid, KI. Schriften., 2, 69. 

(3) E. Meyer, Gesch. d. Alt., 2, 595. 

(4) Pietschmann, G. der Phónicier, 300 y a. 

(5) La noticia de que Nabucodonosor conquistó Iberia (Megastenes en 
Josefo, Ant., 10, 11) es, naturalmente, una falsa deducción de su victoria so- 
bre Tiro (véase pág. 19). 
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Tartessos quedó abierto para una nueva potencia marítima. Si- 
guiendo las huellas de los fenicios, navegaron los griegos hacia 
el Occidente remoto. Los primeros en lanzarse al alta mar fue- 
ron los focenses, cuyas naves de cincuenta remos vinieron a ser 
las sucesoras de aquellas naves de Tarsis que los tirios tripu- 
laban. Naturalmente, los jonios, colonizadores del mar occi- 
dental, tenian hacía tiempo noticia de los viajes fenicios a Tar- 
tessos y de las riquezas que atesoraba esta ciudad (1). Este co- 
nocimiento fué aumentando cuanto más lejos penetraron ellos 
mismos en la dirección del Oeste remoto. 


(1) Con el conocimiento del estaño y del ámbar (que en la Odisea apa- 
recen como mercancias fenicias) tuvieron los griegos que adquirir también 
conocimiento de los viajes fenicios a las tierras occidentales, aunque de modo 
imperfecto y oscuro. 
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CAPITULO IV 


Tartessos y los focenses 


Desde 750, los jonios ocupaban las costas de Sicilia y de la 
Italia meridional. En el siglo vi debieron, pues, empezar los 
focenses sus viajes a Tartessos. Fué su gloria el descubri- 
miento del Mediterráneo occidental (1). El primer griego que 
llegó a Tartessos (2) fué, según cuentan, el samiense Ko- 
laios, hacia el año 660 (3). Un terminus post quem—desgracia- 
damente impreciso—es el pasaje de la Odisea (15, 460; 473) 
en que se cita el ámbar como mercancía de los fenicios; cuan- 
do esos versos fueron compuestos (¿antes de 7007?) todavía no 
iban a Tartessos los focenses. Terminus ante quem son, en 
cambio, las ofrendas de Mirón, hacia el año 650, en el tesoro 


(1) Herodoto, 1, 163: ot ò: Duxarézc oŭtot vautdina: poxpro. rpúto: Ei- 
Arya ¿yproavto xa, tóv te *ABptny xat thy Toponvin» xa: thv IBnptny xot toy 
Taptnosov odto: ciot ot xatadezavies. [Aquellos focenses fueron los primeros de 
entre los helenos que emprendieron largos viajes por mar. Ellos fueron los 
que descubrieron el Adriático y la Tyrrenia y la Iberia y Tartessos.] 

(2) Herodoto, 4, 352: to Sipróptov tobto Ñy axfpatov TODTOY TOY ypóvoy 
[Aquel mercado estaba intacto en aquella época]. Eso de que Tartessos. 
estaba intacta en aquella época, se refiere, naturalmente, sólo a los griegos. 
Beloch: Gr.. Gesch., 1?, 2, 252, quiere inferir de este pasaje que Tartessos era 
entonces del todo desconocida. Quizá la palabra ¿x/potov signifique «no des- 
truída», en cuyo caso sería Herodoto un terminus ante quem, para fijar la 
fecha de la destrucción de Tartessos (véase más abajo cap. 6). 

(3) Antes de la fundación de Kyrene, que tuvo lugar hacia 650 (Beloch 
Griech. Gesch., I’, 2, 237). 
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de los Sikyones en Olimpia; esas ofrendas eran de bronce 
tartesio (1). La fundación de Massalia, hacia 600 antes de 
Jesucristo, es terminus ante quem, no post quem, para la fecha 
de los viajes focenses a Tartessos; efectivamente, aquella 
fundación supone ya estos viajes, puesto que los focenses 
no establecerían las etapas sucesivas (Massalia, Hemerosko- 
peion, Mainake) antes de haber llegado al fin, que era Tartes- 
sos. Sólo así se explica, naturalmente, que la poesía griega del 
siglo vi tenga noticias del Occidente remoto (véase cap. VII). 
Los viajes focenses debieron ser cada día más frecuentes des- 
pués de la caida de Tiro en 573. 

Los focenses—como antes los fenicios—sacaban de Tartes- 
sos principalmente la plata y el estaño. Herodoto (4, 152) refie- 
re que Kolaios, el primer griego que estuvo en Tartessos, trajo 
de su expedición más de 1.500 kilogramos de plata. El periplo 
cuenta (Avieno, 297) que la corriente del Tartessos llevaba es- 
taño a la ciudad, y habla de los viajes tartesios en busca del 
estaño de Oestrymnis (Avieno, 113). En Plinio (n. h., 197) en- 
contramos el siguiente importante dato: plumbum—quiere de- 
cir plumbum album—ex Cassiteride insula primus adportavit 
Midacritus [Midácrito fué el primero que trajo el estaño de la 
isla Cassitéride]. Quizá tengamos aquí conservado el nombre 
del primer navegante focense que trajo estaño de Tartessos; 
digo de Tartessos, porque los focenses no navegaban a las 


(1) Pausanias, 6, 19, 2-4. Aunque el tesoro, en la forma en que se con- 
servó no procedía de Mirón, como Pausanias creía, sino del siglo v (Hitzig- 
Blúmner: Comentario al pasaje citado), las ofrendas si eran seguramente de 
Mirón, pues Pausanias leyó en ellas su nombre. Además, en el siglo v ya no 
había bronce tartesio, puesto que en 500 a. de J, C. ya no existía Tartessos. 
La única duda, que el mismo Pausanias manifiesta, es si el bronce sería o no 
efectivamente de Tartessos. 
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islas del estaño, sino que traían el estaño de Tartessos (ca- 
pítulo V). Podríamos corregir Midacritus en Midocritus (Me:- 
Bóxp:70c), pues sólo este último nombre se encuentra en grie- 
go, y justamente en comarcas jónicas, en inscripciones áticas 
(Kirchner, Prosop. Attica) (1). Además de la plata y del estaño, 
los focenses sacaban de Tartessos el bronce, en cuya fabrica- 
ción sobresalían los tartesios. Bronce tartesio había en el teso- 
ro de los Sicyones, de Olimpia. (V. más arriba, pág. 39 y 
también cap. VII, al hablar de la Atlántida de Platón.) 

En el siglo v se les daba el nombre de Tartessos a las mu- 
renas (Aristóf., Ranas, 475) y al hurón, que se usa para cazar 
conejos (Herodoto, 4, 192): púparva, ya Taprnscia. Traíanse 
entonces de Gades, pero antes podían venir muy bien de Tar- 
tessos. 

Así como los tirios fundaron a Gades, también los focenses 
fundaron una colonia destinada a facilitar su comercio con Tar- 
tessos: esta colonia fué Mainake. Hallábase al este de Málaga, 
y más tarde, cuando los cartagineses cerraron el estrecho, se 
unió a Tartessos por medio de una carretera (véase cap. VI). La 
tradición no nos ha transmitido la fecha de la fundación de Mai- 
nake, pero debió de ser antes de la fundación de Marsella, an- 
tes de 600 (v. pág. 39). Cabe preguntarse por qué los focen- 
ses no situaron su colonia en las proximidades de Tartessos, 
como hicieron los fenicios cuando fundaron Gadir. No puede 


(1) Knaack (Hermes, 1881, 587) y Sal. Reinach (L' Anthropologie, 1889, 
403 y Cultes, mythes et religions, 3?, 329), suponen que la corrección de Mi- 
dacritus debe ser Midas Phryx, apoyándose en el pasaje de Hygin, fab. 274: 
Midas rex, Cybeles filius, Phryx plumbum album et nigrum primus invenit. 
[El rey Midas, hijo de Cibeles, frigio, fué el primero que descubrió el plomo 
blanco y negro] (v. Casiodoro, var. 3, 31). Pero esta suposición debe recha- 
zarse, porque Plinio nombra al primero que trajo el estaño de las Cassitéri- 
des, lo cual nadie seguramente atribuyó nunca al rey asiático. 
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ser ni por culpa de los focenses ni por culpa de los tartesios, 
y, Sin duda, fué debido a la rivalidad de los tirios. Mainake tie- 
ne un interés especial por ser la más occidental de las colonias 
griegas, el otro polo de Dioskurias, en el Ponto, que es la más 
oriental. Así, los jonios emprendedores consiguieron colonizar 
todo el Mediterráneo, de un extremo al otro. 

Mainake, como Tartessos, fué destruída por los cartagine- 
ses, y desde entonces quedó sepultada en el olvido, hasta el 
punto de haberse confundido con Malaca, como Tartessos se 
confundió cou Gades. Pero en el último siglo antes de Jesu- 
cristo, sus ruinas eran aún visibles y revelaban claramente 
la traza helénica de la ciudad (1). Mainake es el ejemplo más 
antiguo de la traza hippodámica regular, traza que se encuen- 
tra también en Emporion (antes del año 500). Mainake y Em- 
porion demuestran que la traza regular de las ciudades estaba 
ya en uso mucho antes de Hippodamos (hacia 400 a. de J. C.) 
entre los jonios, que la tomaron de Oriente (en donde es anti- 
quísima); lo que hizo Hippodamos fué, pues, extenderla por la 
Hélade y sus colonias. Es forzoso identificar a Mainake con 
Mainobora, que Hecateo (pág. 8) cita como ciudad de los 
Mastienos, y con la ciudad posterior de Mainoba, que, según 
Mela, 2, 94, y Plinio, 3, 8, y Pol., 2, 4, 7, se hallaba en el río Mai- 
noba entre Malaca y Sexi (Almuñécar) [2], y según los itinera- 


(1) Los datos de Estrabon (pág. 156) proceden de Artemidoro o Posi- 
donio: tavtyy Tès Tf Maivaxy try adtyy vopilova:... 00x ¿ot: Ò, QAN xsin pè» 
arortépw Tis Kairys èste xateoxoppevo ta ò: tvn swZousa EMyvuis rohso, Y 
ò: Mahaxa rinstov, púMov Dover të oy par: [algunos creen que ésta (Málaga) 
es la misma que Mainake...; pero no es así, porque ésta (Mainake) se halla 
más lejos de Calpe y está destruida y conserva vestigios de ciudad griega. 
mientras que Málaga se halla más cerca de Calpe y tiene más traza fenicia]. 

(2) Véase Avieno, 426: Malacheque flumen urbe cum cognomine, Menace 
priore que: vocata est sæculo [y el rio de Malaca con la ciudad del mismo 
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rios (/tin. Ant., 405, 5), estaba situada a 12 millas o 18 kilóme- 
tros de Malaca. El río Moenoba es el río Vélez, el único que exis- 
te entre Málaga y Almuñécar. En cambio, la distancia que indi- 
can los itinerarios varía en 10 kilómetros al Oeste, pues el rio 
Vélez desemboca a 28 kilómetros al este de Málaga. Delante de 
Mainake había una isla grande con un golfo que servía de puerto 
y en la isla un templo a la luna (Avieno, 428). Siendo Main- 
oba o Main-obora forma ibérica (1), pudiera ser que Main-ake 
representase la transformación focense (2). Puesto que Main- 
oba existía todavía en la época imperial, la ciudad griega no 
pudo estar en el mismo sitio, sino en un punto próximo, como 
Hemeroskopeion junto a Díniu y Emporion junto a Indica. He 
logrado descubrir en 1922 el emplazamiento de Mainake. La 
ciudad griega está situada en el «Peñón» a la derecha del río 
Vélez, junto a Torre del Mar (28 kilómetros al este de Málaga). 
La ciudad ibérica y la romana se hallan a la izquierda del río. 
La isla de la «Luna» corresponde a la isla formada por las dos 
desembocaduras del Vélez y es baja (3), como corresponde a 
la descripción del periplo. La ciudad griega ha desaparecido 
casi por completo; algo más queda de la romana. Pero creo 
posible encontrar la necrópolis griega (4). El descubrimiento 


nombre, que se llamaba Mainake en el siglo anterior]. En este texto hay una 
interpolación, y se pone Malaca en vez de la Mainake del periplo, como su- 
cede también en el v. 181. Por tanto, el dato de hallarse en el rio del mismo 
nombre, se refiere a Mainake (véase mi edición de Avieno, pág. 37). 

(1) Véase mi edición de Avieno, pág. 105. 

(2) El sufijo -dın es corriente en Asia ('Avapuixa, *Avdpuixn, * Aptaxr, et- 
cétera...) 

(3) Como tal aparece por la laguna que también sirve de puerto (Avie- 
no, 430: in insula stagnum quoque tutusque portus [en la isla, una laguna que 
también sirve de puerto seguro)). 

(4) Véase la relación de mi descubrimiento (con mapa) en Archáol 


Anzeiger, 1923, 30. 
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de la necrópolis de Mainake sería una gran adquisición muy 
importante y provechosa para la historia de la península y de 
las relaciones entre los tartesios y los focenses. 

Los focenses establecieron una segunda factoría en la costa 
oriental, en la frontera norte del imperio tartesio: Hemerosco- 
peion («atalaya del día»). Esta ciudad estaba situada junto a la 
ibérica Díniu (latin: Dianium); hay que buscarla, por tanto, en 
el cerro del castillo de Denia. Los focenses no tuvieron en las 
costas ibéricas más que estas dos colonias; en efecto, el peri- 
plo, que es de época focense, no cita otras. Emporion, Rhodas 
y las dos factorías al sur del cabo Nao fueron fundadas por los 
massaliotas, después de la ruina de los focenses. (V. cap. VI). 

A cambio de la plata y del estaño que obtenían en el mer- 
cado de Tartessos, llevaban los griegos a los tartesios, sin duda, 
productos dé la industria griega, y también aceite y vino, que 
aún no tenían los iberos. Pronto debieron éstos aprender a 
plantar el olivo y la vid, pues el periplo massaliota (Avieno, 
495, 501) señala ya en las costas orientales ambos cultivos. Pero 
los griegos trajeron a los iberos algo mejor todavía que los do- 
nes de Pallas y de Dionysos: trajéronles el arte griego. La puer- 
ta de entrada del arte griego no fué tanto Mainake—cuya in- 
fluencia en la costa meridional luchaba con la de los fenicios— 
como Hemeroskopeion y los otros dos emporios massalio- 
tas fundados más tarde entre el cabo Nao y el cabo Palos. 
La más antigua escultura ibérica nació en esta comarca; y su 
obra más famosa, la Dama de Elche, se ha encontrado en la 
vecina llici. Este hecho se explica por la influencia de los tres 
emporios griegos (1). También es característico el hecho de que 


(1) Un león encontrado en Focea, en las excavaciones francesas (C. R. 
Acad. des Inscrip., 1920), coincide notablemente con una figura ibérica de 
la provincia de Albacete, el león de Bocairente. 
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estas tres ciudades estuviesen en tierra tartesia y de que en la 
comarca de Emporion y Rhodas no se haya desenvuelto arte 
alguno escultórico. Sólo el imperio tartesio tenía el suelo pre- 
parado para el arte griego. La fundación de las colonias grie- 
gas es, además, un terminus post quem para la escultura ibéri- 
ca. Esta escultura—como se deduce de su expansión—no 
parece haber tenido su punto de partida en Hemerosko- 
peion, sino más bien en las dos colonias fundadas después 
del año 500 en el Sinus llicitanus; de donde cabe inferir que 
las esculturas ibéricas proceden a lo sumo del comienzo del 
siglo v (v. cap. VI). 

Además de las factorías, los focenses construyeron carrete- 
ras, como la que iba de Mainake al estuario del Tajo, pasando 
por Tartessos (véase cap. VI). También era focense, si no en 
la traza, por lo menos en la construcción, uso y nombre, la vía 
comercial que iba de Tartessos por la costa oriental hacia el 
Norte: el «camino de Hércules» (1). Por esa carretera cuentan 
que condujo Hércules a Grecia los toros de Geryoneus; lo cual 
significa—traducido al idioma histórico—que esa vía arrancaba 
de Tartessos; era la vía de la plata y del estaño. 

Existe otro testimonio de los viajes focenses a Tartessos: 
los nombres jónicos de islas y lugares costeros que se encuen- 
tran por todo el camino, en las costas italianas, en Cerdeña 
y España, hasta Tartessos. Son nombres terminados en-o000u, 
nombres muy extendidos por las costas del Asia Menor, en co- 
marcas jónicas, y cuya presencia en el Occidente revela, 
sin duda el paso de los jonios, de los focenses. En las cos- 
tas italianas encontramos: Iltónxovoca (Ischia) ° Avdep.ovooa 
(Escol. Odys. p. 39), Letpnvovoca: (islas en el golfo de Saler- 


(1) De mir ausc., 85. 
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no) [1]. En Cerdeña: *Íyvo%sca (nombre jónico de la isla). En la 
costa española oriental: Myhoõðssa, Kpogvovosa (Mayorca y Me- 
norca?), l:tuossa (Ibiza), "'Opro500a (Formentera). En la costa 
meridional: l:itvoosa (cabo Sabinal), Karadoósoa (en la bahía de 
Huelva?), Kouvodoca, viejo nombre de la isla de Gades (2). En 
la costa suroeste: ¿xpa “Optovaone (prominens Ophiusse: Avie- 
no, 171), el cabo Roca, el extremo nombre que señala el límite 
de la esfera focense. Sabemos por el viejo periplo que el veci- 
no estuario del Tajo estaba unido a Tartessos por una vía co- 
mercial focense (cap. VI). 

También procede de los focenses el nombre que recibió el 
estrecho: columnas de Hércules y estrecho de Tartessos (Tar- 
tessium fretum, Ávieno, 54) o «Puerta de Tartessos» (Tapto 
Tóin, en Lykophron, 643) [3]. Destruida Tartessos, su nombre 
fué sustituido por el de Gades en todas estas expresiones (véa- 
se cap. VI). 

Los barcos que los focenses usaban para sus viajes a Tar- 
tessos son llamados por Herodoto (l, 163) revtaxóvtopot; eran, 
pues, grandes naves con cincuenta remeros (es decir, veinticin- 
co a cada lado) [4], lo cual les confiere una longitud no menor 


(1) Los nombres de las costas italianas pueden proceder o de los focen- 
ses o de los calcidios, ya que éstos llegaron hasta el golfo de Nápoles. Para 
los nombres de las localidades situadas más al Oeste, no cabe otra proceden- 
cia que la focense. 

(2) Plin. n. h. 4, 120; Esco!. Aristof. Plutos, 586: vñoos Kotwoósa ta Tade:- 
pa... 05 xa ó repuirrens čno [la isla Cotinusa, la de Cádiz..., como muestra 
también el periegeta]. Mela conoce cerca de Gades un lucus Oleastrum 
(Müllenhoff. D. A. I., 113). 

(3) En cambio, las palabras otópa Toprtnosoio. Orph. Argon, 1240 no 
quieren decir el estrecho (que luego se cita), sino la desembocadura del rio 
Tartessos: ... dvd otópa Taptnosočo ixoyedo orítara: ð' ¿xéhoapsv “Hpoxkños [tras 
la desembocadura del Tartessos abordamos a las columnas de Hércules]. 

(4) El testimonio más antiguo de las naves de cincuenta remeros es la 
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de treinta metros. Además de los remos tenían, naturalmente, 
velas. La estampa que va al frente de este libro, tomada de un 
vaso ático de la segunda mitad del siglo vi (1), representa una 
nave comercial griega del tiempo del Periplo y del rey Argan- 
thonios. 

La única noticia detallada de los viajes focenses a Tartes- 
sos se encuentra en Herodoto. En el libro IV, 152, está la narra- 
ción del descubrimiento de Tartessos por el samiense Kolaios, 
que por casualidad fué arrastrado a aquella costa. En 1, 163 
explica Herodoto las relaciones entre Tartessos y los focenses. 
El rey tartesio Arganthonios, que vivió ciento veinte años y 
reinó ochenta sobre Tartessos, recibió amablemente a los fo- 
censes, les dió dinero para que fortificasen su ciudad contra los 
persas, y hasta los invitó a establecerse en Tartessos. Acepta- 
ron los focenses el dinero, pero no la invitación. Fortificaron 
su ciudad merced a la ayuda de Arganthonios, pero fueron a 
pesar de ello vencidos por Harpalos (545 a. de J. C.). Deci- 
dieron entonces emigrar y construirse un nuevo hogar en Oc- 
cidente. Según Herodoto, parece que pensaron en aprove- 
char la invitación del hospitalario rey; pero éste, entre tanto, 
había muerto. Su sucesor, sin duda, no fué tan hospitalario 
como él. Los focenses se dirigieron, pues, a Córcega, en donde 
tenían fundada, desde hacía veintidós años, la colonia Alalia. 
Pero aquí se les pusieron enfrente los cartagineses y los etrus- 


epopeya, que por lo demás refleja los viajes focenses (lliada, 2, 719, 16, 170; 
Odis. 8, 35; comp. con 10, 208). La nave pintada en un vaso, con veinticuatro 
remeros a cada lado y el piloto es igualmente un pentekóntoros (Baumeister, 
Denkmäler, v. Seewesen, pág. 1.599). Véase también Daremberg-Saglio, art. 
Navis., pág. 25. 

(1) British Museum: Guide to the exhibition illustrating Greek and Ro- 
man life (1908), pág. 214, fig. 223. 
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cos aliados, y la batalla naval que hubieron de combatir (hacia 
535) [1], aunque de favorable éxito para los focenses, les hizo 
perder tantos barcos, que abandonaron Córcega y se estable- 
cieron en la Italia del Sur (2). La batalla de Alalia, que ex- 
pulsó a los focenses del Oeste, fué también fatal para Tartes- 
sos. Trajo, en efecto, a España a los cartagineses, siniestros 
sucesores de los tirios. 

El rey Arganthonios, que tan hospitalariamente acogió a los 
focenses, nos es conocido no sólo por Herodoto, sino también 
por una preciosa poesía de su contemporáneo Anacreonte 
(véase cap. V), en la cual éste lo encomia como compendio y 
cifra de toda ventura terrestre y, con exageración notoria, le 
atribuye un reinado de ciento cincuenta años (3). Arganthonios 
murió antes de la batalla de Alalia y reinó ochenta años. Su 
reinado, pues, comprende los años 620-540, aproximadamente. 
Los focenses hicieron amistad con él cuando su patria fué ame- 
nazada por los persas, esto es, hacia 550. Es notable el nom- 
bre: Arganthonios—el «hombre de la plata». Esta, en efecto, 
debe de ser su significación, ya que argant en céltico significa 
plata (v. Holder) y Tartessos es la ciudad de la plata. En tal 
caso, el nombre del rey tartesio sería céltico y los focenses ha- 
brianlo aprendido de los celtas (4). Esto es muy posible histó- 
ricamente, puesto que los celtas habitaban ya desde el año 600, 
aproximadamente, no sólo en España, en la vecindad de los 


(1) Busolt: Gr. Gesch., 2°, 755. 

(2) Herodoto, 1, 166; Diod., 5, 13, 4; Meltzer: G. d Karth., 1, 163. 

(3) Todas las citas posteriores de Arganthonios se basan en Herodoto 
o en Anacreonte. (V. Holder. Altkelt. Sprachschatz.) 

(4) Así creen Thurneysen y Diimmler, citados por Bradke, Uber Metho- 
de und Ergebnisse der arischen Altert. Wiss. (1890), pág. 24). 


88 


tartesios (1), sino también tierra adentro de Massalia (Liv. 5, 
34,8; Justino, 43, 3, 4). Además, lingúísticamente, el nombre, 
compuesto de argant y la terminación céltica onios (v. Hol- 
der), tiene un sello muy céltico. Hay otros nombres de persona 
formados con Argant (2). Por último, justamente entre los cel- 
tas españoles se encuentra el nombre de Arganto (3). En cam- 
bio, el nombre no puede ser griego (4) —pues fuera compuesto 
de ápyupos [plata]—, ni tampoco tartesio, pues si bien es posible 
que los extranjeros, admirados de la abundante plata, hayan 
dado al rey el nombre de «hombre de la plata», no es, empero, 
de creer que lo hicieran los tartesios, para quienes la plata era 
cosa corriente y vulgar. 

En los últimos tiempos de Tartessos, bajo el regimiento 
largo y feliz de Arganthonios, se extiende por la ciudad la luz 
transfiguradora del último sol poniente. Poco después de la 
muerte del rey habrán de sucumbir los focenses, los amigos de 
Tartessos, a las fuerzas reunidas de etruscos y cartagineses. 


(1) El periplo testimonia que los Cempsos célticos lindaban con los 
lleates tartesios. (Avieno, 301). 

(2) Argento-coxus (pie de plata), Argant-eilin (codo de plata), Argei- 
tlan (mano de plata); v. Windisch, Das keltische Britannien (1812), pág. 117. 
También se encuentra argant- en toponímicos, como Argantomagus, Ar- 
gento-varia, Argento-rate (v. Holder). 

(3) Boletin Academia de la Historia, 68 (1916), 415. Inscripción de la 
comarca de Segobriga: Arganto Medutica Melmani f (ilia) et Daleva ei (us) 
sor (or) h. s. e. 

(4) El nombre de la montaña 'Apyavdwv, 'Apyavdwvn, adj. *Apyavdwvetoy 
¿pos (Estef. Byz. R. E., 2, 680), cerca de Kios, en la Propóntida, no se deri- 
va de Arganthonios, pero tiene la misma raiz. Como aparece por vez pri- 
mera en Apolonio Rodense, acaso proceda de los gálatas. 
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CAPITULO V 


Los viajes focenses a Tartessos reflejados 
en la literatura 


Cuando los navegantes focenses franquearon por vez pri- 
mera el estrecho de Gibraltar y vieron ante sí un mar nuevo, ex- 
traño, de otro color, con otras olas y otros vientos; cuando en 
Tartessos oyeron hablar de las costas oceánicas, que se extien- 
den sin término hacia el Norte, de aquellas tierras septentrio- 
nales, cubiertas de niebla, en donde durante el verano no hay 
noche ni durante el invierno día, de aquellos gigantes antropó- 
fagos que habitan las remotas comarcas; cuando de vuelta a sus 
hogares relataron las maravillas y espantos de ese nuevo mun- 
do oceánico, todas estas noticias debieron de conmover pro- 
fundamente los espíritus y excitar hasta el último extremo la 
fantasía griega. En efecto, ese nuevo mar no podía ser otro que 
el Océano, el mar que envuelve la tierra, del cual tenían los 
griegos alguna aunque oscura noticia por los navegantes fenicios 
que iban a Tarschisch. Los viajes fenicios comenzaron hacia 
1200; los focenses, hacia 700. No es, pues, de extrañar que en- 
contremos ya en la épica griega, sobre todo en sus partes más 
jóvenes (1), cierta noción del Océano occidental y de las cosas 
que en él había. Los mitos que suceden a la amplificación del 


(1) En la Odisea aparece el ámbar como mercancia fenicia (15, 46, 476). 
Pudiera ser, por lo tanto, que este poema fuese en gran parte anterior a los 
viajes focenses a Tartessos, los cuales comenzaron poco antes del año 700 
(v. pág. 39). 
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saber geográfico hubieron de ser trasladados al nuevo mar, y 
Ulises, que hasta entonces había navegado errante por las aguas 
griegas e italianas, salió de ellas para bogar por el Océano. 
La Odisea nos da claras noticias del Océano occidental. 
Háblanos del Océano, mar del Oeste (4, 567; 11, 155), del 
país de las nieblas (11, 13), del gran mar en que se entra al sa- 
lir del Mediterráneo (12, 1). También proceden de aquí esos 
suaves vientos oceánicos del Oeste (4, 567), que tenían que 
producir gran admiración en los navíos orientales, tanto más 
cuanto que en su país el céfiro era un viento frio y violen- 
to (1). Otro reflejo de los nuevos conocimientos geográficos lo 
encontramos en lo que dice la Odisea (1, 53) de las «columnas 
de Atlante, que separan el cielo de la tierra». Con razón se ha 
referido este pasaje a las dos rocas del estrecho de Gibraltar, 
que los fenicios llamaron <columnas», como los griegos más 
tarde les dieron el nombre de «columnas de Hércules». Tam- 
bién la noticia de las cortas noches veraniegas del Norte 
(Odis., 10, 86) fué transmitida por los tartesios que traficaban 
con los oestrymnios, los cuales navegaban por las ¡islas británi- 
cas (2). Igualmente, la fábula de los cimmeros, envueltos en 
eterna noche (Odis., 11, 15-19), parece referirse a las largas 
noches invernales del Norte (v. R. E. XI, 427). Es posible 
también que el cuento de los Lestrigones, gigantes antropó- 
fagos, esté fundado en hechos reales, porque los oestrymnios 
llegaban hasta el mar del Norte, en donde habitaban en- 
tonces los Celtas, los gigantes del Norte, y el canibalis- 
mo se practicaba en la Gran Bretaña (3) y en el mar del 


(1) Völker: Homer. Geog., 81. 

(2) En las cuales se observó el fenómeno: César, B. .Gall, 5, 13; Tácito, 
Agric., 12; Plinio, 2, 186; Dio. Cass., 76, 13. 

(3) Estrabón, 201; Diod., 5, 32, etc... 
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Norte (1). Existe, además, una coincidencia muy notable entre 
lo que dice la Odisea (11, 13 y ss.) cuando pone la entrada de 
los infiernos en la tierra neblinosa de los cimmerios, y lo que 
dice el periplo que relaciona la tierra de la niebla junto al Anas 
(Guadiana) con el palus Erebea y la dea inferna. Esta coinci- 
dencia justifica la hipótesis de que el poeta haya oido hablar 
de la comarca del Anas y del rio Tinto (2). 

En realidad, los escritores posteriores han situado también 
los infiernos y la laguna infernal en la comarca de Tartessos. 
1.” Estrabón, 194: sixáfo: dv tig dxovovta rep: Taprgocov tov Táp- 
tapoy éxsidev rapovopáca: [puede creerse que habiendo oído de- 
rivar el nombre del Tartaro del de Tartessos]; 2.” Suidas: 
Taprtyocós, "IBnprxy nohte, rpos tË "Qxeavó rapa thv ”Aopyoy Apvgy. 
ths de Taptnocõu > Apyavdwv:os ¿Bacidevosv [Tartessos, ciudad ibéri- 
ca, en el Océano, cerca del lago Averno—lago sin pájaros—; 
Arganthonios reinó sobre Tartessos]; 3. Escol. Aristof. Ranas, 
478: y de Taprgocos “IBnpixh ródis zepi thv ”Aopvov Ain» [Tartes- 
sos, ciudad ibérica, junto al lago Averno]. Esa "Aopvos Aipwn 
cerca de Tartessos, es la palus £rebea [laguna Erebea] (cod, 
Etrephaea) junto a Erbi (La Rábida) y al santuario de la dea 
inferna, que el periplo (Avieno, 243 y ss.) halló en la desem- 
bocadura del rio Tinto (v. cap. IX). 

En Hesiodo encontramos ya datos más exactos, y, por de- 
cirlo así, el primer reflejo indudable de los viajes focenses. He- 


siodo se esfuerza por adaptar los mitos de la epopeya a los 


(1) El nombre de los Ambrones, habitantes de la isla de Amrum, en el 
mar del Norte, significa «devoradores de hombres»; v. las glosas en Holder, 
a. Ambrones: A. devoratores hominum, que la ignorancia posterior trans- 
formó en devoratores patrimonii, luxuriosi, etc., cosa que no coincide en ab- 
soluto con los Ambrones. 


(2) Müllenhoff. D. A., 1, 62; 118. 
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nuevos y más amplios conocimientos geográficos; sitúa las 
aventuras de Ulises en las costas, recién descubiertas, de Italia 
y Sicilia (Fragm., 65-68 Rzach), de las cuales ya tienen conoci- 
miento las partes más jóvenes de la Odisea (Sikania, Sikelos). 
Cita a los tyrrenos y los latinos (Theog., 1.013), siguiendo a los 
focenses, que fueron los primeros en navegar por estas costas 
(véase pág. 39). Prosigue el itinerario de estos navegantes por 
la costa ibérica y tartesia; conoce a Geryoneus tricípite, como 
hijo de una Oceánide y habitante de la isla Erytheia, isla del 
ocaso, del Oeste. Geryoneus es, como ya hemos visto (cap. 111), 
el rey tartesio Geron, y al mismo tiempo el dios del río, que 
se divide en tres brazos; este dios, poco después, es localizado 
por Estesícoro claramente en el río Tartessos. La época pos- 
terior confundió Erytheia con la isla de Gades; pero primitiva- 
mente era Erytheia la isla formada por el delta del Tartessos 
(véase cap. IlI). Y si Geryon fué trasladado a la comarca de 
Tartessos, es también porque su figura pertenecía al mundo 
infernal (R. E. VII, 1.920), esto es, convenía bien con la palus 
Erebea, cercana a Tartessos. También Hesiodo situaba los in- 
fiernos en la región de Tartessos; ello se desprende de su des- 
cripción del palacio estigio, situado junto al Océano y sostenido 
por columnas de plata (Theog., 779), clara alusión a la ciudad 
de la plata junto al Océano. 

Una vez que Geryon quedó localizado en Tartessos, siguió- 
le al punto Hércules. Es característico el hecho de que las tres 
últimas aventuras de Hércules, que son también las tres últimas 
invenciones de su epopeya (1)—los toros de Geryon, las man- 


(1) Las tres aventuras occidentales figuran ya en último lugar en las 
metopas del Templo a Zeus olimpico (Preller-Robert: Griech. Mythologie, 2, 
2, 436). 
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zanas de oro de las Hespérides, Cerbero—, fueron situadas en 
las comarcas occidentales recién descubiertas por los focenses. 
Entonces recibieron el nombre de «columnas de Hércules» las 
dos rocas prominentes que encuadran el estrecho. 

El testimonio más antiguo que poseemos sobre el viaje de 
Hércules en busca de los toros de Geryon es la Pnpuovrnis [Ge- 
ryoneida] de Estesícoro, de la cual Estrabón nos ha conserva- 
do aquel valiosísimo fragmento que ya hemos citado. Dos poe- 
mas dedicó Estesicoro a las aventuras occidentales de Hércu- 
les: la Geryoneida y el Cerbero. El poeta, viviendo en Sicilia, 
hubo de estar en más estrecha relación con las comarcas 
occidentales, y es posible que los focenses, en sus viajes, se 
detuvieran algunas veces en su ciudad, Himera. Aquel fragmen- 
to delata un conocimiento «de visu> que sólo los focenses po- 
dian tener. Sabe el poeta que la fuente del Tartessos está en la 
montaña de plata, cerca de Castulo, y su desembocadura en la 
isla Erytheia, la isla del delta, la que el periplo llama «Cartare». 
Pero hay otro fragmento de Estesícoro que revela el mismo 
conocimiento exacto e igual proximidad al periplo; este frag- 
mento se refiere a una «isla de Sarpedón», en el Océano atlán- 
tico (1). Yo creo (2) que esta isla, citada en la Geryoneida y 
situada probablemente cerca de Tartessos, como habitación 
que era de las Gorgonas (Suidas, Phot. Xaprndovia dxtr [pro- 
montorio de Sarpedon)), no es otra que el «castillo de Geron», 
citado en el periplo y situado en la rompiente delante de la 
desembocadura del Tartessos. Mi suposición se robustece ade- 


(1) Escol. Apoll. Rhod., 1, 211: Zrno. dz èv tý Inpuovnidi xa: viodv twa èv 
14 'Athavexp relaje: Laprndoviav pa! [Estesicoro, en la Geryoneida dice tam- 
bién que hay una isla Sarpedonia en el mar Atlántico). 

(2) Véase mi edición de Avieno, pág. 132. 
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más por la identidad del castillo de Geron con la äxpa Viaóxos 
(véase cap. III), siendo Glaucos y Sarpedón dos héroes que 
van siempre juntos. 

La referencia del viaje de Hércules por Apollodoro (2, 5, 
10, véase Diod.; 4, 17-18) se funda en una buena tradición an- 
tigua—quizá en Pisandro, que compuso en el siglo vi una 
epopeya sobre Hércules—. En efecto, Apollodoro no nombra 
a Gades, como los escritores posteriores, sino a Tartessos, y 
conoce además varias particularidades topográficas, que en los 
escritores posteriores no se encuentran. Llegado a Tartessos y 
a Erytheia, el héroe acampa en el monte «Abas». ¿No será éste 
el mons Cassius del periplo, la cima de la cadena de dunas 
que se hallan al oeste de Tartessos? (V. cap. IX). El rio Anthe- 
mos, río de flores, junto al cual Hércules mata a Geryoneus, 
sería, pues, el Tartessos, que merecía indudablemente tal califi- 
cativo por sus hermosos prados (Justino, 44, 4). En el siglo v 
escribieron Hellanikos (frag. 41), Ferécides (frag. 33 y Estrabon, 
169), Herodoros y otros, acerca del viaje de Hércules a Tar- 
tessos. Se sabe que Ferécides conducía al héroe hasta Tar- 
tessos (frag. 33). Herodoros (frag. 20) nombraba las tribus ibé- 
ricas que el héroe iba tocando en su viaje de Tartessos a las 
columnas (1): Cinetas, Tartesios, Elbysinios (== Olba), Celcia- 
nos (= los Cilbiceni del periplo). También estos datos proce- 
den de fuentes antiguas, pues en el siglo V era esta coinarca 
cartaginesa y estaba prohibido su acceso a los griegos. Las no- 
ticias del Océano septentrional, que los tartesios dieron a los 
focenses, se reflejan también en lo que Herodoto oyó contar 
de un viaje del héroe desde Erytheia—por la costa occidental 


(1) V. Hermes, 1914, 153. 
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del Océano—hasta los Escitas (4, 8). Dicese (1) que Hecateo 
refería igualmente que los Argonautas salieron al Océano sep- 
tentrional por el Phasis y—navegando por las costas occiden- 
tales hacia el Sur—llegaron a la desembocadura occidental del 
Nilo en el Océano atlántico (2). Además, la vía comercial que 
pasaba a lo largo de la costa oriental española fué llamada por 
los focenses el camino de Hércules; pues los focenses fueron 
los que, si no construyeron, por lo menos usaron principalmente 
esta vía (v. pág. 44). 

Además de la lucha de Hércules con Geryon, hay otros mi- 
tos que fueron también situados en Tartessos. Asi, la lucha de 
Zeus con los gigantes. 

1.” Escol. lliada. 8, 479: UDíyavtes ev Taptrnooó (role dé ¿otro 
adty tapa tóv "Qxeavov) péyav xata Aròc róepov rapaoxeváčovotu. 
Leve de cuvavticas autos xatayaviZ eta: TÁVTAG. XAL LETAGTÁCAG ADTODG 
és “EpeBov, tõ raro! Kpovp try tovtwv Pacrhctay rapadidworv, "Opiwva 
ds TOv DoxoUvTa TÁVTAG ÚTEPÉYELV XATNOVÍTATO, Opos Em Ósic aUTA TÀ AT 
aytod "Oprv:oy rpocayopeudev. [Los gigantes en Tartessos—esta 
ciudad está junto al Océano—preparaban una gran guerra con- 
tra Zeus. Pero Zeus, habiéndolos sorprendido, los derrotó a 
todos. Y habiéndolos enviado al Erebo, dió a su padre Kronos 
el reino de ellos y derrotó a Ofión, que parecía ser el jefe de 
todos, echándole encima un monte, que por eso se llama Ofio- 
nion.] 


(1) Escol. Apoll. Rhod., 4, 259; v. Berger, Erdkunde d. Griechen, *45. 

(2) Timeo (Diod., 4, 56) y otros mitógrafos posteriores (Apoll. Rhod., 
4, 635; Orpheus, Argon, 1180-1245) cuentan que los Argonautas salieron por 
el Tanais, o sea el Rin, al Océano y llegaron a Gades. Pero estas noticias no 
proceden de tradición focense, sino de los nuevos descubrimientos de Pi- 
teas, a quien sigue Timeo. Lo mismo le sucede al viaje de Hércules y Uli 


ses a Germania (Tac. Germ., 3; 34) y Caledonia (Solino., 22, 1). 
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2.” Justino, 44, 4, 1: Saltus vero Tartessiorum, in quibus 
Titanas bellum adversum deos gessisse proditur, incoluere Cu- 
retes, quorum rex vetustissimus Gargoris, etc... [mas los bos- 
ques de los Tartesios, en donde los titanes, según se dice, hi- 
cieron la guerra contra los dioses, estaban habitados por los 
Curetas, cuyo rey, el viejísimo Gargoris, etc...] (v. cap. HI). 

3.” Thallus. Fr. 2 (F. H. G. HI, 517), según la enmienda de 
Müller (v. pág. 518 de F. H. G. HI): .... Kpóvoc (1) itinders Epuyev 
sig Taptrqocó» [Kronos, vencido, huyó a Tartessos]. 

Esta localización del Erebo, de los titanes y los curetas en 
Tartessos fué ocasionada, sin duda, por la palus Erebea, la la- 
guna infernal cerca de la ciudad de Herbi, que, por la seme- 
janza de su nombre con el Erebo, entró en relación con éste 
(véase cap. 1X). Por último, a dicha localización contribuyó 
también, sin duda, la semejanza del nombre de Ophionion con 
Ophiussa, nombre focense de la península. Acaso se haya con- 
fundido igualmente el monte Ophionion con el mons Cassius 
del periplo (v. cap. IX). Los saltus Tartessiorum podrían co- 
rresponder al mons Tartessiorum silvis opacus del periplo 
(Avieno, 308), las dunas cubiertas de pinos entre la desembo- 
cadura del Betis y Cádiz. Los Curetas fueron situados en este 
lugar por la semejanza de su nombre con el litus Curense, el 
golfo de Gades (Plin., 3, 7: litus Curense inflexo sinu, cuius ex 
adverso Gades). Es frecuente en España la identificación de 
nombres ibéricos con mitos griegos (2). 

También en Tartessos fué situado el mito de las Gorgonas 


(1) El texto conservado añade: xai “Qyuyos. 

(2) Olisipo y Oducio, de Odysseus; Tude, de Tydues; Astures, de Astyr 
(paje de Memon); Nebrissa, de la nebris de Dionysos, etc. (v. Silio 3, 332- 
405; Estrabon, p. 157). 
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Escol. Lycophr. v. 653 (pág. 228, 27 Scheer): Gorep xa! ai Dopyóvec 
ey Taptysoó Ths "IBnpias xăv tives év Tapoó aùtas Aéyovarv [asi como 
también las Gorgonas en Tartessos de la Iberia, si bien algunos 
dicen que en Tarso); 838 (pág. 270, Scheer): Abey èr’ adtas tac 
Popyóvas èx’ "Qxeavó odoas zepi rod *IBnpias thv Taptnocóy [fueron 
a las Gorgonas, que están en el Océano, cerca de la ciudad de 
Tartessos de Iberia]. Véase Hesiodo, Theog., 274. Descendiente 
de la Gorgona Medusa es Chrysaor, padre de Geryon (véase 
capitulo II). 

El dios marino Glaukos fué igualmente situado en Tartes- 
sos. A él, al áhioc yépo [viejo del mar] (R. E. VII, 1410) fué 
atribuído el promontorio que estaba a la entrada del río Tar- 
tessos y que recibió el nombre del rey tartesio Geron, la arx 
Gerontis de Avieno. La confusión del dios marino Glaukos 
con el Glaukos licio, el compañero de Sarpedon, fué causa de 
que el cabo recibiese también el nombre de Sarpedon, de ma- 
nera que los dos héroes licios tuvieron un lugar consagrado 
hasta en el extremo Occidente (v. p. 73 y s.) Otro héroc griego 
trasladado a Tartessos fué Menesteo, que recibió su culto en 
el Portus Menesthei (Puerto de Santa María). El también era 
patrón de los navegantes. 

Los viajes focenses influyeron también en el arte griego. 
El mito de Hércules y de Geryon fué tema predilecto del arte 
arcaico. La representación más antigua que conocemos de este 
tema—en la caja de Kypselos y en una pyxis protocorintia de 
hacia 650 (Journalof Hellenia Stud(ies) 1884,176)—se retrotrae 
al siglo vi, esto es, a la época de Estesicoro. En el Oriente 
de Grecia se representaba al gigante con tres cuerpos; en 
Occidente con tres cabezas (R. E. VII, 1291). En un vaso cal- 
cidico hallamos representada la lucha, tal como Apolodoro la 
describe. Se ve al héroe con el arco tenso apuntando a 
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TapuFóvrns, figurado con tres cuerpos, cuando el pastor Eóput:wv 
y el perro Orthos—éste no está nombrado—se hallan ya fuera 
de combate. Detrás de Hércules y delante de los toros con- 
quistados aparece Athena. En los vasos áticos hay, además de 
la diosa, una figura de mujer junto a una palma; sin duda, es la 
personificación de Erytheia (1). 

Así como las primeras noticias, aún obscuras, de Tartessos, 
se reflejan en la literatura del siglo 8-7 (v. pág. 67 y ss.), así 
también los posteriores viajes focenses dejan una profunda 
huella en la literatura del siglo vi. 

Anacreonte, que procede de Teos, ciudad próxima a los 
focenses, cita al rey Arganthonios, al amigo de los focenses, 
como compendio de toda ventura terrestre, y convierte en 150 
años de reinado los 120 de vida que gozó aquel rey famoso. 


(F. 8, Bergk): 


'Eyo Ò’ odT dy *Apaldins 
Bovkotjunv xépac, out” Etsa 
TEVTÍXOVTÁ TE XAL ÉXOTOV 
Taprrnocoó Basica: 

[Yo ni de Amaltea 
Querría el cuerno, ni años 
Ciento y cincuenta 

Sobre Tartessos reinar.] 


Cítase de un poeta desconocido la siguiente frase (Estef., 
véase Taptnocós): ..... Taptiocroy ókfrov oto [la venturosa ciudad 

de Tartessos]. 

Para la geografía griega, los viajes a Tartessos significan un 
progreso sólo comparable con los descubrimientos de Alejan- 
dro y de Colón. Los focenses duplicaron por el Oeste la ex- 
tensión del mundo habitado; ellos fueron los primeros que pro- 


(1) Klein, Euphronios?, pág. 56. 
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porcionaron un conocimiento más exacto del Océano hasta el 
mar del Norte. En el mapamundi, bosquejado por Anaximan- 
dro (1) y completado por Hecateo (2), esos descubrimientos 
fueron, sin duda, utilizados. Por desgracia, no sabemos hasta 
qué punto. Mas si ese mapa representaba el Océano como una 
corriente de agua alrededor de la tierra (3), ya esta concepción 
no era una pura suposición, como en el escudo de Aquiles 
(Ilíada, XVIII, 607), sino una hipótesis cientifica fundada en el 
conocimiento que los focenses habían adquirido del Océano 
hasta el mar del Norte. El citado mapamundi no debía, pues, 
representar solamente la cuenca occidental del Mediterráneo 
—conocida ya como un conjunto cerrado—-con las costas líbi- 
cas e ibéricas y el estrecho de las columnas, sino también la 
ciudad y el río de Tartessos y el Océano, con Oestrymnis, Al- 
bión, lerne, y quizá también la costa ligur con el Eridano- 
Elba. Y esto, en efecto, es lo que parece desprenderse de la 
polémica que Herodoto (3, 115) sostiene contra estas cosas (4), 
polémica en la cual Herodoto adopta frente a los descubri- 
mientos focenses la misma punible actitud, que más tarde Po- 
libio y Estrabon adoptaron frente a los descubrimientos de 
Pytheas. 

El más valioso documento que ha llegado hasta nosotros 
sobre los viajes focenses, es el periplo de un navegante massa- 
liota de fines del siglo VI. Este viejo periplo, principal testi- 
monio que sobre Tartessos poseemos, ha corrido la misma 


(1) Berger, Erdkunde d. Griechen, 2, 25. 

(2) Jacoby, R. E. VII, 2.690-91. 

(3) Berger, 54; Herodoto, 4, 36; R. E., VII, II 702. 

(4) Por las islas Cassitérides no puede entender Herodoto otra cosa que 
las islas del estaño, de Bretaña, conocidas ya de los focenses (Avieno 96); en 
efecto: las de las costas del Noroeste de España no fueron conocidas hasta 
mucho después. 
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suerte que la antigua capital del Guadalquivir: como ésta, ha 
permanecido obscuro y mal entendido. Por lo general, fechába- 
se en el siglo v-vI; y este error de fecha impidió reconocer su 
importancia, sobre todo para los últimos tiempos de Tartessos, 
No me es posible en este lugar extenderme sobre el periplo; 
vea el lector mi edición comentada, que acaba de publicarse, 
como primer cuaderno de la colección Fontes Hispania anti- 
que (1); también puede leer un artículo mío de orientación en 
la revista Spanien (2). 

El periplo se ha conservado en un escritor latino posterior, 
en las «Ora maritima» del patricio y poeta Avieno, el cual ha- 
cia 400 de J. C., dominado por la afición entonces reinante 
a los viejos y remotos textos, compuso una descripción del Me- 
diterráneo, empezando por el viejo periplo. Pero Avieno no 
utilizó directamente el original, sino un libro escolar griego del 
siglo 1 a. J. C. (3), una versificación de la geografía y descrip- 
ción de las costas, hecha por Eforos (4), quien, por su parte, 


(1) Berlín, Weidmann, y Barcelona (librería A. Boch) 1922. 

(2) Hamburgo. Ibero-american. Institut, 1921. 

(3) Esta intervención del libro griego, se deduce de los siguientes indi- 
cios: 1.” Siendo la adaptación un poema en trimetros iámbicos, no puede ser 
anterior a 150 a. J. C., pues Apollodoro, en su y%< tepiodos [descripción del 
mundo] y en la Crónica, fué el primero que trasladó al poema didáctico el 
trimetro de la comedia (Escimno, v. 20 y sig., sobre todo 34). 2.” El adap- 
tador ofrece notables coincidencias con el Escimno, compuesto hacia el 
año 90 a J. C.; coincide en el prólogo, en la apelación a viejos autores, en el 
metro, en el índice de materias, en la fuente (Eforos). Véase mi edición de 
Avieno, p. 35 y ss. 

(4) Las citas de los autores, desde Hecateo hasta Tucidides (Avieno, 
42 y s.) no pueden proceder sino de Eforos, pues este escritor, que era un 
jonio, utilizó en su Geografía la vieja ciencia jónica y, como muestra el 
Escimno, tenía hacia el año 100 a. J. C. el valor de un canon. Ahora bien; 
en esta fecha es cuando se hizo la adaptación. Para más detalles, véase mi 
edición de Avieno, p. 32 y s. 
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copió el viejo periplo, no sin interpolarle trozos de los autores 
de los siglos vi-Vv—desde Hecateo hasta Tucidides—. Entre 
estas interpolaciones hay algunas que constituyen valiosísimos 
fragmentos, como los trozos de la descripción de un viaje a las 
islas del estaño por el almirante cartaginés Himilkon y peda- 
zos del periplo del ateniense Euktemon, contemporáneo de Pe- 
ricles. Tampoco el maestro de escuela griego y el mismo Avie- 
no han podido resistir a la tentación de hacer a veces por su 
cuenta algunas adiciones que son bastante necias. Además 
Avieno se complace en rodear de una atmósfera de romanti- 
cismo histórico las ciudades nombradas en el periplo; para ello 
le basta con cambiar el presente del original en pretérito, aña- 
diendo patéticas declamaciones sobre la prosperidad de antaño 
y la desolación de hogaño. Por ejemplo, v. 509: 

adstabat istum civitas Labedontia 

priore sceclo, nunc ager vacuus lare 

lustra et ferarum sustinet cubilia 

[allí junto estaba la ciudad Labedontia 


en el siglo pasado; hoy es campo sin hogares, 
que sirve de cubil y retiro a las fieras] 


o lo que dice de Tartessos, v. 270: 


...Multa et opulens civitas 
«evo vetusto, nunc egena, nunc brevis, 
nunc destituta, nunc ruinarum agger est. 
[¡Gran ciudad antaño opulenta, hoy desnuda, empequeñe- 
cida, abandonada, convertida en montones de ruinas. ] 


Por fortuna, es posible quitar la escoria de esas tres inter- 
polaciones y sacar a la luz el viejo oro puro (1). Y lo 
que aparece, después de esta labor, es nada menos que la des- 


(1) En mi edición de Avieno, he distinguido por medio de caracte- 
res diferentes las varias capas de las Ora maritima. 
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cripción que un navegante e investigador massaliota de 530 
antes de J. C. aproximadamente, hace de su viaje de Tartessos 
a Massalia. El periplo es el más viejo monumento de la geogra- 
fía griega, la primera descripción del Occidente y del Norte 
remotos, la primera noticia segura de España, cuyo carácter 
peninsular aparece aquí conocido claramente por vez primera 
(Avieno, 148 y ss.), de la Bretaña, de las Islas británicas, de las 
costas del mar del Norte; el periplo constituye una exquisita 


muestra de la vieja iotopin jónica, que por su sencillez recuer- 
da el arte de aquella misma época. El viejo marino describe su 


viaje de Tartessos a Massalia: la costa, con sus promontorios y 
las secciones comprendidas entre ellos, secciones ora rocosas 
bien arenosas, las islas próximas, en las cuales moran toda 
suerte de divinidades indígenas desconocidas, las sierras, los 
bosques de la costa, las bahías, los puertos, las lagunas. Nom- 
bra el navegante sobre todo—pues este es su principal inte- 
rés—las tribus y las ciudades, no sólo las de la costa, sino a 
veces también las del interior. Pero su horizonte geográfico al- 
canza todavía más lejos. En Tartessos oyó hablar de los viajes 
que los tartesios hacian a Oestrymnis (Bretaña) en busca del 
estaño y de los audaces viajes de los oestrymnios hacia el Nor- 
te, a las islas lerne y Albion, en donde recogían el estaño y al 
mar del Norte, en donde compraban el ámbar. La visión per- 
sonal del Massaliota no alcanza más que a Tartessos o al es- 
tuario del Tajo, unido a Tartessos por una vía comercial; por 
eso la descripción exacta comienza aquí y el Anas es el primer 
río y Erbi (junto a Huelva) la primera ciudad que se cita. De 
las comarcas sitas más al norte, sólo conoce y nombra los 
puntos principales. Asi, pues, la descripción se compone de 
tres partes: una massaliota, otra tartesia y otra oestrymnia. 
Müllenhoff (D. A. 1, 202) cometió el error casi inconcebi- 
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ble de considerar el periplo como fenicio. El periplo manifiesta 
su hostilidad contra los fenicios tan a las claras como su carác- 
ter griego. No nombra una sola de las cuatro ciudades fenicias 
—Gades, Malaca, Sexi, Abdera—; pues los nombres de Gades 
y Malaca que figuran en Avieno son interpolaciones erróneas 
del adaptador, que los puso en lugar de Tartessos y Mainake 
(267, 426). Hay un dato especialmente característico, y es que 
el navegante no nombra el famosísimo templo de Hércules en 
Cádiz, y, en cambio, cita el santuario desconocido de una diosa 
marina indígena en la isla de San Sebastián. Los fenicios son 
citados, pero sólo en el sentido de un concepto geográfico 
(421, 440, 459). Ninguna persona razonable admitirá que un 
navegante massaliota nombre a los cartagineses, sus enemigos 
mortales. En efecto; los lugares en que éstos son citados (Avie- 
no 114,311, 376) forman parte de evidentes interpolaciones (1). 

El viejo marino del periplo era griego. Se conoce por el 
empleo que hace de numerosos nombres griegos o heleniza- 
dos (2). Era, además, griego de la Jonia, como lo demuestran 
las terminaciones jónicas en— vyot (Cilbiceni, Massieni, Sordice- 
ni), en—y (Cartare), tepy vhsos (sacra insula, lerne. Avieno 108), 
en — ytes (Cynetes, Ceretes, etc...). Por último, era massaliota, 
como lo prueban numerosos detalles: la ruta Tartessos-Massa- 
lia; la importancia dada a Pyrene, emporio de los massaliotas; 
la exacta topografía de las dos ciudades, Tartessos y Massalia, 
con sus ríos, el Tartessos y el Ródano; el hecho de comenzar 
la descripción personal exacta por el estuario del Tajo, límite 


(1) V. mi edición de Avieno, p. 35. 

(2) Griegos: Callipolis, Ophiussa, Gymnetes, Zephyris, Trete, Ligyes, 
Herma, Cherronesus, Strongile. Helenizados: Theodorus por Tader; Cynetes 
por Konios, Calacticus sinus de Kalathe. 
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del comercio focense; la gran minuciosidad de la descripción 
en las costas massaliotas (de Pyrene a Massalia); la exclusión 
de los fenicios, y, sobre todo, la referencia de las dos vías co- 
merciales massaliotas, una que iba en siete días del golfo de 
Vizcaya a la costa massaliota, y la otra que iba en nueve días 
de la colonia massaliota Mainake a Tartessos y al estuario del 
Tajo. 

El periplo ha llegado hasta nosotros anónimo. ¿No podría 
ser su autor aquel geógrafo massaliota, Euthymenes, que en 
el siglo vi exploró la costa occidental africana y compuso un 
tepirhovs Tic E dahácons [circunnavegación del mar exterior] (1). 
Origen, época, educación, todo concuerda con nuestro peri- 
plo; incluso el objeto mismo. Euthymenes tuvo que tocar en 
Tartessos en su viaje de ida como en el de regreso; pues Tar- 
tessos era el punto de partida obligado para un viaje por el 
Océano. También es verosímil que Euthymenes describiese no 
sólo el viaje allende las columnas, sino la sección Massalia- 
Tartessos. En fin, el hecho de que el autor de nuestro periplo 
no haya hecho rumbo personalmente hacia el Norte, dando de 
las comarcas septentrionales sólo las noticias obtenidas en Tar- 
tessos, confirma nuestra identificación con Euthymenes, que 
parece en efecto haber visitado solamente las costas africanas. 

La fecha del periplo es de gran importancia para Tartessos, 
por ser el periplo el último testimonio auténtico de la ciudad 
del Guadalquivir, y, por lo tanto, un terminus post quem para 
su destrucción. Creo poder fijar la fecha del periplo hacia 530 
a. J. C. La batalla de Alalia en 537 es un terminus post quem 
para el periplo. En efecto, ya los cartagineses dominan el mar 
y cierran a los focenses el rumbo hacia Tartessos. Esto se 


(1) V. sobre este geógrafo, Jacoby R. E. VI, 1509. 
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infiere de la existencia de las dos vías terrestres Mainake-Tar- 
tessos-estuario del Tajo (verso 178) y golfo de Vizcaya-Me- 
diterráneo (v. 148). Los anteriores comentaristas de Avieno han 
desconocido el valor de este testimonio. La carretera de Mai- 
nake a Tartessos—cinco días—sólo tiene sentido en el caso 
de que los habitantes de Mainake no pudiesen seguir la vía 
marítima, mucho más cómoda y breve—tres días—. Y la pro- 
longación de la carretera desde Tartessos hasta el estuario del 
Tajo demuestra que los cartagineses habían bloqueado enton- 
ces a Tartessos también por tierra, de manera que los habitan- 
tes de Mainake se veían precisados a ir al río Tajo, en busca 
del estaño que allí llevaban los tartesios desde Oestrimnis. 

La otra vía terrestre pone en comunicación la costa massa- 
liota con la costa del Océano y el Golfo de Vizcaya por don- 
de los tartesios traían el estaño. Este camino también se com- 
prende sólo en el caso de que los massaliotas tuviesen cerrada 
la vía marítima a Tartessos; pues si bien el viaje por la carrete- 
ra era más corto—siete dias en lugar de nueve—(1), en cam- 
bio, era más peligroso, porque obligaba a pasar por comarcas 
que habitaban poblaciones salvajes. Lo más probable es que 
esta vía terrestre fuera abierta cuando los cartagineses cerraron 
la carretera que conducía al estuario del Tajo. Este estado de 
cosas nos sitúa, pues, en los tiempos que suceden inmediata- 
mente a la batalla de Alalia; pues todavía no han apelado los 
cartagineses a los últimos recursos, la destrucción de Mainake 
y de Tartessos; todavía puede nuestro navegante ir por mar a 
Tartessos, y todavía pueden los tartesios hacer rumbo al Norte 
en busca del estaño. 


(1) El periplo cuenta de Massalia a Pirene dos dias y de Pirene a Tar- 
tessos, siete días. 
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La fundación de la colonia massaliota Emporion consti- 
tuye, en cambio, un terminus ante quem. Esta colonia, según 
datos de los vasos griegos, fué fundada antes del año 500 (1). 
Ahora bien: el periplo no conoce ni Emporion ni Rhodas y es 
imposible suponer que omitiese estas dos importantísimas fac- 
torias massaliotas si hubieran existido ya entonces. Otro ter- 
minus ante quem es el primer tratado de comercio entre Roma 
y Cartago. Este tratado, que es el del año 509, cierra a Roma 
y asus aliados, esto es, principalmente a los massaliotas, por 
completo el camino de Tartessos por mar (2). El periplo es, 
pues, posterior a 5337 y anterior a 509, es decir, aproximada- 
mente de 530, Esta fecha explica igualmente su coincidencia 


con Hecateo, que escribía hacia 510 (R. E. VII, 2670) y el ca- 


(1) Frickenhaus, Bonner Jahrbücher, 1909, 24: «En esta necrópolis, como 
en toda la región de la ciudad, no se han encontrado restos de vasos, ante- 
riores a la segunda mitad del siglo VI; en cambio, hay multitud de vasos 
posteriores a 550, y además cerámica de Chipre y del Asia Menor, naucrá- 
tica, calcídica, corintia e italocorintia, que no se vuelven a presentar después 
del siglo VI. Asi la necrópolis indica la fecha en que se fundó la ciudad». 

(2) Las palabras (ph xisi Iméxewa tod Kadoú dxpuwtnaciov [no navegar allen- 
de el promontorio hermoso] citadas por Polibio, 3, 22, no se refieren, como 
Polibio creía, a la navegación al este del promontorio hermoso (cabo Fari- 
na), hacia los emporios, sino a la navegación al oeste, hacia Tartessos. Quien 
no lo comprenda por si mismo, vea la demostración de ello en Meltzer, 
Gesch. d. Karthager 1, 180, 488. Por eso, en el segundo tratado de 348 a. J. C., 
para completar (xpósxerte:, dice Polibio), se añade además del cabo Farina 
«non plus ultra» de la costa africana, « Mastia en Tarsis» como «non plus 
ultra» de Ja costa española. El primer tratado es verdaderamente del año 509 
y no como Mommsen creía de 348. Esto lo ha demostrado bien Nissen 
(Fleckeisens Jahrbúcher, 95, 1867), aunque todavía se disputa sobre ello. Pero 
hay que tener en cuenta dos cosas: 1," Que la dificultad de lectura, que Po- 
libio hace notar (ote tovg cuvetwtatoos dvi pólis eE ¿mmordocos deuxpweiy == 
de suerte que a los más entendidos les es bastante dificil discernir), podría 
proceder, sin duda, de un documento de fines del siglo VI—piénsese en la 
estela del foro—pero no de uno del año 348; y, 2.”, que Polibio y sus amigos 
romanos estaban capacitados para leer la inscripción con su fecha. 
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racter arcaico de su descripción de la tierra y de los habitan- 
tes. A la península le da los viejos nombres de Oestrymnis y 
Ophiussa. El pueblo ligur, el pueblo histórico más antiguo del 
Occidente, que más tarde quedó reducido a la Riviera de Gé- 
nova, sigue aún ocupando en el periplo numerosos lugares de 
su antiguo territorio, que antaño comprendía todo el Occiden- 
te de Europa hasta el Rhin y el Danubio. El periplo conoce 
poblaciones ligures en el mar del Norte, en las Islas británicas 
—a las que da el nombre precéltico de lerne y Albion—en la 
costa occidental de la Galia (los oestrymnios), en España (oes- 
trymnios, draganos, lacus Ligustinus, Cynetes, litus Cineticum). 

Los iberos están todavía limitados a las costas Sur y Este, 
pues el interior sigue poblado aún por los celtas (Cempsos, Se- 
fes, Berybraces). Los galos no han llegado todavía al Mediterrá- 
neo. También los nombres citados en el periplo tienen un mar- 
cado sello de antigüedad. Pocos de entre ellos vuelven a encon- 
trarse en las fuentes posteriores. De las treinta ciudades que 
nombra el periplo, veinte son completamente desconocidas, se- 
ñal inequívoca de la antigüedad, tanto del periplo como de 
dichas ciudades. 

Los ríos, montes, islas, etc., llevan nombres antiquisimos, 
desaparecidos, como Iberus en vez de Luxia (Río Tinto), Sica- 
nus en vez de Sucro (Júcar), Chrysus en vez de Barbesula 
(Guadiaro) Oleum flumen (en griego 'Ehaios, probablemente 
del ibero Elaisos) en lugar de Iberus (Ebro). 

El viejo navegante nos ha dejado valiosísimos datos sobre 
el estado de Tartessos poco antes de su destrucción por los 
cartagineses. Tartessos es el objeto más importante de su in- 
terés, como también el punto de partida de su viaje. No menos 
de catorce veces cita su nombre. A las demás ciudades se con- 
tenta con nombrarlas; en cambio a la topografía de Tartessos 
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dedica treinta versos (265-307, de donde hay que quitar once 
sobre Gades interpolados por Avieno). Más adelante nos ocu- 
paremos detenidamente de esta descripción (en el cap. IX). 
Bastará por ahora advertir, que el periplo califica claramente a 
Tartessos de ciudad (Avieno 290 civitatis, 297 mania). A 
consecuencia de la importancia especial que le da a Tartessos, 
el periplo describe también el delta y el curso del rio desde 
su desembocadura hasta su fuente en la montaña de plata (291), 
con las tribus que habitan sus orillas; en los demás asuntos, 
y conforme a su carácter, el periplo se limita a describir las 
costas. 

Sólo hay otro río a quien el periplo confiere los mismos 
honores que al río Tartessos: el rio de Massalia, el Ródano, 
cuyo curso también describe desde su fuente a su desemboca- 
dura, con los pueblos que habitan sus orillas (689-704). El 
Guadalquivir y el Ródano, Tartessos y Massalia quedan, pues, 
señalados, por esta preferencia, como principio y término del 
viaje. También nos habla el periplo de la gran extensión del 
imperio tartesio, que comprendía desde el Anas al Oeste hasta 
el cabo Nao al Este, teniendo bajo su dominación muchas 
tribus y ciudades. Solamente el territorio de la capital ocupaba 
entero el delta del rio, desde la boca oriental hasta el río Tin- 
to. Tartessos imperaba no sólo sobre las tribus de la costa, sino 
sobre las del interior hasta sierra Morena. Incluso las viejas 
ciudades fenicias, sus señoras de antaño, se hallan ahora de 
nuevo sujetas a su soberanía. 

Existe otra referencia geográfica de los viajes focenses a 
Tartesos, que guarda con el periplo una estrecha afinidad. En- 
cuéntrase en Estéf. Byz. v. Taptyocós: Taptgocos ros "IBnpias, 
dro rotajod tod amo top ”Apyupud dpous féovtOG, ÓOTIG TOTaLOG xat 
xacoitepoy Ev Taptyocú xatapépe:. [ Tartessos, ciudad de la Iberia, 
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junto al río que fluye de la montaña de plata, el cual río arras- 
tra estaño a Tartessos.) 

El fragmento probablemente no es de Hecateo, pues este 
geógrafo parece haber comenzado su periégesis en las colum- 
nas (v. pág. 110) (1); pero procede sin duda del siglo vi ya que 
después de esta época nadie conoce ya estas comarcas. En 
favor de esta hipótesis habla también la notable coincidencia 
del citado fragmento con el periplo. El periplo, en efecto, dice 
(Avieno, 291, 297), no sólo lo de que el río nace en la mon- 
taña de plata, sino también lo de que lleva estaño a la ciudad. 
Por iguales motivos debemos colocar en el siglo vi el frag- 
mento siguiente: Estéf. Arypuotivy, rólis Aryuov týs duties TBn- 
pias Eyyos xat Tic Taptyocoó rinsiov. [Ligustina, ciudad ligur ha- 
cia la Iberia occidental y próxima a Tartessos.] Esto corres- 
ponde al lacus ligustinus del periplo (Avieno 284) y procede 
de una época en que Tartessos existía aún. 

Los fragmentos siguientes de Hecateo se refieren a tribus y 
ciudades del imperio de Tartessos (2). 

1. Estéf. *EliBopyn, rohs Taptnssoó, “Exaraios Edpory. 
[Elibyrga, ciudad de Tartessos, Hecateo en Europa.] ¿Iliturgis 
junto a Córdoba? 

* 2, Estéf. Ipuia, rólic Taprnsias ... nap’ où pétahha ypusod 
xa: dpyúpos. [Ibulla, ciudad tartesia..., en la cual hay metales de 
oro y plata.] ¿llipa junto a Sevilla? 


(1) F. Jacoby se inclina a atribuir el fragmento a Hecateo y a referir 
a éste también los datos que trae Herodoto sobre las comarcas de allende 
las columnas (RE. VII, 2710). Pero hay que tener en cuenta que ha habi- 
do otras descripciones de estas tierras además de las de Hecateo (véase ca- 
pitulo VII). 

(2) Los fragmentos señalados con * son anónimos, pero pueden atri- 
buirse a Hecateo, véase Fontes Hisp. ant., I, 133. 
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3.” Estéf. Mastunvot, ¿Ovos poc tais “Hpaxkeiare otíhare, 
“Exatatos Edpory, cipta de aro Maotias rohews. [Mastienos, tri- 
bu en las columnas de Hércules, Hecateo en Europa; son así 
llamados por la ciudad de Mastia.] 

* 4.7 Estéf. Bóas, róis Maotinvów. [Sualis, ciudad de los 
Mastienos]: es Suel. 

*5.2 Estéf. Bios, rohe Mastinvów. [Sixos, ciudad de los 
Mastienos]: Sexi. 

6.” Estéf. Mawóßopa, rot Mactunvó», “Exataios Esopory. 
[Mainobora, ciudad de los Mastienos, Hecateo en Europa.] 
Mainake, véase pág. 59 y ss. 

7.2 Estéf. Molófdava, nohe Maotunyów, “Exatatos Espwry. 
[Molybdana, ciudad de los Mastienos, Hecateo en Europa.] 

El imperio de Tartessos comprende también, según Heca- 
teo, todo el valle del Boetis, puesto que este geógrafo cita a 
Elibyrga (¿Iliturgis junto a Córdoba?) como zoh Taptyosoù 
e Ibylla (Ilipa junto a Sevilla) como zos Taptnooias. Con las 
palabras zóhuc Taprrocos designa también Hecateo el imperio de 
Tartessos como imperio de la ciudad de Tartessos. Hecateo, 
como el periplo, conoce a los Mastienos (fr. 6-10), a Mainake 
(Mainobora, fr. 8), a Kalathe (fr. 3. véase Calacticus sinus en 
Avieno 424), y coincide con el periplo en la topografía de la 
costa oriental. El fragmento 349 de Hecateo se refiere a Ge- 
ryon y Erytheia, que, según Hecateo, no deberían buscarse 
fuera de las columnas de Hércules, sino en Ambracia. Hecateo, 
pues, rechaza la localización del suelo de Geryoneus en el 
Occidente. | 

Las siguientes noticias posteriores proceden también de 
fuentes antiguas, próximas al periplo: 

1." Dionis. Perieg. (Geogr. Gr. Min., ed. Miller ID), 
v. 337 y s.: 
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Tauprnoss yaptessa, pornpzvimv réðov dvðpěv, 
l 174p por, p 


Képbor 9 al vatovo: oral zoda lupryaiov. 


[Tartessos la graciosa, de hombres opulentos, 
y los Cempsos que habitan al pie de los Pirineos], 


de donde Avieno, Orb. terrae 480: 
... indeque Cem(p)si 


gens agit, in rupis vestigia Pyrenæœ 


protendens populos ..... 


[De allí parte la raza de los cempsos, cuyos pueblos se ex- 
tienden hasta las regiones de la montaña pirenaica. ] 


Los Képpo: corresponden a los cempsi del periplo, y apare- 
cen sólo en el periplo y en Dionisio, notable coincidencia que 
demuestra que Dionisio se funda en el periplo o en un texto 
próximo al periplo. También revela coincidencia con el periplo 
el hecho de que los Kép:bo: sean nombrados junto a Tartessos, 
como próximos a esta ciudad, y que Tartessos aparezca como 
aún existente. 

2." La "Aopvos Alvy [laguna Averna = sin pájaros] citada 
en la pág. 71, concuerda con la palus Erebea del periplo. 

3." La fábula del estaño que arrastra el Tartessos—Avie- 
no 297 y Estéf. Byz. ya citado—se encuentra también en un 
tercer texto (1), en Eforos (fr. 5, Dopp.): Escimn., v. 162: 


... peta taty (Gades) D'sotiv, pepov Buaiy 
tehégavti thoby (2), Eprropto Edtuyéstatoy 


(1) Véase también Eustath, a Dionys., 357 (G. G M. IL, 377): tòv 02 
Taptnasòv xassitepav toig ¿xel xatugépei. [Cuentan que el rio Tartessos lleva es- 
taño a los habitantes]. 

(2) De las columnas (v. pág. 120). 
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y Asyoprévn Taptrnocos, erupavra rola, 
TOTApLOpputov xacattepoy èx Tic Keits (1) 
ypucoy te xal yahxoy pepovca Tetova, 

Steta yopa Keith xahovpevn 


péypt TÅG Dadáriys TÄS xatd Lapdw XELÉVNG. 


[... después de ésta (Gades) se encuentra a dos días de na- 
vegación un felicísimo emporio que es llamado Tartessos, clara 
ciudad, con un río que arrastra el estaño de la Céltica con mu- 
cho oro y bronce. Viene luego la tierra llamada Céltica hasta 
el mar, que está frente a Cerdeña.] 


Aquí el río viene de la tierra de los celtas; igualmente dice 
el periplo que en el interior viven los cempsos, los celtas. Tam- 
bién concuerda con el periplo el nombre de mar de Cerdeña 
(Avieno 150). Y el hecho de que Tartessos aquí aparezca como 
una floreciente ciudad comercial se debe a la tradición del si- 
glo vi, pues en la época de Eforos, Tartessos estaba ya des- 
truída hacia tiempo. 

4.” Schol. Lycophr. 643: Taptnosis de voos rpos taic “Hpa- 
xheiars othàas [Tartessos es una isla cerca de las columnas de 


(1) Se ha querido ver en este pasaje un conocimiento de que el estaño 
venía de la Bretaña y se encontraba en el aluvión de los ríos. Pero Eforos, 
puesto que habla de Tartessos como aún existente, se sirve de un texto del 
siglo v1, como el periplo, y para él —como lo demuestran las palabras siguien- 
tes (yopa Keit, etc.)—la tierra céltica es el interior de España, habitado 
por los celtas, la tierra de donde viene el Boetis, que es, por lo tanto, el rio 
que trae el estaño. La voz rotay.ópputos se refiere al Tartessos; ello se despren- 
de claramente de Avieno 297 y de Estéf. Biz., como también de la analogía 
con el ámbar que se encontraba en las islas del mar del Norte, en la des- 
embocadura del Elba, pero que, en la opinión de los antiguos, era traido por 
el Elba, el Eridano (Dion. Chrysost. Discurso 29, pág. 434 Reiske ... Ksitóv, 
ÖTov oyo: Totapóv Twa xatapépew To MAsxtpov. [... de los celtas, donde se dice 
que cierto río trae el ámbarl]. 
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Hércules), y Taptnocos de voos xai rohe, ġe 'Apyavbovios faoi- 
heuge [Tartessos es una isla y ciudad en la cual reinó Argan- 
thonios]. El fragmento, que manifiestamente procede de fuentes 
antiguas, es importante, porque llama a Tartessos una isla. Esto 
concuerda con el periplo, según el cual, Tartessos estaba en la 
isla Cartare, formada por los dos brazos del río Tartessos 
(v. 255). 

5.” Escol. Ilíada 8, 479 (fué citado anteriormente, pág. 75): 
Piyavtes èv Taptnocó, zó de otw avt zapa tõ "Dxeavó. [Los 
gigantes en Tartessos; esta ciudad está junto al Océano.] 

La tradición más minuciosa sobre los últimos tiempos de 
Tartessos y sus relaciones con los focenses, la encontramos en 
Herodoto (v. pág. 55). Los relatos de Herodoto proceden de 
lo que les oyó decir a los focenses. Además de Tartessos, co- 
noce Herodoto los celtas y los cinetes, pueblos vecinos de 
Tartessos; los focenses oyeron hablar sin duda de esos pueblos 
en la ciudad del Guadalquivir. Y este detalle concuerda tam- 
bien con el periplo, que sitúa a los cinetes entre la desembo- 
cadura del Sado y el Anas, esto es, al Norte de Tartessos, y 
que habla de los cempsos y sefes, los celtas, como habitantes 
de la costa occidental y de la tierra alta. 

Herodoto tuvo también noticias de las Casitérides, islas 
del estaño, a las cuales navegaban los tartesios y del Eridano- 
Elba, en cuya desembocadura recogían los oestrymnios el ám- 
bar (Herod. 3, 115); pero no daba crédito a estos relatos. 

Todas estas noticias tan varias y numerosas, pero que han 
llegado hasta nosotros por desgracia en estado fragmentario, 
tienen su origen en los viajes de los focenses. Debemos tributar 
profunda admiración a esa pequeña ciudad de la Jonia, que des- 
cubrió y colonizó el remoto Occidente y fué la primera en pro- 
pagar el conocimiento de las tierras septentrionales. Y también 
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a Massalia, la hija de Focea, de donde salieron los descubrido- 
res científicos de aquellas apartadas regiones, el autor del pe- 
riplo (¿Euthymenes?) y Piteas, la gloria máxima de la ciudad 
del Ródano. 

El mérito de los focenses es aún mayor que el de los mile- 
sios, sus hermanos, los descubridores de las tierras pónticas y 
del Nordeste. Los focenses han hecho progresar la ciencia 
geográfica en la misma proporción en que los cartagineses la 
hicieron retroceder, retrotrayéndola al estado en que se halla- 
ba antes. Más adelante veremos (cap. VII) cómo por segunda 
vez Piteas, otro massaliota, disipó las nieblas oceánicas y cómo 
la estupidez de sus sucesores volvió otra vez a entenebrecer el 
conocimiento del Occidente. En este doble ascenso y descenso 
de la investigación, se refleja el destino de la cultura humana, 
cuya historia muestra, no un progreso continuo, sino una con- 
tinua sucesión de altas y bajas, y que hoy, en esta época de 
odios de razas y clases, parece declinar hacia una nueva de- 
cadencia. 
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CAPITULO VI 


Los cartagineses y la destrucción de Tartessos. 


Los viajes de los focenses a Tartessos no debieron conti- 
nuar mucho tiempo después de la batalla de Alalia. Esta bata- 
lla dió a los cartagineses el dominio sobre el Mediterráneo oc- 
cidental, y les abrió la entrada en España (1). Según Diodoro 
(Eusebio, l, pág. 226, Schoene), la talassocracia [dominio del 
mar] focense no duró más que cuarenta y cuatro años. Al pare- 
cer, cuenta los años que median entre la caída de Tiro (des- 
pués de 600), que dió a los focenses el dominio sobre el mar 
occidental, y la batalla de Alalia (537 a. J. C.), que se lo 
arrebató, 

Más fatal aún que para los focenses fué la batalla de Alalia 
para los tartesios. Esa batalla eliminó a los griegos del mar oc- 
cidental, y abrió a los cartagineses los caminos que conducían 
a los tesoros de Tartessos. Los cartagineses fueron peores aún 
que los tirios. No debieron tardar mucho en alargar sus codi- 
ciosas manos hacia la tierra de la plata. Según Timeo (en Dio- 


(1) Alalia es también el primer acto de la guerra mundial entre los 
helenos y los bárbaros (persas, cartagineses, etruscos). Las grandes decisio- 
nes de esta guerra tuvieron lugar unas veces en Oriente (Lade, Maratón, Sa- 
lamina, Micala, Platea) y otras en Occidente (Alalia, Himera, Kyme). 
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doro, 5, 16), ocuparon Ebusus (Ibiza) en 654 (1). La fecha pa- 
rece demasiado remota; pero de todos modos el hecho revela 
que los cartagineses se afianzaron bien pronto en Ibiza, que 
debió ser el primer punto que ocuparon en España. La ocupa- 
ción de las costas andaluzas no tuvo lugar hasta después de 
530—puesto que el periplo habla de Tartessos y de Mainake 
como ciudades aún existentes—, pero antes de 509, pues en el 
primer tratado romanocartaginés, Cartago prohibe la navega- 
ción hacia España (v. pág. 86); además, los mercenarios iberos 
no figuran en el ejército cartaginés hasta la batalla de Himera, 
en el año 480 (Herodoto, 7, 165). 

Entre Tartessos y Cartago hubo de entablarse bien pronto 
una lucha a muerte. Los cartagineses llegarían a España como 
llegaron a Sicilia, no sólo en actitud de concurrentes comer- 
ciales, sino en plan de conquistadores. De la misma manera 
que, más tarde, arrasaron las ciudades griegas de Sicilia, así 
también desde el principio hubieron de proponerse la destruc- 
ción de Tartessos. Y no cabe duda que fueron ellos los que 
aniquilaron a Tartessos. Hay un texto que, según todas las apa- 
riencias, puede considerarse como testimonio directo de ello. 
Un mecánico del siglo 1 a. J. C., llamado Athenaios, y además 
Vitruvio (10, 13, 1), refieren los siguientes hechos que ambos 
autores conocen por una misma fuente (2): 

«Cuentan que los cartagineses fueron los primeros que, en 


(1) Meltzer, 1, 155. Las necrópolis cartaginesas de Ibiza (Vives, Estu- 
dios de Arqueología cartaginesa, 1917) y de Villaricos en la provincia de Al- 
meria (L. Siret, Villaricos y Herrerías, Madrid, 1907) son muy importantes 
para la fijación de la fecha de la ocupación cartaginesa. En Villaricos, los 
hallazgos no pasan del siglo v, siendo, pues, un terminus post quem para la 
ocupación de la costa andaluza. En cambio, en Ibiza los hallazgos llegan has- 
ta el siglo vii. 

(2) Traducción alemana en Rud. Schneider, Griech. Poliorketiker, m, 14. 
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el sitio de Gades, inventaron el ariete. Habiendo, en efecto, 
ocupado un castillo, antes de poner propiamente el cerco a la 
ciudad quisieron derribar sus muros para aplanar el lugar. 
Unos cuantos muchachos, no teniendo a mano herramientas 
útiles para las demoliciones, cogieron una viga, y empujándo- 
la con los brazos contra la muralla derribaron fácilmente una 
buena parte de ésta. El caso hizo reflexionar a cierto tirio, car- 
pintero de barco, llamado Pefrásmenos, el cual, durante el 
cerco que los cartagineses pusieron a la ciudad misma, cogió 
un mástil y colgó de él una viga transversal suspendida como 
el fiel de una balanza, y con esta viga transversal golpeó la mu- 
ralla, tirando de la viga con una cuerda hacia atrás. Como los 
sitiados no conocían medio alguno de defensa contra esta má- 
quina nueva, no pudieron impedir que las murallas se viniesen 
abajo prontamente.» 

En esta relación debemos leer Tartessos en lugar de Ga- 
des. Verificase aquí la misma confusión que en Avieno y otros 
autores (cap. VII). Gades, en efecto, como las demás ciudades 
fenicias de África y Sicilia, debió aceptar más o menos espon- 
táneamente el yugo cartaginés, y en todo caso no debió llegar 
su resistencia hasta el punto de sostener un sitio y exponerse a 
ser destruida. Los detalles topográficos, por otra parte, no coin- 
ciden con Gades y sí con Tartessos. Ese castillo parece ser el 
«castillo de Gerón», situado a la entrada del río Tartessos. Los 
cartagineses tuvieron que destruir esa obra avanzada de la ciu- 
dad (v. cap. IX) antes de poner el cerco, para no dejar a sus 
espaldas la amenaza de un ataque. 

Puede determinarse con bastante aproximación la fecha de 
la destrucción de Tartessos. Tartessos existía aún en la época 
del periplo y de Hecateo, esto es, hacia 530. Por otra parte, su 
destrucción debió ser anterior a la batalla de Himera (480), ya 
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que esta derrota debilitó grandemente el poderío cartaginés. 
Además, el viaje de Himilcón, que es anterior a 480, supone 
la sumisión de Tartessos—pues los tartesios no hubieran per- 
mitido a los cartagineses el camino del estaño—. Añádase a 
esto el hecho de que Pindaro considere inaccesibles las co- 
marcas de allende el Estrecho (v. pág. 110) (1), y tendremos 
que Tartessos debió perecer entre 530 y 480; probablemente 
antes de 500 a. J. C. Desgraciadamente, es poco conocida esta 
primera dominación de los cartagineses en España; pero Poli- 
bio (2, 1, 6) da testimonio de ella al decir que Amilcar «re- 
conquistó» (dvextáto) la antigua posesión de Cartago. 

En esta misma época fué también destruida otra gran ciu- 
dad comercial muy floreciente: Sybaris. Como Tartessos, Sy- 
baris había perdido su fuerza de resistencia en el goce de la 
riqueza y el bienestar (2). Por muchas circunstancias recuerda 
Sybaris a Tartessos. Poseía un extenso imperio—dominaba so- 
bre cuatro tribus indigenas y veinticinco ciudades—y, como 
Tartessos, vendía a Oriente los productos del Occidente. 

El periplo contiene importantes noticias sobre las relacio- 
nes de los cartagineses con los tartesios y los massaliotas, poco 
antes de la destrucción de Tartessos. Consisten esas noticias 
en las referencias acerca de aquellas dos vias comerciales que 
iban, una del Golfo de Vizcaya a la costa massaliota, y la otra 
de Mainake por Tartessos a la ría del Tajo. Ya hemos expues- 
to las deducciones a que estas noticias se prestan (v. pág. 85). 
Las citadas carreteras fueron el recurso a que apelaron los fo- 
censes para seguir comprando estaño a los tartesios, después 


(1) Véase pág. 57, nota 2, acerca de Herodoto, considerado como ter- 
minus ante quem. 

(2) Sybaris fué destruida hacia 510 a. J. C. (Véase Beloch, Griech. 
Gesch., 1?, 1, 282.) 
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de cerrado el estrecho. Cuando Cartago cerró el estrecho, los 
focenses construyeron la vía terrestre de Mainake a Tartessos; 
y cuando después los cartagineses bloquearon a Tartessos tam- 
bién por tierra, los focenses prolongaron la carretera hasta la 
desembocadura del Tajo, por donde pasaban los tartesios, tra- 
yendo el estaño de Oestrymnis. Pero habiendo los cartagine- 
ses cerrado igualmente esta salida, construyeron los massa- 
liotas la vía por el istmo pirenaico, que se hallaba fuera del 
dominio cartaginés. Burlados, pues, continuamente en su em- 
peño de impedir las comunicaciones entre los massaliotas y el 
mercado de Tartessos, los cartagineses no vacilaron en des- 
truir primero a Mainake, y poco después la ciudad misma 
de Tartessos, pensando sin duda que era mejor monopolizar 
por sí mismos la plata y el estaño, que no comprarlo a los tar- 
tesios. 

La destrucción de las dos ciudades enemigas fué completa. 
Los cartagineses borraron hasta el recuerdo de ellas, y más tar- 
de confundióse Tartessos con Gades y Mainake con Malaca, lo 
que demuestra que el comercio de Tartessos se trasladó a Ga- 
des y el de Mainake a Malaca. Por codicia y celos comerciales 
destruyeron, pues, los cartagineses a Tartessos y a Mainake. 
Por codicia y celos comerciales sucumbió también luego Car- 
tago misma a la potencia romana. Las ruinas de Tartessos y de 
Mainake, como las de Cartago y de Corinto, constituyen la más 
elocuente prueba del odio feroz con que son llevadas las lu- 
chas político-comerciales, sólo comparables en este punto con 
las guerras de religión (1). 

La caída de Tartessos y Mainake parece coincidir aproxi- 
madamente con la sumisión de las ciudades jonias, sobre todo 


(1) Ratzel: Polit. Geogr., 2, 5, 27. 
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Mileto, bajo el yugo persa, después de la batalla de Lade 
(c. 494 a. J. C.). Es posible que entre estos hechos exista un 
nexo interior, como más tarde entre las batallas de Salamina y 
de Himera (480). Parece que los cartagineses estaban aliados 
con los persas (como en 480; Diod., 11, 20), y que los bárba- 
ros buscaban al mismo tiempo la destrucción de sus rivales 
griegos en Oriente (Jonios) y en Occidente (Mainake). Des- 
pués de la batalla de Lade, el focense Dionisio hizo por su 
cuenta la guerra a Cartago (Herod., 6, 17), vengando a la vez 
la destrucción de Mileto y la de Mainake. Así, pues, tres gran- 
des centros desaparecieron al mismo tiempo: Tartessos, Maina- 
ke, Mileto. La caída de Mileto inspiró a Frinichos su tragedia 
Mahto úhwots (La caída de Mileto). En cambio, Tartessos y 
Mainake perecieron sin que nadie las llorase. 

La destrucción de Tartessos transfirió a Cartago el do- 
minio del amplio imperio tartesio, que comprendía toda An- 
dalucía. El límite meridional que señala a la navegación de 
los romanos y massaliotas el segundo tratado con Roma 
(348 a. J. C.), es precisamente Mastia (Cartagena), que era 
poco más o menos el límite septentrional del imperio tarte- 
sio (v. cap. VIII). Parece extraño, a primera vista, que los car- 
tagineses no hayan extendido su dominación más al norte. 
Sin embargo, este hecho tiene su explicación. Al norte de 
Mastia hubieran tenido que luchar no con los débiles turde- 
tanos, sino con las tribus salvajes de la libre Iberia. Esa inde- 
pendencia en que vivía la mitad septentrional de la costa 
oriental española, explica a su vez el que siguiera existiendo 
la factoría focense de Hemeroskopeion, y hasta que se funda- 
ran otras cuatro colonias massaliotas al norte de Mastia: dos 
entre Cabo Nao y Cabo Palos—Alonis, junto a Benidorm 
(Estéf., v. 'Ahovis), y una desconocida (Estrabón, 159), qui- 
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zá Alicante, que llevaba un nombre griego, Ásvxy úxpa (Diod., 
25, 10) (1)—y otras dos más al norte, en el Golfo de Rosas: 
Emporion y Rodas. El periplo no conoce todavía estas cuatro 
ciudades que, por lo tanto, debieron ser fundadas después 
de 530 a. J. C. Sabemos que Emporion y Rodas fueron esta- 
blecidas poco después de esa fecha, pues los vasos griegos 
de Emporion llegan todavía hasta el siglo vı. No tenemos da- 
tos sobre las otras dos factorías meridionales, que debieron 
establecerse poco después del año 500. Ya hemos hablado 
(pág. 62) de la importancia cultural que tuvieron los dos em- 
porios del Golfo de Elche, como punto de partida de la escul- 
tura iberogriega. Estas ciudades, situadas fuera de la zona car- 
taginesa, contaban con el tráfico de los libres iberos para 
quienes los griegos eran tan bienvenidos como los cartagine- 
ses odiosos (2). 

Como término geográfico, el reino de Tartessos se encuen- 
tra nombrado aún más tarde. En el segundo tratado entre 
Roma y Cartago se habla de <Mastia tartesia», es decir, de 
Mastia en el que fué imperio de Tartessos; y entre los merce- 
narios iberos de Aníbal figuran también los tartesios (v. pá- 
gina 12). Los anales romanos hablan aún de los tartesios 
(Liv. 23, 26). El hecho de que Sagunto confinara con los tur- 
detanos se refiere a la antigua frontera tartesia, que llegaba 
hasta el Cabo Nao. 

Depués de la eliminación de los tartesios, los cartagineses 
—precedidos por los gaditanos—hallaron el camino de la Gran 


(1) Asuzr dupa, en latín Lucentum, se convirtió en árabe en al-lekant, 
Alicante. Amilcar hizo de Alicante la fortaleza de los cartagineses, la pre- 
decesora de Carthago nova. 

(2) Justino, 43, 5, 3: cum Hispanis amicitiam junxerunt (Massalienses). 
[Los massaliotas hicieron amistad con los hispanos]. 
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Bretaña y durante quinientos años dominaron el mercado del 
estaño (1). 

Más tarde sobrevino una reacción contra la dominación 
cartaginesa, una unión de los iberos y los massaliotas, y una 
guerra contra Cartago (2). Cartago perdió sus posesiones en 
la España meridional, pero conservó el dominio de las aguas 
andaluzas y del Océano. Sucedió esto entre 348, fecha del se- 
gundo tratado comercial romanocartaginés, en el cual todavía 
es Cartago dueña de la región tartesia, y 240, fecha de la re- 
conquista de Andalucía por Amilcar. Es posible que la pérdi- 
da del imperio en España fuese la consecuencia de la derrota 
que los cartagineses sufrieron en 340 en Sicilia (en la batalla 
del Krimissos). En este caso, habrían perdido a España hacia 
300 a. J. C. Amilcar recobró Andalucía, y los tartesios enton- 
ces perdieron de nuevo su libertad, después de haberse defen- 
dido inútilmente, con la ayuda de los celtas (¿celtíiberos?) del 
interior, al mando de Istolacio (Diod. 25, 10). La antigua ene- 
mistad de los tartesios contra sus vecinos los de Sagunto, dió 
pretexto a Aníbal para atacar a Sagunto (3); indirectamente 


(1) Estrabón, 175 (v. en Avieno, 114, una interpolación de Eforos) da 
testimonio de que los cartagineses iban a Inglaterra. 

(2) Justino, 43, 5, 2: Carthaginiensium quoque exercitus, cum bellum 
captis piscatorum navibus ortum esset, sepe fuderunt pacemque victis dede- 
runt, cum Hispanis amicitiam junxerunt. |Habiéndose originado guerra por 
unas naves pesqueras apresadas, desbarataron muchas veces los ejércitos de 
los cartagineses y dieron la paz a los vencidos e hicieron amistad con los 
hispanos); Pausanias, 10, 8, 6: yevópevo: D¿ »avoly ¿mapariotepo: Kupynóovie» 
[llegaron a vencer en las naves a los cartagineses); Tucid., 1, 13. Poxañs te 
Massakto» oíxiC ovres Kapynóoviows ¿vizwv vavya,odvres [Los focenses de Massalia 
vencieron a los cartagineses en batalla naval]. 

(3) Liv., 21, 6, 1. Appiano, /ber., 10, nombra a los turdetanos TopBohites 
(Liv., 33, 44, Turba), que más bien parece una mezcla de To(w)o3-oóko: y 
To(v)pó-7tec. La voz Tovpfouha de Ptol. (2, 6, 60) procede sin duda de la 


misma fuente. 
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fueron pues los tartesios los causantes de la segunda guerra 
púnica. La caída de Sagunto significó para ellos la ruina de un 
enemigo hereditario, y las victorias de los romanos sobre los 
cartagineses les dieron la posibilidad de sacudir el yugo carta- 
ginés. En el año 216 los tartesios, bajo Chalbus, se sublevaron 
y se hicieron fuertes frente a Asdrúbal (Liv. 23, 26). Sin em- 
bargo, la nueva libertad duró poco y sucumbió pronto a los 
ataques de Roma. Los anales romanos del año 214 (Liv. 24, 42) 
mencionan la sumisión de los turdetanos. Los vencidos fueron 
vendidos como esclavos y la capital de entonces—cuyo nom- 
bre ignoramos—fué destruida. 

Pero los turdetanos no podían encontrarse satisfechos con 
sus nuevos amos, y siendo de carácter tornadizo, volvieron a 
unirse con sus antiguos dominadores. En la batalla de Ili- 
pa (206) dicese que 50.000 turdetanos pelearon en las filas de 
los cartagineses. Esta batalla consagró definitivamente la ruina 
de la dominación cartaginesa en España. Los tartesios hubieron 
pues de someterse otra vez a Roma; cierto rey Attenes fué el 
primero de quien se refiere que se pasó a los romanos. El viejo 
imperio de Tartessos convirtióse entonces en un distrito roma- 
no. Con su mitad occidental, hasta la provincia de Almería, se 
formó en el año 197 a. J. C. la provincia «Hispania ulterior»; y 
la mitad oriental, menos extensa, fué agregada a la «Hispania 
citerior». No dejaron de intentar los tartesios algunos esfuer- 
zos para librarse de la dominación romana, pero fueron toda- 
vía más vanos e inútiles que los anteriores; pues los tartesios 
se hallaban atenidos a la ayuda que recibieran de tribus ex- 
tranjeras. Asi, por ejemplo, en el año 195 a. J. C. combatieron 
a los romanos sólo con mercenarios celtibéricos (Liv. 34, 19). 
En esta época aparece por vez primera testimoniado el nuevo 
nombre de turdetanos (primera vez en 220: Liv. 21, 6), que 
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vino a substituir al viejo nombre de «tartesios», el cual, des- 
pués de la destrucción de Tartessos, ya en efecto no podía 
subsistir. Livio, en 23, 26, dice tartesii; pero, en general, dice 
turdetani; (Livio se basa en último término en los anales con- 
temporáneos). Los primeros que atestiguan el nombre de tur- 
detanos son Catón—que en 195 llama Turta a la Turdeta- 
nia— (1), Polibio que escribe Tovpóntavo: y Artemidoro, que 
usa Tovptutavoi y Toúpto: (2) (cap. I). Este nombre étnico, deri- 
vado del de la ciudad, con el sufijo tanus, estaba, al pare- 
cer, en uso hacía mucho tiempo entre los indigenas; pero 
los extranjeros lo rechazaron, substituyéndolo por el de Tap- 
týooton, derivado del nombre griego de la ciudad. Existe otra 
forma del nombre étnico: Tovp3-ovho. Lo mismo sucede con los 
bastetanos, que son también llamados bástulos (Mon. Ling. 
Iber., 242). Hubo discusión sobre si los túrdulos y los turdeta- 
nos eran diferentes (como pensaba Polibio que consideraba a 
los túrdulos como los vecinos septentrionales de los turdeta- 
nos) o eran unos mismos (Estrabón, 139). El sufijo-ulus es tam- 
bién ibero-africano (3). Acaso el nombre de torboletes, en 
Appiano, responda a una tercera forma del mismo nombre, 
que sería turdetes (v. pág. 102, nota 3). 

Desde la destrucción de Tartessos, Cartago se consideró 
dueña absoluta del Mediterráneo occidental y del Océano. El 


estrecho quedó cerrado para todo navegante extranjero. A los 


(1) Orat. rell., 1, 18-19, Jordán: itaque porro in Turtam proficiscor ser- 
vatum illos |corro, pues, a Turta para salvarlos]. 

(2) La misma vacilación entre la media y la tenue que encontramos en 
turtetanos y turdetanos, la encontramos igualmente en el ibérico; Pilplis 
y el latino Bilbilis, en el ibérico Dunasu y el latino Turiaso. 

(3) Africanos: Gétulos, Mássylos, Masséssylos, Musulamos (también hay 
a forma Musones: Ammiano, 29, 5, 27), Máxula, Sufétula, Muthul. Ibéricos: 
Agula, Bérgula, Calécula, Ilipula, Lacilbula (Numantia, I, 37). 
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mismos etruscos, sus aliados, prohibieron los cartagineses la 
navegación por el Océano y la ocupación de la isla de Made- 
ra, recién descubierta (Diod., 5, 20; De mir. ausc., 80). En el 
primer tratado con Roma del año 509 a. J. C., Cartago prohibe 
a los romanos y sus aliados, es decir, a los massaliotas princi- 
palmente (1), el rumbo hacia Occidente. 

Las «columnas de Hércules», que fueron antaño el altivo 
símbolo de la conquista del Océano y del «Plus ultra» (Diodo- 
ro, 4, 18, 5; Mela, 1, 5; Plin., 3, 4; Séneca, Hérc., fur. 237) 
adquieren ahora la resignada significación del «non plus ultra» 
para la navegación. Píndaro, contemporáneo de estos aconte- 
cimientos, canta así (Olymp., 3, 44): «El mundo allende las 
columnas es inaccesible, para los sabios como para los ne- 
cios» (2). «La via de Tartessos» (Avieno, 54, véase más arriba 
pág. 64) se convirtió en «vía de Gades» (3). Himilcón que 
hizo un viaje al Norte, a la tierra del estaño, poco después del 
año 500, ya destruida Tartessos, refirió en su relato toda suer- 
te de terribles peligros, propios de mares ignotos, como calmas, 
nieblas, bajos, fucos, monstruos marinos (Avieno, 117, 380, 
406) con el fin de atemorizar a los navegantes extranjeros. Y 
lo consiguió a la maravilla, pues los griegos reprodujeron pun- 
tualmente esas imágenes terroríficas (4). Y cuando estos me- 
dios de suave persuasión no daban el apetecido resultado y 
algún navío se empeñaba en seguir el rumbo de Occidente, 


entonces los cartagineses acudían a recursos violentos, echan- 


(1) Justino, 43, 3, 4; 5, 3; Jullian. Hist. de la Gaule, 1, 200. 

(2) Otros testimonios de Pindaro se hallarán en el cap. VII. 

(3) Por primera vez en Pindaro: tóa l'añepiôes [las puertas de Gades]. 

(4) Pindaro, Nem, 3, 23; Euktemón (Avieno, 362-365); Escilax, 1, 112; 
Platón, Timeo, 25, d; Platón, Critias, 108, e; Aristóteles, Metafísica, 2, 1, 14; 
Theophrasto, Hist. plant., 4, 6, 4; De mirab. ausc., 136. Para los textos más 
recientes, véase Berger, Erdkunde?, pag. 232. 
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do a pique la audaz embarcacación (Estrabón, 802; De mir. 
ausc., 84; Diod., 5, 20). 

El segundo tratado de comercio romano-cartaginés del 
año 348 señala el apogeo del poderío cartaginés. Mientras que 
el primer tratado del año 509, hecho cuando Cartago empeza- 
ba a establecer su predominio en el Mediterráneo occidental, 
no prohibía más que la navegación por la costa africana (al oeste 
del cabo Farina) dejando libres—por lo menos en la forma— 
las aguas de la costa itálica, el segundo tratado, en cambio, de- 
termina un «non plus ultra» también en la costa española. Este 
punto infranqueable es «Mastia de Tarsis». Con lo cual queda- 
ban completamente cerrados el Océano y la España meridio- 
nal a toda navegación extranjera (1). Así Platón da testimonio 
de que en esta época el estrecho era infranqueable (Timeo, 
24, e). Si, pues, Piteas poco después consiguió surcar el Océ- 
no, hubo de ser, sin duda, con permiso de los cartagineses, o 
quizás, inclusive, en un barco cartaginés. Los cartagineses es- 
peraban acaso que el viaje de Piteas tuviese por consecuen- 
cia el descubrimiento de nuevos emporios comerciales. 

El bloqueo del estrecho explica la total ignorancia de los 
autores griegos del siglo v-1t1 sobre las comarcas de allende. 
Todo lo que estos escritores dicen procede de fuentes anti- 
guas, textos del siglo vi (v. cap. VI). Aún hacia, 230 a. J. C., 
todo navío extranjero que se aventuraba por aguas de Cerde- 
ña, en dirección al estrecho, era sin remedio hundido; Erastó- 
tenes (Estrabón, 802) testimonia el hecho. Y los cartagineses 
supieron conservar el monopolio de la navegación oceánica, 


incluso después de la primera guerra púnica, que quebrantó el 


(1) Juntamente con esto, se prohibe el comercio con Libia y Cerdeña, 
que en el primer tratado era aún permitido con algunas condiciones. 
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poderío marítimo de Cartago en el Mediterráneo. Es más, to- 
davía después de conquistada España por los romanos, consi- 
guieron los astutos semitas mantener oculta a los dueños del 
mundo la ruta hacia la tierra del estaño. Un capitán cartagi- 
nés, viéndose perseguido por un navío romano, hizo encallar 
su barco, y el Estado le indemnizó por la pérdida de la nave y 
de la carga (Estrabón, 176). P. Crasso, que gobernaba la pro- 
vincia ulterior hacia el año 95 a. J. C. (1), consiguió descubrir 
las islas del estaño en la costa noroeste de España, las «Casi- 
térides» posteriores (2); pero hasta que Roma no hubo con- 
quistado la Gran Bretaña, mantúvose intacto el monopolio que 
los gaditanos ejercían sobre el comercio del estaño, monopo- 
lio que duró, por lo tanto, unos quinientos años. 

Bloqueadas las columnas, cerrados los caminos del mar, 
destruidas Tartessos y Mainake, y, por consiguiente, también 
interceptadas las vías terrestres hacia la plata y el estaño, los 
massaliotas supieron, sin embargo, abrirse nuevas salidas que 
les permitieron continuar el comercio del estaño. En esta época 
debieron habilitar dos caminos: uno, el que seguía la ribera del 
Ródano y del Sena hasta la Normandía, y el otro, que por el 
Loira conducía a Korbilo (Estrabón, 189, 193; Diodoro, 5, 22; 
Estrabón, 190). Ahora bien, el viaje por tierra duraba treinta 


días (3), mientras que la travesía a Tartessos duró solamente 


(1) El P. Crasso que menciona Posidonio (de quien toma Estrabón su 
relato sobre las Casitérides españolas) no es el legado de César (como cree 
Berger, Erdkunde?, 356; Kroll. RE art. Schiffahrt, pág. 418), sino el antiguo 
gobernador de Hispania; en efecto, la obra de Posidonio es anterior al año 
80 a. J. C., es decir, anterior a la guerra de Aquitania, dirigida por Crasso 
el joven (en el año 56 a. J. C.). 

(2) Estrabón, 176; Wilsdorf, Fasti Hisp., 111. 

(3) Diodoro, 5, 23, treinta días; Estrabón, 193: c. 5.000 estadios 
(= 924 kilómetros : 30 = 30 días). 
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unos diez; además, el camino terrestre era muchísimo más pe- 
noso y costoso que el viaje por mar. Suponemos, por tanto, 
que estos caminos terrestres no fueron empleados hasta des- 
pués del bloqueo marítimo y de la destrucción de Tartessos y 
Mainake. 

Los massaliotas supieron ocultar a los romanos su tráfico 
por tierra, lo mismo que los cartagineses les ocultaban su co- 
mercio por mar. En el año 134 quiso Escipión, en Massalia y 
Narbona, adquirir noticias sobre la Gran Bretaña. Nada consi- 
guió (Estrabón, 190). Lo mismo le sucedió a César cuando in- 
terrogó a los habitantes de las costas occidentales de la Galia, 
que navegaban a Inglaterra (César, De bello gall., 4, 20). ¡Bien 
guardado estaba el secreto preciadísimo del camino hacia las 
islas del estaño! 
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CAPITULO VII 


Lo que supieron e ignoraron de Tartessos 
las posteriores generaciones. 


Tartessos yacía en ruinas desde 500 a. J. C. El camino de 
las columnas estaba interceptado para los navíos griegos. Las 
noticias de Tartessos fueron haciéndose cada vez más obscu- 
ras. Añádase a todo esto que la fama y esplendor de Gades, 
habiendo aumentado progresivamente desde la caida de su ri- 
val, contribuyó en gran manera a sepultar en el olvido el nom- 
bre de Tartessos (1). 

El autor del periplo es el último testigo de vista de Tar- 
tessos. Describe la ciudad cuando aun existía; dice que el río 
trae estaño a sus muros (Avieno, 297) y baña la cuidad por el 
mediodía (290). Pero, sobre todo, señala Tartessos como el 
punto de partida del viaje de retorno, siendo Massalia el punto 


(1) Además de Gades, hay otra ciudad que puede considerarse como la 
heredera de Tartessos y hasta con mejor derecho que aquélla, desde el punto 
da vista topográfico y cultural; me refiero a Hispalis-Sevilla, que, como Tar- 
tessos, se halla situada en el estuario del Betis, aunque algo más arriba y 
también como Tartessos es capital de la región, puerto del Océano. El viejo 
Mannert (Geogr. der Griechen und Rómer?, 1, 294) confundió a Tartessos 
con Hispalis, error mucho menos absurdo que la confusión general con Ga- 
des (que Mannert rechaza). 
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de llegada. Los versos que describen a Tartessos como un mon- 


tón de ruinas: 
.. multa et opulens civitas 


cevo vetusto, nunc egena, nunc brevis, 


nunc destituta, nunc ruinarum agger est (1), 


pertenecen al interpolador, lo mismo que las demás descrip- 
ciones de antiguas ciudades hoy arruinadas, antaño florecientes 
en tiempos del periplo (v. pág. 81). El autor desconocido sobre 
el cual basa Estéfano (Tuptrocis) su descripción de Tartessos 
(v. pág. 88) es sin duda próximo al periplo y su información 
revela un conocimiento personal de la localidad. En cambio, 
Hecateo parece no conocer ya las comarcas situadas más allá 
del estrecho, puesto que niega la Erytheia (fr. 349) y ninguno 
de sus fragmentos se refiere a ciudades de allende el estrecho, 
cosa que difícilmente puede atribuirse a la mera casualidad (2). 

Pindaro es el primero que revela claramente el cambio que 
ha tenido lugar en el estado de las cosas. Con insistencia nota- 
ble, afirma una y otra vez que las columnas señalan el límite de 
la navegación (Olymp. 3, 44; Nem. 3, 21; 4, 69, [sthm. 3, 31); 
dijérase que se encuentra todavía bajo la impresión reciente del 
hecho fatal para los navegantes helenos. Pindaro es el primero 
en referir las terroríficas fábulas inventadas por los cartagineses: 
monstruos marinos, bajos fondos, etc. (3). También es muy sig- 


(1) Hübner, con notoria ligereza, refiere los versos a Gades (RE. VII, 
461). ¡Como si esta ciudad fuera un montón de ruinas en tiempos de Avieno! 

(2) Sobre Kaìdôn, véase mi edición de Avieno, pág. 133. No existen 
tampoco fragmentos de Hecateo que se refieran a la costa líbica del Océano 
allende las columnas (v. RE. VII, 2.727 y s.). 

(3) Nem. 3, 23: dápas: te Orpas tv rehdyet brepóyovz čia T' Epebvads Tsvayémv 
podz [y dominó en el mar monstruos prodigiosos y sondeó las corrientes de 
los bajos fondos]. Si se pudiera fijar la fecha de esta oda—cosa por desgra- 
cia imposible (v. Bóckh en su edición 2, 2, 363) —tendriamos un terminus ante 
quem para la destrucción de Tartessos. 
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nificativo el hecho de que Pindaro (fr. 256) dé al estrecho el 
nombre de Gades, mientras que Avieno, siguiendo el periplo 
(v. 54), lo cita con el nombre de Tartessos (v. pág. 64). La 
confusión de Esquilo (Plin. 37, 32) que tomó al Eridano-Elba 
por el Ródano, se explica igualmente por el desconocimiento 
del Océano septentrional que siguió al bloqueo cartaginés. 
También para Herodoto es terra incógnita el mundo allende 
las columnas. Niega Herodoto (4, 45) el Océano septentrional, 
las islas del estaño y el río Erídano, que desemboca en el mar 
del Norte, y de donde procedía el ámbar (3, 115); y niega todo 
eso, porque a pesar de sus preguntas, nadie había podido darle 
noticias de esos países y mares, lo cual demuestra indirecta- 
mente la interrupción de los viajes de los jonios a Tartessos. 
Si, pues, Herodoto (4, 152) parece hablar de Tartessos como 
de una ciudad existente aún, ha leído u oido algo acerca de 
Tartessos; como cuando habla de los celtas y cinetes, pueblos 
del extremo Occidente. Según Herodoto (4, 8), Erytheia es- 
taba zpos Dudeipors [junto a Gades]. Esta situación puede apli- 
carse igualmente a Tartessos y no permite afirmar que ya Hero- 
doto haya trasladado la Erytheia a Gades; pero puede también 
interpretarse en este sentido. Herodoto (4, 192) y Aristófanes 
(Ranas, 475) hablan de la popawa Tapryocia o murena de Tar- 
tessos; éste es quizá otro ejemplo muy antiguo de la con- 
fusión entre Tartessos y Gades, pues cuando esto escribían 
Aristófanes y Herodoto, hacía ya más de cincuenta años que 
Tartessos estaba destruída y no podía, por lo tanto, referirse 
más que a las murenas de Gades, cuyo pescado gozaba de fama 
mundial. Ferecydes (fr. 33) conduce a Hércules a Tartessos, 
situando, pues, la Erytheia en esta comarca y no en Gades. Pero 
Estrabón, que le atribuye esa opinión (pág. 169), dice ¿owx< [pa- 
rece], lo cual demuestra que Ferecydes debió expresarse con 
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la misma imprecisión que Herodoto. En cuanto a lo que Hero- 
doro (fr. 20) refiere de las tribus allende el estrecho, su coinci- 
dencia con el periplo y con Hecateo demuestra que lo toma 
de una fuente del siglo vı. 

Es sumamente curioso y notable el periplo del ateniense 
Euktemón. Este periplo llega hasta el estrecho y fué compuesto 
antes de la expedición a Sicilia. La obra debió ser escrita sin 
duda en vista de los propósitos que tenían los atenienses sobre 
las comarcas occidentales (1). Pero estas esperanzas fueron 
truncadas por el fracaso de la expedición a Sicilia. Euktemón 
atestigua el completo bloqueo del estrecho en aquella época. 
Por su relato, que se conserva en Avieno 366-380 (2), sabemos 
que los navíos extranjeros no podría pasar de la isla de la luna, 
frente a Mainake (367, véase también 421). El viajero que que- 
ría visitar las dos islas consagradas a Hera y a Hércules en el 
estrecho de Gibraltar (isla Paloma e I. Peregil), tenía que des- 
cargar su nave en Mainake o pasar a un buque cartaginés y re- 
gresar tras breve estancia en las islas (350-380) (3). 

Asi, pues, ya en el siglo v, los griegos conocían a Tartessos 
sólo de oídas o por los viejos textos anteriores. 

Los textos bíblicos del siglo v (Gén. 10, 4; Isaías, 66, 19; 
Jeremías, 10, 9; v. cap. I) no nos autorizan tampoco a concluir 
que Tartessos existiera aún en esa fecha. En esta época los ju- 
dios no tenían ninguna relación con el Occidente; por lo tan- 
to, esos textos no pueden derivarse de un conocimiento direc- 


(1) Mullenhof. D. A. 1, 210; Rehm RE. VI, 1060. 

(2) Véase Eforos, en Escymn. 143. que reproduce el mismo dato acerca 
de las dos islas y su distancia. La concordancia obedece a que el periplo se 
transmitió por medio de Eforos, el cual le introdujo interpolaciones toma- 
das de Euktemón, Himilcón, etc. 

(3) Véase mi edición de Avieno, pág. 102. 
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to. Tartessos no es para los judíos más que un término ya 
tradicional, fijo, que designa, en general, el remoto Occidente. 
El texto de Jonás 1, 3, en donde Tartessos aparece como obje- 
tivo real de un viaje, no tiene tampoco aplicación al caso, pues 
la leyenda de Jonás parece haber existido desde el siglo vil y 
aun desde el vu. 

En adelante, todo cuanto hay más allá de las columnas es 
terra incógnita. Como para Píndaro y Herodoto, también para 
Eurípides (Hipp. 746; 1053; Hérc. 234) e Isócrates (Panath. 
285, c) es el estrecho el non plus ultra. Son muy característicos 
los errores que cometen los autores del siglo v sobre la an- 
chura del estrecho (1). 

Con el transcurso del tiempo fué borrándose cada vez más el 
conocimiento de la ciudad desaparecida. Pero la fantasía de los 
griegos, una de sus fuerzas más eficientes, no dejó de trabajar 
en torno a la ciudad maravillosa, desaparecida en el remoto 
Occidente. La profunda impresión que los relatos focenses 
acerca de Tartessos dejaron en el ánimo de los griegos, se ad- 
vierte al punto en Herodoto y en toda la literatura mítica ba- 
sada en aquellos viajes (v. cap. V). 

O todo nos engaña, o la hermosa ficción platónica de la 
isla Atlántida (Kritias, 113-121; Timeo, 24 e-25 d) contiene 
una noticia obscura de Tartessos. Ello es posible, en efecto, 
porque el recuerdo de la tierra fabulosa del remoto Occidente 
debía estar aun vivo en tiempos de Platón, transcurridos sólo 
ciento cincuenta años. Además, una ficción poética puede te- 
ner raíces en la realidad. No olvidemos que la Troya de Homero 


(1) Según Euktemón (Avieno 355; Escymn. 144) son 30 estadios. Según 
Damastes y Escilax de Karyanda son unos siete estadios (Avieno 355-374). 
En realidad son unos 80 estadios. 
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ha resultado real, a pesar de todas las burlas con que los filó- 
logos asaetearon a Schliemann. De hecho, las coincidencias 
entre Tartessos y la isla Atlántida son harto notables para ser 
casuales. 

La Atlántida se halla situada en una isla del Océano atlán- 
tico, antes de llegar a las columnas de Hércules y en las pro- 
ximidades de Gades (Tim. 24 e; Krit. 114 b). Tartessos em- 
pero estaba asimismo fuera de las columnas y próxima a Gades, 
edificada en la isla que formaban los dos brazos de su río. La 
riqueza de los atlántides consistía en primer término (xp0tov; 
114 e) en los tesoros de metal, que sacaban de las montañas 
del país (114 e; 116 5-d). Este dato de carácter tan particular 
no es de seguro inventado. Ahora bien: se aplica a Tartessos 
como a ninguna otra ciudad. Entre los metales sobresalia el 
opetyadxoy (Krit. 116 b, d; 114 e; 119 c), que se encontraba en 
muchos lugares de la isla y era preciado como el oro; hoy em- 
pero—dice Platón—sólo se le conoce por el nombre (114 e). 
Ese oricalco no puede ser el cobre, harto común en tiempos 
de Platón, sino una mezcla, a base de cobre, que tuviera gran 
valor en otro tiempo y quedase olvidada más tarde (1); no em- 
pero la aleación con zinc, el cobre amarillo o latón, que luego 
recibió el nombre de oricalco, y que era aun desconocida en 
la época de Platón (2), sino más bien una clase de bronce, an- 
taño famoso y desaparecido después, como el aes Corinthium 
[bronce corintio]. Tal era el bronce tartesio, que gozaba de 
universal fama. Los focenses lo exportaban, como lo prueba el 


(1) El mismo Aristóteles, que poseía tan amplios conocimientos de his- 
toria natural, ignoraba lo que fuere el oricalco (Escol. Apoll. Rhod. 4, 973. 
"A ev Tekstai ono! nds ordpyew To Ovopa pns to tovtov siog. [Aristóteles, en 
los Misterios, dice que no sabe ni lo que significa ni lo que es.)). 


(2) Blimner, Technologie, 4, 196. 
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tesoro de los Sikyones en Olimpia, adornado con bronce tar- 
tesio y construido hacia 650 (1). La afirmación que hace Platón 
de que el oricalco venía por su valor inmediatamente después 
del oro (Krit. 114 e), se aplica perfectamente a Tartessos, en 
donde la plata no valía nada (v. págs. 17 y 18). 

Esta misma noticia del oricalco se encuentra igualmente 
en Plinio (n. A. 34, 2), que trata del aurichalcum al hablar 
del cobre, considerándolo, por lo tanto, como metal natural, 
lo mismo que Platón. Y, como éste, dice también: quod præ- 
cipuam bonitatem et admirationem diu obtinuit nec reperi- 
tur longo jam tempore effeta tellure [que tuvo antaño singu- 
lar bondad y admiración, pero que no se encuentra hace ya 
mucho tiempo, por estar agotada la tierra]. La variante sobre 
el agotamiento de las minas demuestra que la noticia de Pli- 
nio no procede de Platón, sino de una fuente antigua, acaso 
la tradición focense. También procede probablemente de esta 
tradición la cita del oricalco en Ps. Hesiodo (scutum, 122) 
en Estesicoro y en Baquilides (Schol. Apoll. Rhod., 4, 973). 
Quizá dieran los focenses el nombre de ¿petyakxov al bronce de 
Tartessos. 

Además del oricalco, menciona Platón el cobre y el esta- 
ño que adornaban los muros de la ciudad (116 b), asi como el 
oro y la plata que adornaban los muros del templo de Posei- 
dón (116, d). Es de notar aqui la mención del estaño que alude 
al Oeste, a Tartessos. El estaño, en efecto, como el bronce, 
era una de las mercancias más importantes en el emporio tar- 
tesio. Exportáronla los focenses, como anteriormente la habían 
exportado los tirios; así lo demuestra la fábula griega del río 
Tartessos que arrastra estaño (v. pág. 92). 


(1) Pausanias 6. 19, 2: Taptřýoows yakxós [bronce tartesio], v. pág. 58. 
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Y la extraña relación (119 d) de que los toros de Posei- 
dón se debían cazar no con hierro, sino sólo con redes, ¿no 
recuerda la caza de toros con redes, tal como la vemos en los 
vasos micénicos? 

Los atlántides descendían de Poseidón (Krif., 113 c;116 c). 
Igualmente la serie de los reyes tartesios comienza con Sol, 
Oceani filius (véase pág. 51). Los atlántides dominaban hasta 
la Tyrrhenia y el Egipto (Tim., 25 b; Krit., 114 c). Los tartesios 
también podían ufanarse de tal dominio, si se interpreta en el 
sentido de hegemonía comercial (v. cap. VIII). Entre los atlán- 
tides siempre el más viejo es el rey (Krif., 114 d). Este detalle 
recuerda al longevo rey Arganthonios, y se compagina bien 
con el respeto que los tartesios tributaban a la ancianidad (ca- 
pitulo VIII). 

También concuerda la descripción del país (118 a-c). La 
ciudad de los atlántides se alza en una llanura amplia y alar- 
gada, abierta por el sur y rodeada de altas montañas por los 
demás lados; esas montañas descienden a pico en el mar y 
protegen la llanura por el norte. Esta descripción concuer- 
da con Tartessos. La amplia llanura rodeada de montañas co- 
rresponde al valle del Betis, como asimismo la orientación 
hacia el Sur; también el periplo dice que el Betis en su pos- 
trer trayecto fluye hacia el Sur (Avieno, 290). Las montañas 
que protegen la llanura del viento Norte corresponden a la 
Sierra Morena, y las que caen a pico en el mar, a las altas sie- 
rras de la costa meridional (Sierra Nevada y Montes de Má- 
laga), que el periplo menciona (Avieno, 425, 434). También 
es notable la circunstancia de que la ciudad de los atlántides 
no está, como era de esperar, a orillas del mar, sino junto a 
un ancho canal o brazo de mar navegable por los grandes 
navios, en una isla rodeada de aguas corrientes (115 d; 
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118 c, d) (1). También estos detalles coinciden con la topo- 
grafía de Tartessos, que estaba situada aguas arriba de la des- 
embocadura del río, en una isla formada por los dos brazos 
principales del Betis (v. cap. IX). Los numerosos canales de 
que habla Platón (115 d; 118 d) son igualmente un rasgo ca- 
racterístico que se encuentra en el Betis, cuya intrincada red 
de canales pondera Estrabón (143), y que sin duda fué cons- 
truída por Tartessos. Los atlántides usaban como puerto el 
canal o brazo de mar (aváriouc) que une la ciudad al mar. El 
mismo uso hacian los tartesios del brazo de mar en donde 
desemboca el Betis, estuario que Estrabón (140) llama igual- 
mente aváriocos (2). El cuadro lleno de vida que nos pinta Pla- 
tón (117 e) del rumoroso y laborioso trajín, de los almacenes 
y depósitos, de los navios anclados junto a la orilla, del ruido 
que noche y día hacen los marineros (3), recuerda vivamente 
las ciudades modernas como Burdeos o Amberes, sitas en el 


(1) 118 d: qà ò ex t&v dp xotafalvovza broðeyopivy fsópata xa! rept Tò 
redioy xuxhwbeioa rpòs thv zóhw ¿vdev xal čvðev demopivn toúty Tens Odhara 
yedeizo expety [recibe los rios que descienden de las montañas, y habiendo for- 
mado un circulo en la llanura, se aproxima a la ciudad por ambos lados y 
corre luego libremente hacia el mar]. 

(2) Por ejemplo, 140: Aéyovier òè dvoyóses a! rinpodpeva tÅ doldssr, 
xothaes èv tais TAnppopto: xat Totapdw Dun» avárioos sis Tr» pesoydav 32/0030; 
... 6 700 Balos aváriouc; ... ot TÓv dvayóocov Tv alv avaro ... ó "Aves 
ee OISTOLLOS e 20 Ó EÈ aut avaárious. [llámanse estuarios las cavidades que el 
mar llena con la subida de la marea y, como los rios, resultan navegables en 
medio del campo... el brazo navegable del Betis... los brazos de los demás es- 
tuarios... el Anas... de dos desembocaduras... con dos brazos navegables]. 

(3) 2050 òh rav cuvpxeito pèv dro rollo xar roxviv olmáocor, Ó $2 avaázAouz 
xat ú pejoros ly, čyepe rholow zat ¿própwy dervownéveoy Tavrodev, guy zo 
dópupo» Tavtodaróv xtuTOV Te peð ýpépav zar ðu} voxtós bro Thýðovs mapeyoyévo. 
[todo aquel lugar estaba ocupado por muchas y apretadas habitaciones, el 
brazo de mar y el puerto mayor estaban llenos de navios y mercaderes veni- 
dos de todas partes que hacian gran estrépito con las voces y golpes de tan- 
ta multitud día y noche]. 
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estuario de los grandes ríos. Ese cuadro conviene perfecta- 
mente a Tartessos. 

Otros detalles menos característicos son también aplicables 
a Tartessos: la thalassocracia de los atlántides; la ciudad guar- 
necida de fuertes muros y torres (116 a); los puertos y arsena- 
les (115 c; 117 d); el templo en el mar—quizás sea éste el 
fani prominens [el promontorio del templo] que cita el periplo 
(Avieno, 261, 304)—; el tráfico mundial (114 d; 117 e); la ri- 
queza del país en productos naturales de todas clases, plantas 
y animales (115; 118 d), principalmente toros (119 d), lo cual 
hace pensar en los toros de Geryoneus y recuerda la descrip- 
ción que Estrabón hace (142 y sig.) de Turdetania; la serie de 
los antiguos reyes descendientes de los dioses (Tim., 25, Krit., 
114; v. págs. 51 y 52); las viejíisimas leyes escritas en pilares de 
bronce, que recuerdan la referencia de Estrabón sobre las le- 
yes de Tartessos viejas de 6.000 años; el Estado perfectamen- 
te organizado. Por último, lo que leemos en Platón (Tim., 25 d; 
Krit., 108 e) acerca de los bajos fondos producidos por el 
hundimiento de la Atlántida, ¿no concuerda también con lo 
que referían los cartagineses sobre los bajos fondos en el Océa- 
no, allende las columnas (pág. 105), para disuadir a los extran- 
jeros de viajar por estos mares? La fábula de la Atlántida, su- 
mergida de pronto en el fondo del mar, ¿no podría ser la for- 
ma poética en que los griegos explicaban la súbita desapari- 
ción de Tartessos y la interrupción de toda noticia de ella? 

Tantas y tales coincidencias en particularidades que se apli- 
can a Tartessos como a ningún otro país, abona, pues, la opi- 
nión de que Platón, al componer su descripción de la Atlánti- 
da, pensaba principalmente en Tartessos. Nadie pretenderá sin 
duda que todos los rasgos de la Atlántida concuerden punto 
por punto con Tartessos; tampoco todos los caracteres de la 
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Troya homérica coinciden exactamente con la Troya histórica. 
El poeta es libre de tomar de donde quiera los colores para 
sus cuadros; el poeta mezcla lo ficticio con lo verdadero, y al 
trazar la imagen de una gran realidad histórica intercala inven- 
tos de su fantasía y aun rasgos de otros objetos reales. Es muy 
posible que Platón haya tomado de Egipto el detalle de los ca- 
nales (1). Los muros del castillo real, pintados de blanco, ne- 
gro y rojo (116 a), proceden sin duda alguna de la descrip- 
ción del castillo de Ecbatana por Herodoto (1, 98), y los 1.200 
navios provienen del segundo canto de la Ilíada (v. Thucyd., 
1, 10, 5). 

Podría muy bien ocurrir que la isla Atlántida de Platón 
fuese como la «isla de los bienaventurados» de lambulos, si- 
tuada en el remoto Oriente (Diod., 2, 55-60), la cual, a pesar 
de todas las fantasias decorativas, alude indudablemente a la 
isla de Sokotra en Arabien (RE., v. Saba, pág. 1.402). Cabría 
objetar que si Platón, en efecto, se refiere a Tartessos, habría 
destacado en primer término entre los metales no el bronce, 
sino la plata, porque la plata es el metal más veces citado por 
Herodoto en las relaciones focenses. Pero en los tiempos de 
Platón la plata era vulgar, mientras que el bronce tartesio era 
un producto fabuloso que había desaparecido, como más tarde 
desapareció el bronce de Corinto; y lo que más le interesa al 
poeta es justamente lo maravilloso (2). 

Es inconcebible que habiéndose localizado la Atlántida en 


(1) Wilamowitz: Platón, 1, 588. 

(2) Para la ecuación Atlántida — Tartessos es decisivo que las dos fuen- 
tes del templo de Poseidón de la Atlántida (Kritias, 117, a) son evidentemen- 
te las dos fuentes del templo de Hércules en Cádiz (Estrab. 172 y ss.). De aquí 
se deriva la ecuación Atlántida — Gades, etc., y puesto que en tiempos de 
Platón todo el mundo buscaba Tartessos en Gades, resultará la ecuación 
Atlántida = Tartessos. (Comunicación de Netolitzki en Czernowitz). 


141 


todas partes, incluso en el Spitzberg y en América (1), no se le 
haya ocurrido a nadie buscarla en Tartessos. En efecto, el que 
crea en la realidad del mito no debe buscar la Atlántida en re- 
giones desconocidas. El error, empero, se explica por la atéte- 
sis literaria de Tartessos, que indujo a los sabios modernos a 
destruir espiritualmente la ciudad, como los cartagineses anta- 
ño la destruyeron materialmente (v. más adelante). 

También la forma en que Teopompo (fr. 76) nos ha trans- 
mitido la leyenda de la Atlántida recuerda por algunos detalles 
a Tartessos: la longevidad de los atlántides, sus riquezas en oro 
y plata, y principalmente sus viajes hacia el Norte, a los pue- 
blos hiperbóreos—¿quién no relacionará esto con los viajes de 
los tartesios a la tierra de los oestrymnios?— (2). Menciona 
Teopompo en otro libro la soberanía de los tartesios sobre los 
mastienes (fr. 224, Macoia yopa Oroxsipévy—cód. droxeévy— 
toc Taprascior [la tierra de Massia sometida a los tartesios)); 
pero se funda sin duda en un texto antiguo—quizás Hecateo, 
del que suele hacer un uso frecuente—, pues en aquella época 
Tartessos y los mastienes estaban ambos bajo la dominación 
cartaginesa. 

Eforos refiere lo siguiente acerca de Tartessos: 1.” Tar- 
tessos estaba a dos días de navegación a partir de las colum- 
nas (Escímn., 162) (3). 2.” Tartessos recibía de la Céltica el es- 


(1) Véase H. Martín; Études sur le Timée de Platon (1841), 1, 259. 

(2) Diodoro da una tercera versión de la leyenda (Diod., 3, 56). Tam- 
bién hay en ella rasgos que convienen muy bien a Tartessos: el haber reuni- 
do Urano a su pueblo en una ciudad; la dominación extensa de los atlánti- 
des, sobre todo por el Norte y el Oeste; el culto del sol, la luna y las estre- 
llas; la hospitalidad (v. cap. VIII). 

(3) La distancia no es a partir de Gades, sino de las columnas; Escimn. 
cuenta un día desde las columnas a Gades (151 e igualmente Escílax, 1; Pli- 
nio, 4, 119: 75 mil. = 600 estad. V. Estrabón, 140: 750.800 estad.), no pu- 
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taño, que arrastran las aguas del rio Tartessos (Escimn., 165). 
3.” Los tartesios cuentan que los etíopes vivían antaño en la 
Erytheia (1). 4.” La extraña referencia en Josefo, c. Apión, 1, 
12: "Epopos ..... zo oleta pia» elvar toda "Iémpas. [Eforos... opina 
que los iberos constituyen una sola sola ciudad] se explica qui- 
zás por el hecho de que Eforos haya designado todo el Sur de 
España como imperio de la ciudad de Tartessos (2). 5.” De 
Eforos procede también el fragmento 103 de Nicol. Damasc. 
(rapad. ¿doy cuvaywyy [colección de costumbres)), que dice: 
zapa Taptrociots vewtépo Tpsofutépov xatapaptopsiv odx ¿keori [en- 
tre los tartesios no le es lícito al más joven deponer contra el 
más viejo] (3). 6. Sabemos por Plinio, 4, 120, y Escímn., 159, 
que Eforos buscaba la Erytheia no hacia Tartessos, sino hacia 
Gades. Entre los rahawoi [antiguos] que Estrabón (148) aduce 
en pro de esa identificación hay, pues, que suponer se hallaba 
también Eforos (4). 7.” Por esos raai [antiguos], y entre ellos 
Eforos, supo Estrabón que entre las dos desembocaduras del 


diendo contar, por tanto, dos días de Gades a Tartessos. Además, las co- 
lumnas están a unos 900 estadios de Tartessos, esto es, a dos días de viaje, 
mientras que de Gades a Tartessos sólo hay 300 estadios, esto es, medio día 
(v. cap. 1X). 

(1) Escímn., 157; Estrabón, 33: kyesdar ydp eno CEgopoas) oro zow 
Taprrssiu Aidioras thy AuBuny emcldóvias peypr Ódocwz Tous piv dotod pelat 
zobG 0: xa! hc tepalas (asi Dopp, el códice dice ropolas) xatasysiv Tohhýv. 
[dice Eforos que según los tartesios contaban, los etíopes, cuando hubieron 
recorrido la Libia hasta el Occidente, permanecieron algunos alli, pero que 
algunos otros ocuparon parte de la tierra del otro lado (asi Dopp; el códice 
dice: parte de la costa marítima)]. 

(2) Asi piensa Forderer: Ephoros und Strabon, diss. Túbingen, 1913, 13. 

(3) Sobre Eforos como fuente: Riemann, Philologus, 1895, 654 f. 

(4) Estrabón, en 444: brò tõv rahay Maxprs avoudsdn [Macris es ci- 
tado por los antiguos] se refiere a Eforos (v. Escimn., 568 y Plinio, 4, 64; 
Macris... ut Dionysius et Ephorus tradunt [Macris... como refieren Dionisio y 
Eforos]). 
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Betis estaba la ciudad de Tartessos, y que el río se llamaba 
«Tartessos» y la comarca «Tartessis». 

Estos datos no pueden proceder sino del siglo vı (1), pues 
en los tiempos de Eforos el estrecho estaba cerrado por los 
cartagineses que justamente entonces prohibieron la navega- 
ción más allá de Mastia, en el segundo tratado con Roma 
(año 348). Por otra parte, el dato de la historia tartesia, repro- 
ducido bajo el número 3, tiene que proceder de la época en 
que los focenses iban a Tartessos. Otro tanto puede decirse de 
la noticia transmitida por Nicolás Dam., reproducida bajo el 
número 5. Además, si los datos que Eforos da acerca de la Ibe- 
ria no procediesen del siglo vi, ¿cómo explicar su notable 
coincidencia con el periplo en los siguientes puntos: 1.” La le- 
yenda del estaño que acarrea el río Tartessos (Escimn., 165; 
Avieno, 296). 2.” Los tres pueblos que habitan las costas meri- 
dionales y orientales de España, libiofenicios, tartesios, iberos 
(Escímn., 197 y s.; Avieno, 421, 463, 472). 3.” Los Berybrakes, 
que sólo reaparecen en el periplo (Escimn., 201; Avieno, 485). 
4.” La mención de Mainake y Tartessos como aún existentes 
(Escimn., 147, 164; Avieno, 269, 431). 5.” La mención de la isla 
de Mainake (Escímn., 146; Avieno, 428). 6.” La mención de los 
celtas como habitantes del interior (Escímn., 165, 167; Avieno, 
195, 257, 301). 7.” La columna del Norte en la Bretaña, térmi- 
no de los viajes tartesios a Oestrymnis (stñky foperos [columna 


(1) Por lo demás, Eforos usa ampliamente de la antigua geografía jóni- 
ca (y fenicia) del siglo vi-v (Berger: Erdk. der Griechen ? 108, 237; Bauer: 
Benutzung Herodots durch Ephoros; Fleckeisen Jahrb. Suppl. X; Forderer: 
Ephoros und Strabon, pág. 52, y ss., acerca de Hecateo, Herodoto, Antioco 
como fuentes de Eforos). En mi comentario a Avieno (pág. 33) se encuentran 
datos sobre Hecateo, Hellanikos, Herodoto, Piteas, Escílax de Karyanda, 
Damastes, Euktemón, Kleón, Hannón, Himilcón. 
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septentrional] Escimn., 189; Avieno, 88) y otras más? (1). Si, 
pues, Escimnos llama a Tartessos ¿xuwpavne zóltus [ciudad ilustre], 
no debe inferirse de aquí que esta ciudad existiese aún en 
tiempos de Eforos, sino que existía en tiempos de la fuente 
utilizada por Eforos (siglo vı). La fuente que utiliza Eforos es, 
en parte, el periplo mismo, de quien toma el principio de su 
periégesis, el itinerario de la Bretaña a Massalia, añadiendo 
datos de autores más recientes (Himilcón, Euktemón, Esilax, 
Damastes, Phileas). La refundición del periplo por Eforos se 
conserva en dos adaptaciones métricas del siglo 1 a. J. C.: una 
de ellas completa en el libro escolar griego que tradujo Avie- 
no (v. pág. 80), y la otra muy abreviada en Escimnos. 

Hay algunos datos que demuestran muy bien la ignorancia 
en que estaban los geógrafos del siglo 1v a. J. C. sobre el Oc- 
cidente remoto. Así, la descripción de España por Escílax no 
empieza a ser exacta sino a partir de Emporion, esto es, al 
Norte del límite que, en el año 348, impusieron los cartagine- 
ses a la navegación extranjera. Así, Aristóteles cree que el río 
Tartessos, antaño tan famoso, desciende de los Pirineos (2), y 
considera que el Océano occidental no es navegable, por las 
calmas y los bajos que hay en él (Meteor., 2, 1, 14)—;¡los con- 
sabidos cuadros terroríficos, exagerados por los cartagineses! 

Pero en la obscuridad, que desde hacía ciento cincuenta 
años envolvía las comarcas de allende las columnas, encendióse 
de pronto una luz, con el audaz viaje que el investigador mas- 
saliota Piteas emprendió hacia el Norte en el año 340 a J. C. 
Dijérase que Piteas había sido alentado por el viejo periplo a 


(1) Véase mi edición de Avieno, pág. 33. 

(2) Meteor., 1, 13: èx 53 tic Ilupiyrs ... penvar O ze "Iotpos zat o Tuptrssós, 
odtos pe» ody ¿Em orniov [del Pirineo ... descienden el Istro y el Tartessos, éste 
más allá de las columnas]. 
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emprender su valiente expedición, deseoso de ver e investigar 
por si mismo las regiones septentrionales, de las que su prede- 
cesor sólo obtuvo noticias obscuras por medio de los tartesios. 
En efecto, Piteas visitó las comarcas citadas en el periplo: Oes- 
trymnis, Gran Bretaña, costas del mar del Norte (1). Sería muy 
grato para nosotros saber si habló de Tartessos y qué dijo de 
ella. Erastótenes, que utilizó a Piteas, daba el nombre de 
«Tartessis> a la región allende el estrecho, y citaba también la 
Erytheia (Estrab. 148). Así, pues, parece que Piteas, aunque, 
por lo general, se preocupa exclusivamente de la actualidad, 
habló de la ciudad desaparecida, con la cual le unían, como 
massaliota, lazos en cierto modo personales. 

Pero pronto volvió a descender sobre la región oceánica la 
niebla espesa que Piteas, por un instante rasgara. La mezquin- 
dad de los geógrafos posteriores hizo burla de sus descubri- 
mientos, y, considerándolos como falsedades, contribuyó a ex- 
tender sobre ellos el manto del olvido. Hacia 270 Timeo (De 
mirab. ausc. 84) atestigua que los cartagineses tenían cerrado 
el estrecho, y en 230 a. J. C., Eratóstenes afirma que por con- 
secuencia del bloqueo cartaginés es imposible saber nada so- 
bre el Occidente, y aconseja la desconfianza frente a toda no- 
ticia de esta parte (Estrabón, 802). 

Por tercera vez fué descubierta la región de allende las co- 
- lumnas, merced a la conquista romana (218 y ss. a. J. C.). En 
Polibio encontramos las consecuencias geográficas de este su- 
ceso. En el libro xXxIV, que contiene la descripción de Iberia, 
Polibio habla también de la Turdetania y la Lusitania. Habien- 
do visitado personalmente los lugares, hubiera tenido una exce- 
lente ocasión para preguntar por Tartessos e informarse de ella; 


(1) Véase mi edición de Avieno, pág. 22. 
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pero su interés se circunscribía a lo actual y apenas si alguna 
vez citaría a Tartessos, sobre todo si Piteas había hablado de 
esta ciudad, porque Polibio opone a los dichos de Piteas una 
total desconfianza. No da ya el nombre de tartesios a los habi- 
tantes del país, sino que les llama por el nombre ibérico de 
«turdetanos» y «turdulos» (34, 9, 1). Sin embargo, en fuentes 
cartaginesas encontró los viejos nombres de Tapońtos y Bspoitar 
(véase pág. 12). 

Artemidoro, que visitó la Turdetania por el año 100 a. J. C. 
(Estrabón 137) discutió con Eratóstenes acerca de Tartessos, y 
parece que negaba la existencia de esta ciudad (1), fundándose 
acaso en las mismas razones que Polibio—a quien por lo de- 
más le une cierta afinidad intelectual—, esto es, en que Piteas 
habia hablado de Tartessos. En Artemidoro se encuentran los 
nombres de Toúptot y Tovptutavot aplicados a los habitantes del 
país (v. pág. 104). 

Posidonio, que residió en Gades durante un mes y trató 
detenidamente de su topografía, parece haber dedicado un in- 
terés especial a la predecesora de Gades, Tartessos, como se 
ve por Estrabón, que debe su hermosa pintura de la Turdeta- 
nia (3, 2) a Posidonio. Posidonio dió crédito a las afirmaciones 
de Piteas, incluso, sin duda, en lo que se refiere a Tartessos. 
De Posidonio procede probablemente la importante noticia 
transmitida por Estrabón acerca de la literatura tartesia y sus 
seis mil años de antigüedad (págs. 22 y 23). La larga diserta- 
ción de Estrabón (148-151) sobre Tartessos tiene su origen, sin 


(1) Estrabón, 148: xa: "Epartoodivns de thv ouvey% 77 Kory Taprrss a 
zaheiodar nor xat Epúbewv vicov cùðaipova - rpos öv "Aprepidopos dvihéyoyv zat 
tadra peut leyeodal pro e... [y Eratóstenes dice que la región contigua a 
Calpe se llama Tartessis y que la Erytheia es la isla afortunada. Pero Arte- 
midoro le replica diciendo que todo eso es fábula]. 
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duda, también en Posidonio que utilizó a Eforos (1). Estrabón 
reseña primero lo que dijeron sus predecesores, que son: 
1.%, los rakaoí [antiguos), entre los cuales debe ponerse a 
Eforos (v. pág. 121); 2.”, Eratóstenes; 3.°, Artemidoro, y luego 
también los textos míiticos—que para Estrabón son históri- 
cos—, sobre todo Homero, cuyo Tártaros es interpretado por 
él en el sentido de identificarlo con Tartessos. La referencia 
que hace Estrabón (148) a los dos brazos del río Tartessos y 
a la ciudad, situada entre ellos, procede naturalmente de fuen- 
tes más antiguas. 

Los romanos, nuevos dueños del país, concedieron poca 
atención al pasado de los territorios conquistados. Los anales 
romanos (Liv., e. 21 y s.) sólo hablan de la incapacidad gue- 
rrera de los turdetanos. Catón, en la reseña de sus campañas, 
nombra a Turta, entendiendo bajo ese nombre el país de la 
Turdetania (2). Mela, que habia nacido en Turdetania, men- 
ciona la identificación de Tartessos con Carteia, y da importan- 
tes noticias sobre el estado en que se encontraba el delta del 
Betis en aquella época. Poco antes de su desembocadura, el 
río vierte en un gran lago y sale de él por dos brazos. El lago 
es el lacus ligustinus del periplo. La diferencia entre los datos 
del periplo—según el cual, el río sale del lago por tres bra- 
zos—, y los datos de Mela se explica por la desaparición de 
uno de ellos, el brazo occidental (v. cap. 1X). 


(1) Véase Ohling.: Quest. Posidon. Diss. Göttingen, 1908, 30. Artemi- 
doro es el autor más reciente que cita Estrabón, basándose sin duda en Po- 
sidonio; Artemidoro es en efecto el predecesor de Posidonio, continuamen- 
te citado y criticado por éste (v. Estrabón, 138, 157, 172, 267, 830; véase Nor- 
den, Germania, 466). 

(2) En Charisius (Gramm. lat., ed. Keil 1, 213, 4): M. Cato dierum dicta- 
rum de consulatu suo: inde pergo porro ire in Turtam [M. Catón, de los di- 
chos tiempos acerca de su consulado: «de allí prosigo mi camino hacia Turta» }. 
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Los escritores posteriores (1) emplean «tartesio» por anda- 
luz y hasta por español. Así, por ejemplo, los poetas latinos 
posteriores: Silio, 13, 674; 15, 5; Rutil. Namat., 356 (llama al 
Tajo río tartesio); Sid. Apollin carmina, 5, 286 (ad Tartessia- 
cum venit Indus aquator Iberum) [el Indo lleva el agua al río 
Ebro tartesio]. El nombre fué conocido en el Renacimiento 
español, merced a los poetas latinos; y Cervantes, en Don Qui- 
jote (2, 13), lo emplea en el sentido de andaluz (todos los tar- 
tesios, todos los castellanos...). En la actualidad, el viejo nom- 
bre tiene nuevas resonancias, desde que las minas de Río Tinto 
se llaman «Tarsis», denominación adecuada, ya que esas minas 
fueron antaño explotadas por los tartesios. 

La confusión de Tartessos con Gades, que quizás se encuen- 
tra ya en Herodoto y Aristófanes y seguramente en Eforos y 
Platón, fué más tarde general, sobre todo en la época romana. 
Igualmente la ciudad de Mainake fué confundida con Malaca 
(Estrabón, 156, Avieno, 426), y también en este caso, la veci- 
na ciudad púnica, heredera de la antigua urbe destruída, asu- 
mió los recuerdos de ésta (2). 

El primero de los autores romanos que atestigua el citado 
error fué Cicerón, que llama «tartesio» al gaditano Balbo (ad 
Att. 7, 3, 11). Encuéntrase luego en Salustio, hist., 2, 5 (Tar- 
tessum Hispanic civitatem, quam nunc Tyrii mutato nomine 
Gaddir habent [Tartessos ciudad de España, que poseen ahora 
los Tirios, con el nombre cambiado de Gadir], en Val. Max., 8, 
13, 4 (Arganthonius gaditanus), en Plinio, 4, 120 (Gades ... 


(1) Los textos (no todos) en Mon. Ling. Iber., pag. 241. 

(2) En Italia muchas veces el nombre de una ciudad antigua se traslada 
a una fundación medieval próxima. Por ejemplo el nombre de Coere se ha 
pasado a Ceri (siendo asi, que la antigua Coere corresponde a la actual 
Cervetri) y el de Volsini (Orvieto) a Bolsena. 
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nostri Tartessum appellant) y 7, 156 (Arganthonium gadita- 
num), Arriano, 2, 16, 4 (fmn Dowvíxw xtiopa y Taptysoós zal të 
D. vop ő te ves rerotgtar t “Hpaxhei tá Exsi [Tartessos, funda- 
ción de los fenicios, sujeta a la ley fenicia y el templo consa- 
grado al Hércules de allí), en Silio, 16, 465 (en el cual el joven 
Tartessos procede de Gades), en Avieno, ora 85; 269 (Gadir 
vocabat, ipsa Tartessus prius cognominata). 

En lugar de Gades, supusieron otros que era Carteia la su- 
cesora de Tartessos, a causa de la semejanza de nombre. Dicen 
Plinio (1) y Apiano (2) que por lo general los griegos sostenían 
esta opinión, mientras que los romanos optaban más bien por 
Gades. Varrón aceptó la opinión griega, siguiendo a Artemí- 
doro (3). La identificación de Carteia con Tartessos se encuen- 
tra también en Estrabón, 151 (évio: de Taptnocov thv vo Kaptrta» 
tpocayopevova:) [algunos (Artemidoro) llaman Tartessos a la ac- 
tual Carteia], en Mela (2, 96: Carteia ut quidam putant Tar- 
tessos), en Silio, 3, 396 (Arganthoniacos armat Carteia nepotes 
[Carteia arma a los hijos de Arganthonios), en Pausanias, 6, 19, 
3 (étol dé oí Kaptniav ` IBhpwv rol xaksiodar vopiZouo: td dpyardtepa 
Taptnocòv [hay quienes piensan que Carteia, ciudad de los ibe- 
ros, se llamaba antiguamente Tartessos]. 


(1) 3,7 (en Varrón): Carteia Tartessos a Græcis dicta [Carteia llamada 
Tartessos por los griegos]. v. 4, 120 (en Anon. de insulis): maiorem Timeus 
Cotinusam ab oleis vocitatam ait, nostri Tartessum appellant, Poeni Gadir 
[dice Timeo que la isla mayor (de Gades) se llama Cotinusa por sus aceites; 
los romanos la llaman Tartessos, y los cartagineses Gadir]. 

(2) /ber., 63. El general romano Vetilio huye a Carteia: es Kaprysosy, in? 
dahacoy rów, Tv èy% vopilo pos EMyvwv raha Taptnssov cvopalzsda: [a Tar- 
tessos, ciudad a orillas del mar, que yo creo, de conformidad con los griegos, 
haberse llamado antes Tartessos]. 

(3) Véase el texto de Plinio, 3, 7, citado más arriba, y la cita de Varrón 
en Hieronymus (Migne, 26, 253): oppidum Tartesson, quod nunc vocatur 
Carteia. 
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Pero todavía es más grave la confusión que introdujeron los 
traductores y comentaristas del Antiguo testamento. Los LXX 
traducen, generalmente, Tarschisch por Saposis; pero también 
emplean 9ólacsa [mar]: por ejemplo, en Isaías, 2, 16, substitu- 
yendo un nombre incomprensible para ellos por un concepto 
corriente y general; otras veces ponen Kupyrdwv [Cartago] 
(Isaías, 23, 1, 6; Ezequiel, 27, 12; 38, 13; véase en Suidas: 
Baposic, Ti» Kapyqdova; Eusth. a Dionys., 195), que luego los 
árabes substituyeron por Túnez. Josefo (ant. 1, 6) cree que 
Tartessos es Tarsos de Cilicia, y esta opinión encuentra eco 
(Estéf. Biz.; véase Atyuotivy cod. 4; Eust. a Dion., 195; Schol. 
Lycophr., 653). Julio Africano (en Synkellos, pág. 380) busca 
Tarschisch en Chipre y Rodos, porque en el Antiguo Testa- 
mento aparece junto a Kittim y Rodanim; otros, la situaron en 
la India, porque los navíos de Tarsis iban a la comarca del oro, 
Ofir (Suidas, v. Gaposic, yopa 7%c Ivc, dev Abey th Tolo 
tò ypvoio» [Tarsis, comarca de la India, de donde traían a Salo- 
món el oro]. La Vulgata escribe filia maris (Isaias, 23, 1-10), 
gentes maris, mare. 

Lutero, siguiendo a los LXX, tradujo oniyoth tarschisch 
por «naves del mar», y de este modo eliminó del Antiguo Tes- 
tamento el famoso nombre (salvo en Gén., 10, 4, y en Crón., 1, 
7, en donde era claro que Tarschisch representa un nombre). 
Dió, pues, Lutero el impulso a las posteriores confusiones, que 
llegaron al punto de negar la existencia de la ciudad de Tar- 
tessos. Comenzaron los teólogos diciendo que Tartessos era el 
nombre de un país; los teólogos, efectivamente, se atenían a la 
tradición bíblica confusa y vaga, y no tuvieron en cuenta las 
fuentes griegas. Luego vino Movers, el erudito, pero poco cri- 
tico historiador de los fenicios, y fundándose en todo el ma- 
terial de los textos antiguos, se empeñó en demostrar (Hist. de 
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los fenicios, 2, 594-614) que no había existido nunca la ciudad 
llamada Tartessos, error enorme y tanto más imperdonable, 
cuanto que Movers conocía todo el material de textos. 

La inmensa erudición de Movers impuso respeto a los su- 
cesores y nadie creyó necesario investigar el asunto por cuen- 
ta propia. Así ocurrió que el veredicto de Movers se convirtió 
en dogma y Tartessos pasó generalmente por un concepto 
vago, nombre de tierra o de región. Así aparece en los traba- 
jos de E. Hübner (R. E., vn, 439), de W. Christ (Abhandl. der 
bayer. Akad., 1865, 122), de H. Kiepert (Lehrb. d. alt. Geogr., 
484), de E. Curtius (Griech. Geseh., 1, 370), de Meltzer 
(Gesch. d. Karth., 1, 153), de Karl Müller (G. G. M. 1., 
164), de Müllenhoff (D. A., 1, 125) (1), de v. Gutschmid (KI. 
Schriften, 2, 54), de Busolt (Griech. Gesch., 1, 227), de Be- 
loch (Griech. Gesch., 1?, 1, 223; 251; 296) y otros. Otros sa- 
bios, principalmente los franceses, cayeron en la antigua 
confusión de Tartessos con Gades, así H. Berger (Erdkunde, 
2, 42), C. Jullian (Hist. de la Gaule, 1, 258: «cet état de Cadix 
ou de Tartessos» y también en las págs. 197, 198), Philipon 
(Les Ibères, 62), A. de Jubainville (Premiers habitants de l'Eu- 
rope?, 2, 16), Déchelette (Manuel d'Archéol., 2, 3, 1662: 
Tartesse-Gadir) y Gsell (Hist. de l'Afrique du Nord, 1, 415, 
nota 3) que vacila. Pocos investigadores modernos han visto 
la verdad, por ejemplo, Ed. Meyer (Gesch. d. Alt., 2, 692), 
Atenstádt (de Hecataei Fragm., 93), Sieglin (Atlas ant. hoja 
29), Dopp (Geogr. Studien des Ephoros, 1, 8). 

Movers (pág. 611) creyó que Tartessos era una invención 
posterior de los escritores griegos. K. Müller vió bien que Tar- 


(1) <... pues, en realidad, no ha existido nunca la ciudad llamada Tar- 
tessos». 
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tessos es citada por Herodoto y Eforos claramente con el sen- 
tido de una ciudad; pero no por eso desechó la opinión de Mo- 
vers, sino que adoptó la más absurda aún de creer que la ciudad 
de Tartessos fué inventada ya en el siglo v. ¡Y, sin embargo, 
Herodoto, Eforos, Estrabón, Pausanias, llaman a Tartessos 0h; 
y el viejo periplo habla claramente de la civitas (270, 290) y de 
sus murallas (297)! Pero los datos del periplo se aplicaban ge- 
neralmente a Gades, como hace el propio Avieno aun cuando 
la ciudad junto al Betis no podía ser otra que Tartessos, ya que 
Gades no está en tal sitio. 

Entre los teólogos (1) encontramos muy extendida la opi- 
nión de que Tartessos era una colonia fenicia, aun cuando apa- 
rece clarísima la hostilidad entre Tartessos y Gades. Esta con- 
fusión culmina en Redslob que intentó probar que Tartessos 
era Dertosa (hoy Tortosa) junto al río Ebro y en Húsing 
(Memnon, 1907) que la buscó en el golfo pérsico. 

Dijérase que el error de Movers y sus secuaces es como 
una literaria damnatio memoria de Tartessos. Culpa suya es 
que el nombre de Tartessos, antaño tan famoso, haya quedado 
hoy casi desconocido; culpa suya que nadie haya pensado en 
precisar la situación de la vieja metrópoli ni en buscar sus 
ruinas. 


(1) Por ejemplo, Gesenius, Komment. a Isaías, 1, 719, Redslob, Tartes- 
sus (Progr. d. Hamburg. Acad. Gymnasium, 1849); Schenkel, Bibellexicon; 
Winer, Bibl. Realworterbuch; Riehm, Handwörterbuch des bibl. Altertums; 
Kalwer, Bibelworterbuch; Herzog, Realenz. f. protest. Theologie; Dahse, Ein 
Zweites Goldland Salomos (Zt. f. Ethnol., 1911). 
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CAPITULO VIII 


La cultura tartesia. 


Ya en épocas remotísimas, en épocas a que la cronologia 
no alcanza, cuando todo el Norte de nuestro continente estaba 
invadido aún por los hielos, algunas tribus que vivian en Afri- 
ca, tierra más cálida, y, por tanto, más favorable a la existencia 
humana, pasaron a Europa y se extendieron por el Sur (1). De 
esta primera raza, casi animal todavía, dan testimonio las más 
antiguas formas de cráneos: el homo neandertalensis y mouste- 
riensis y ejemplares de la «punta de mano», el instrumento más 
antiguo de la especie humana. Mejor se conoce y se puede 
fijar cronológicamente una capa más moderna de emigrantes 
africanos (2); son los hombres del segundo periodo del paleo- 
lítico, los constructores de instrumentos ya artísticos de piedra 
y hueso, los creadores de maravillosos dibujos y esculturas de 
hombres y animales, primeras obras del arte humano. Estos 
hombres debieron habitar hacia el año 10000 a. J. C. en Afri- 


ca, España y el Sur de Francia. Después de ellos viene una 


(1) Obermaier: El hombre fósil (Madrid, 1916), pág. 21; fig. 1.*, pági- 
na 202. H. Schuchardt, Alteuropa (1919), págs. 1 y s. 
(2) Obermaier: Op. cit., pág. 204. 
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tercera capa de tribus africanas (1), pueblos de cultura neo- 
lítica. 

Entre el río Tinto y el Guadiana, esto es, en la inmediata ve- 
cindad de Tartessos, existía aun en tiempos posteriores, el nom- 
bre del pueblo africano que había de denominar la peninsula y 
determinar su historia hasta hoy: los iberos (2). La proceden- 
cia africana de los iberos está demostrada con indudable cer- 
teza por la repetición del nombre de los iberos y de numero- 
sos toponímicos ibéricos en el Norte de Africa, como también 
por la concordancia de la indole física y espiritual de unos y 
otros (Numantia, 1, 27 y s.). Pero antes que los iberos, parecen 
haber venido de Africa otros pobladores primitivos, entre ellos 
los lígures, que se extendieron por España, Italia, las Galias y 
gran parte de las comarcas septentrionales (Numantia, 1, 60 
y s.). Los ligures dieron su nombre al lago formado por el Be- 
tis cerca de Tartessos (lago ligur) y a una antigua ciudad de 
aquella comarca llamada «ciudad ligur» (3). 

Uno de los primeros establecimientos de esas tribus africa- 
nas podría ser Tartessos. Su fundación alcanza seguramente al 
segundo milenio a. J. C., y quizá aún más allá (v. cap. II). 

Situada a orillas del Océano y en la desembocadura del 
gran río que da entrada al interior, Tartessos si no fué expresa- 
mente fundada en vista del comercio marítimo, estaba predes- 
tinada a él. Es el más antiguo de los grandes emporios que han 
florecido en las bocas de los ríos oceánicos, trayendo sus ri- 
quezas de los mares lejanos; es la predecesora de Sevilla, y, 


(1) Obermaier: Op. cit., 326. 

(2) Avieno: Ora maritima, 252: nam quicquid amnem gentis hujus adja- 
cet occiduum ad axem, Hiberiam cognominant [pues llaman Hiberia a toda la 
parte de aquel pueblo que linda con el rio por la linea de Occidente!. 

(3) Numantia, 1, 60; véase más adelante, cap. IX. 
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como ésta, forma en la serie de los puertos atlánticos: Lisboa, 
Oporto, Burdeos, Amberes, Londres, Hamburgo. Seguramen- 
te los fundadores de Tartessos fueron marinos o se hicieron 
marinos, viviendo en un lugar tan favorable para la navegación. 

Por su situación era también Tartessos, el emporio natural 
de la cuenca del Guadalquivir. Andalucía se halla rodeada de 
montañas por el Norte, el Este y el Sur; su salida natural, su 
frente es el Oeste, la desembocadura del gran río que da ac- 
ceso a toda la comarca, y, como el Nilo en Egipto, determina 
su geografía y su historia. En la ciudad situada junto a la des- 
embocadura del río concentróse la riqueza del país, como en 
Massalia la del Ródano y en Alejandría la del Nilo. Con su 
doble cualidad de puerta del Océano y emporio del interior, 
Tartessos estaba predestinada a ser la capital de Andalucía. 
La capital actual, Sevilla, está situada casi en el mismo sitio, 
un poco más arriba. Extendida junto al ancho río, frente al 
extenso y fértil valle, recuerda Tartessos las viejas culturas del 
Oriente: Egipto, Babilonia y China. Como las ciudades orien- 
tales, Tartessos debe a la excelencia de su situación la base 
material de su antiquísima cultura. 

La primera causa de la riqueza tartesia fué la Sierra More- 
na, con sus tesoros mineros, que más de dos mil años de ex- 
plotación no la han podido agotar aún. Próximo a la ciudad, en 
las orillas del Tinto, se encontraba el cobre; el río Tartessos 
conducía a los habitantes al interior del país, a la montaña de 
plata, cerca de Cástulo, cuyos tesoros le dieron universal fama. 
Indagaciones posteriores debieron dar pronto por resultado el 
descubrimiento de las minas de plata de Almería, del oro de 
llipa, del plomo de Molybdana. La riqueza en plata de los tar- 
tesios dió lugar a leyendas fabulosas semejantes a las del oro 
peruano. Los fenicios trocaron en Tartessos sus anclas de plo- 
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mo por otras de plata (v. pág. 18). En el siglo 111 dícese que los 
turdetanos usaban pesebres y orzas de plata (Estrabón, 151). El 
bronce tartesio gozaba de fama mundial y se hallaba, por ejem- 
plo, en los tesoros de Olimpia (v. más arriba, pág. 58). Tar 
tessos, en la antigúedad, era, pues, la ciudad de la plata; su rey 
se llamaba «Arganthonios», o sea el «rey de la plata». Tartes- 
sos, en la antigüedad, era una de esas comarcas ideales, seme- 
jante a la India y la Arabia. El poeta Anacreonte, contempo- 
ráneo de Arganthonios, cita a Tartessos como lugar codiciade- 
ro; y el hermoso mito de Platón, poeta también, sobre la feliz 
Atlántida, parece referirse a Tartessos (v. pág. 113 y ss.). 

Pero los habitantes de Tartessos no se contentaron con los 
metales de sus propias minas. Pueblo emprendedor y activo, 
los tartesios se aventuraron a navegar hacia el Norte lejano 
para traer de allí el estaño, el precioso metal indispensable a 
la preparación del bronce. 

No sabemos cuándo comenzaron esos viajes audaces. Has- 
ta el siglo vi a. J. C. no tenemos testimonios que los afirmen. 
Pero es de creer que empezaran mucho antes, pues los prede- 
cesores de los tartesios (v. cap. II) hacia el año 2000 a. J. C., 
llevaron a la Gran Bretaña la industria metalúrgica, atraídos 
sin duda por el estaño, indispensable para su industria. En el 
milenio segundo, los tartesios navegaban ya con rumbo hacia el 
Norte. Ello puede quizá inferirse de los depósitos de la última 
edad del bronce—es decir, del florecimiento de Tartessos—que 
se encuentran en los sitios que ellos tocaban: en la Bretaña, en 
la desembocadura del Garona y en la del Odiel (Huelva), que 
yo supongo (Avieno, pág. 92) haber sido el puerto minero de 
Tartessos. En el puerto de Huelva ha sido encontrado hace 
poco un depósito de 400 espadas y otros objetos de bronce; 
es el más importante de aquellos depósitos. Los tartesios fue- 


158 


ron, pues, los primeros que navegaron por el Norte. Este honor 
les corresponde a ellos y no—como se creía antes (1)—a los fe- 
nicios, los cuales aprendieron de los tartesios el rumbo de las 
tierras del estaño (2), y mucho menos aún a los cartagine- 
ses (3), que no empezaron a navegar por el Norte hasta des- 
pués de la destrucción de Tartessos (4). 

El viaje de los tartesios a Bretaña tuvo una importancia 
enorme en la historia universal. Inauguró la serie de los decubri- 
mientos en el Océano septentrional. Ese audaz viaje bien pue- 
de compararse con el de Colón, que salió dos mil años más 
tarde de la misma costa. Un recorrido tan largo por el Océano 
tormentoso supone gran experiencia de la navegación y corazo- 
nes esforzados. Con buen viento Sur, duraba el viaje unos ca- 
torce días, navegando día y noche; pero si se hacía tierra para 
pasar la noche, como era lo corriente, duraba un mes. Largo y 
penoso era, pues, el viaje para los pequeños y débiles navíos 
de aquel tiempo. Los cambios del viento favorecian la navega- 


(1) Tal cree aún Sieglin en su Endeckungsgesch. von England (Verh. d. 
7, intern. Geogr. Kongr., Berlín, 1899). 

(2) Es muy problemático, incluso que los tirios hayan navegado nunca 
por el Norte. Nadie lo testimonia, pues esos «fenicios» que según Estra- 
bón (176) navegaban hacia las islas del estaño en las costas españolas del 
Noroeste, son los cartagineses, a quienes Estrabón da el nombre de feni- 
cios (pág. 225, Dotvxes ... or èz Kapyndóvos [los fenicios... de Cartago!). Ade- 
más, ese texto demostraría que los fenicios iban a las islas españolas del es- 
taño, pero no a las de la Bretaña o Inglaterra. El viaje de exploración que 
llevó a cabo Himilcón no tendría explicación si ya los tirios conocian el ca- 
mino. En todo caso los fenicios no pudieron navegar por el Norte hasta des- 
pués de haber sojuzgado a Tartessos. Es posible, en cambio, que dejasen a 
los tartesios el privilegio de navegar hacia el Norte en busca del estaño y 
se contentasen con tener en el mercado de Tartessos un derecho de prefe- 
rencia o monopolio. 

(3) Yerra F. Nansen (Vebelheim, 1, 40) creyendo que el primer viaje 
hacia el Norte fué el de Himilcón. 

(4) El testimonio más antiguo es el viaje de Himilcón. 
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ción, porque en la costa del Atlántico soplan de abril a octu- 
bre vientos del Norte, y de noviembre a mayo vientos del Sur; 
de manera que los navios iban en primavera hacia el Norte 
y regresaban en verano u otoño (1). Costeaban la costa occi- 
dental de España, que los indígenas llamaban Oestrymnis y los 
focenses Ophiussa, cruzaban por el promunturium Aryium 
(Cabo Ortegal) seguían la costa Norte de España hasta el in- 
terior del Golfo de Vizcaya, hasta el promunturium Veneris 
(Cabo Higuer) y a lo largo de la costa occidental de la Galia, 
llegaban a Oestrymnis, a la Bretaña, en donde los oestrymnios, 
navegantes audaces de raza ligur, les vendian el estaño que 
ellos encontraban en las islas de sus costas (Ouessant, Sein, 
etcétera) o traían de lerne (Irlanda) en sus barcos de cuero 
(Avieno, págs. 113 y s.) (2). 

Los tartesios eran también, sin duda, los que llevaban al 
Sur el ámbar, uno de los productos principales de las comar- 
cas del Norte. Esto se advierte por el conocimiento que el 
periplo demuestra (v. 129 y s.) de los países al Nordeste de la 
Bretaña, de los ligures, habitantes de las costas del mar del 
Norte (3). Este conocimiento, como también el de las Islas 


(1) Véase sobre lo que sigue, mi edición de Avieno. 

(2) Desde luego, es muy verosímil el hecho de que los oestrymnios na- 
vegasen a Irlanda en busca del estaño. Pero, además, lo confirma Plinio, 34, 
156: Greecis appellatum cassiterum fabuloseque narratum in insulas Atlan- 
tici maris peti vitilibusque navigiis et circumsutis corio advehi. [Los griegos 
lo llaman cassiteros, y según la fábula, se saca de unas islas del mar At- 
lántico y se transporta en naves de mimbre recubiertas de cuero]. Los dichos 
de Plinio concuerdan perfectamente con la descripción que hace Ávieno de 
los barcos oestrymnios. 

(3) En mi edición de Avieno (pág. 82) he demostrado que el tráfico de 
los oestrymnios por el «Norte» quiere decir realmente por el Nordeste, pa- 
sando el canal y llegando a las costas del mar del Norte. También Mela, 
3, 16, 23, dice que la costa prosigue al «Norte» a partir de la Bretaña. 
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británicas, es debido a las referencias de los oestrymnios, de 
manera que éstos deben haber navegado también por el mar 
del Norte. Y ¿con qué fines emprender este viaje sino para re- 
coger en las islas del mar del Norte el ámbar, preciadisimo 
producto de estas comarcas? Los focenses hablaron mucho del 
ámbar; por lo tanto, es de suponer que los oestrymnios, por 
quienes los focenses sabían esas cosas, navegasen por las cos- 
tas del ámbar. Esto se deduce de la polémica de Herodoto 
(véase cap. V), que no puede referirse sino a relatos focen- 
ses, puesto que más tarde los cartagineses cerraron el paso que 
conduce al Océano. 

El ámbar (gloesum) venía, pues, entonces de las islas del 
mar del Norte, una de las cuales se llamaba por esto Glaesaria 
(Plinio, 4, 97; 37, 35; 42). Procedía, sobre todo, de Abalus- 
Heligoland (1). Los habitantes de esta isla lo vendieron después 
a los teutones, que vivían enfrente y comerciaban con él, ven- 
diéndolo, a su vez, a los traficantes extranjeros (2). El testimo- 
nio directo más antiguo que habla del comercio del ámbar en 
el mar del Norte es Piteas. Pero mucho antes de Piteas, el ám- 
bar del mar del Norte debió ser objeto de tráfico, pues ya hacia 
el año 2000 se encuentra ámbar en los sepulcros de la España 
meridional (3), y luego en la Odisea como mercancía fenicia, 
que los fenicios adquirian en Tartessos, como adquirían el es- 


(1) Detlefsen (véase más abajo) ha demostrado que Abalus es efectiva- 
mente Heligoland. Seguramente Piteas llegó hasta el rio Elba, como se des- 
prende de su descripción del mar de las Halligen; demuéstralo también lo 
que dice Estrabón (104) de que habia llegado hasta el «Tanais», que aqui 
no puede ser otro que el río Elba. 

(2) Piteas, en Plinio, 4, 94; 37, 35, y Timeo (por Piteas) en Diodoro, 
5, 23; véase Hergt, Nordlandsfahrt des Pytheas, Diss. Halle, 1893, 31 y ss.; 
Detlefsen, Entdeckung des germanischen Nordens (1904). 

(3) Siret, Questions de chronologie ibérique (1913), pág. 39. 
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taño en esta ciudad. Probablemente, el ámbar de Creta (1), 
Troya, Micenas, Pilos, etc., procedía también del mar del 
Norte. No podía venir del mar Báltico, porque el ámbar de 
la costa del Báltico no parece haber llegado al Mediterráneo 
hasta el siglo 1 de J. C. (2); y sabemos por la propagación de 
la cultura de los vasos campaniformes y otros artículos de im- 
portación, que los pretartesios no pasaron del mar del Nor- 
te (v. cap. II). Pero hay otros testimonios directos que de- 
muestran que la costa ligur del periplo es la costa del ámbar. 
Son los siguientes: 1.°, el rey ligur Kyknos (3), amigo de 
Phaitón, vivia a orillas del Eridano (Roscher, Lex. d. Myth., 
pág. 1698. RE. XI, 2441), que según Herodoto, 3, 115 (4), y 


(1) Mosso: Civiltá mediterranea, pág. 290. 

(2) Según Soph. Müller, Urgesch. Europas, 141, había llegado ya en la 
época de Hallstatt. Pero los primeros testimonios ciertos son Tácito (Germ., 
45) y Plinio (H. nat., 37, 45). Véase Schrader: Reallexikon d. indogerm. 
Altert., art. Bernstein; véase también Millenhof D. A., 1, 216, y Norden, Ger- 
mania, pág 446. 

(3) Este nombre, que significa «cisne», alude evidentemente a los cis- 
nes cantantes del Norte (Múllenhof, D. A. I, 1), representados en los monu- 
mentos de la última época del bronce (Déchelette: Manuel d'Arch., 1, 
1, 448). 

(4) ojze yap Eywyz èvdizopar Hpðaovòy xadécoda tpoz BapBdpov Taza» zð- 
uva 2 Vdhasoa Thv reos Bopiny Zvspov, AT ÖTev Tó Tlextpos andy AÝYOS ÈST... 
[ni yo tampoco creo eso de que haya un rio llamado Eridano por los bárba- 
ros, que desemboque en el mar boreal y del cual es fama que nos viene el 
ambar]. Como el ámbar procedia entonces del mar del Norte y precisamente 
de las islas que están enfrente de las desembocaduras del Elba, ese rio Eri- 
dano de que habla Herodoto no puede ser más que el Elba (v. Hennig, Das 
Eridanosrátsel, N. Jahrb f. s. kloss. Alt., 1922, 364). El autor más antiguo 
que habla del Eridano es Hesiodo (Theog., 338), que en esto como en mv- 
chas otras cosas no hace sino reproducir tradicciones focenses. Herodoto 
dice que el nombre Eridano es indígena. La palabra Eridano parece, pues, 
ligur, puesto que ligures eran los habitantes del mar del Norte. No sabemos 
hasta qué punto los focenses habrán reproducido exactamente o helenizado 
el nombre (comp. con 'Hpt-jóvx) que conocían a través de dos pueblos su- 
cesivos, los oestrymnios y los tartesios. Desde luego, el periplo gusta de 
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el poeta Choirilos (1), es un rio que desemboca en el Océano 
septentrional, esto es, el Elba; 2.”, el ámbar se llamaba ?.:yóprw 
o resina ligur (RE., IH, 300); 3.*, los ambrones, vecinos de los 
cimbrios y teutones en las costas del mar del Norte, eran ligu- 
res (Plut. Mario, 19). Descendiente de esos ligures del mar 
Norte parece haber sido aquél /ntamelus Eburo (CIL, XII, del 
6216; Norden, Germania, 399), que pertenecía a la tribu de 
los eburones, y procedía, por lo tanto, del Rin inferior. El 
nombre Inta-melus es efectivamente ligur. Tiene el sufijo -el, 
-mel (Müllenhoff, D. A., 3, 183), tan frecuente en la Rivie- 
ra ligur (Blustie-melus, Lebrie-melius, Quia-melius, Inti-milii: 
Müllenhoff, ya citado, 184) y en España, sometida a fuertes 
influencias ligures (Turtu-melis, Ordu-meles, Sosi-milus en el 
diploma de la Turma Salluitana, Sosi-milus Mon. Ling. Iber., 
pág. 260). Tiene también la raíz Indo que aparece en muchos 
nombres españoles (Indo, Indibeles, Indortes; Mon. Ling. Iber., 


helenizar los nombres. Quizá Eridano tenga relación con el sufijo danu, fre- 
cuente en nombre de rios (ejemplo: Apidanus, Sandanus, en Tracia; Eridano, 
en Atica; Jardanus, en Asia, y Grecia, Dan-uvius), y con los toponímicos 
españoles en Ir: Iria, lrippo, lrisama (en Apiano /ber, 69, hay 'Eprsar). Más 
tarde, el Eridano se confundió con el Ródano (primero en Esquilo: Plin., 37, 
32) y con el Po (primero en Ferécides, fr. 33, c, y luego en Escilax, 19, en 
Eforos = Escimn., 395). Las causas de esta confusión fueron: 1.*, que desde 
que el estrecho quedó cerrado, se olvidaron las noticias sobre el mar del 
Norte y el Eridano; 2.", que los emporios de ámbar, Massalia y Aquileia esta- 
ban cerca de las desembocaduras del Ródano y del Po. Además, la semejanza 
de nombre entre el Erídano y el Ródano. En Apol. Rod., Argon., 4, 629, es- 
tán las tres interpretaciones del Eridano confundidas. 

(1) Frag. 14 en Fragm. epic. Græc., ed. Kinkel (véase Escol. Bern., Verg. 
Geogr., 1, 482): Ctesias hunc in India esse adfirmat, Choerilus in Germania 
[Ctesias dice que está en la India y Choerilus que en Germania]. Natural- 
mente, Ch. hablaba de «Escitia». Hay testimonios más recientes que consi- 
deran el Erídano como río del mar del Norte: Timeo (Diad., 4, 56, 3): Apol. 
Rod. Argon, 4, 627; Dion. Crisóstomo, Discursos, 79, pág. 434, de Reiske; 
Escol. Dion., Perieg., 290; Pausan., 1, 4, 1; Val. Flacco, 5, 43, 1. 
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258); y, en fin, guarda estrecha relación con el nombre del 
pueblo ligur Intimilii en la Riviera, de donde viene el actual 
nombre de Ventimiglia. Quizás también sea ligur el nombre 
mismo de los Eburones, pues se parece mucho al nombre del 
fundus Eburelia, situado en la comarca de los Veleiates ligu- 
res y a los toponímicos españoles Ebora, Eburancum, Eburo- 
brittium (Mon. Ling. Iber., 231). Hay que tener en cuenta que, 
como en Italia, también en los pueblos celtas existe un fondo 
ligur. 

Para designar el estaño, los focenses adoptaron el nombre 
indígena (Kassi-ter-os). En cambio, para el ámbar no tomaron 
el nombre indígena de entonces—que debía de ser ligur—, 
sino uno griego y, por la semejanza del color del ámbar con el 
oro claro, le llamaron electrón (%Aextpo»). Los romanos más 
tarde usaron el nombre germánico del ámbar, glaesum (Plinio, 
4, 97; 103; 37, 42; Tácito Germ., 45). 

Asi, los productos del Norte llegaban al Mediterráneo, pa- 
sando por dos mercados y etapas: Oestrymnis y Tartessos. La 
vía comercial que iba del mar del Norte al Mediterráneo se 
componía, pues, de tres trozos: uno oestrymnico, otro tartesio 
y otro massaliota. Cada uno de estos trozos representaba un mo- 
nopolio. Los fenicios y los marselleses no pasaban de Tartessos; 
los tartesios no pasaban de Oestrymnis. De igual modo en la 
Edad Media los italianos hacían el viaje sólo hasta Brujas y 
Londres, cuyos habitantes se reservaban la explotación del mar 
del Norte. Por su mercado del estaño fué Tartessos—por lo 
menos en la época del bronce—, más importante aún que por 
su riqueza en plata; entonces el estaño valía más que la plata. 

Sería interesante conocer algo más acerca de los oestrym- 
nios, los aliados comerciales de los tartesios. Los oestrymnios 
fueron los primeros navegantes de los mares septentrionales, 
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precursores de los frisios, sajones, normandos, anseáticos; 
ellos fueron los descubridores de las islas Británicas y del 
mar del Norte. Piteas, más tarde, habla de ellos; y luego apa- 
recen citados otra vez, cuando se someten a César. Sus des- 
cendientes son esos pescadores de bacalao, que Pierre Loti 
ha hecho famosos por su libro «Pécheurs d'Islande». El peri- 
plo (Avieno, 98) describe a los oestrymnios como audaces na- 
vegantes y activos comerciantes: 


... Multa vis hic gentis est, 
Superbus animus, efficax sollertia, 


Negotiandi cura iugis omnibus. 


[Este pueblo tiene mucha energía, ánimo soberbio, activi- 
dad incansable, continuo afán de negociar con todo el mundo.] 

Es, en más palabras, el mismo lema de la Hansa: «Navigare 
necesse, vivere non necesse». [Navegar es necesario; pero vivir 
no es necesario.] 

Los oestrymnios pertenecían sin duda al gran pueblo pre- 
histórico de los ligures, que se extendía antaño por las costas 
oceánicas hasta muy dentro de las regiones septentrionales. 
Concuerda con esta ascendencia su audacia en el mar, hermoso 
patrimonio de la raza ligur. Esa audacia marítima encuentra su 
más bella encarnación en la figura de Cristóbal Colón, hijo de 
la Riviera ligur, cuyos habitantes tenían ya en la antigüedad 
fama de arrojados marinos (Numantia, 1, 76). 

Es extraño que los oestrymnios no navegasen a Inglaterra, 
sino a Irlanda (Avieno, 108-112). El periplo cita a Inglaterra 
sólo de paso. De aquí se infiere que las minas de estaño de 
de Cornualles no estaban aun descubiertas en el siglo vı (1). 


(1) El testimonio más antiguo es Piteas (en Diodoro, 5, 22, sobre Timeo) 
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Es de notar también que los pretartesios del milenio 111 más 
bien iban a Irlanda que a Inglaterra (v. pág. 29 y 30). 

Asimismo son notables las naves de cuero que usaban los 
oestrymnios. Este antiquismo tipo de barco se encuentra en 
toda la costa oceánica, desde el mar del Norte hasta Portugal, 
y vive aún en Gales e Irlanda. En la antigüedad se llamaban 
curucos; hoy llevan el nombre de «coracle» (1). 

Habiéndose aventurado a navegar al Norte hasta la Bretaña, 
es de creer que los tartesios enderezaran también su rumbo a 
las costas africanas, más próximas y no menos. productivas. 
Habitábanlas bárbaros, que adquirían con gusto los objetos de 
la industria tartesia a cambio de sus materias primeras, como el 
oro y el marfil. En el Antiguo Testamento (Jerem, 10, 9) leemos 
que los tirios llevaban «plata de Tarsis y oro de Ufas», es de- 
cir, de Ife, en la desembocadura del Niger (v. pág. 16). Claro 
está que conocieron este rumbo hacia Ufas por los tartesios. 
Parece que en Benin (boca del Niger) existen espadas de ante- 
nas, parecidas a las de la última edad del bronce (Frobenius: 
Auf dem Wege nach Atlantis, 1911, pág. 14); podrían haber 
llegado allí por los tartesios. Cuando luego Hannón recorrió las 
costas occidentales del Africa, hubo de seguir sin duda las hue- 
llas de los tartesios, como las siguió Himilcón en su viaje hacia 
el Norte. 


(1) Véanse las citas que trae Holder—art. curucos—; pero faltan las que 
se refieren al mar del Norte (Isidoro, Etimol., 19, 1, 21) y a Lusitania (Es- 
trabón, 155. Pokorny (en Zt. für celt. Phil., 1917, 201) ha demostrado que 
los barcos de cuero son un producto de la cultura de los habitantes precél- 
ticos de Irlanda, que los celtas llamaban «Fir-bolg», o sea, hombres de los 
barcos de piel. En la época de César encontramos en los Venetas, vecinos de 
los oestrymnios, otro tipo de nave, al parecer más desarrollado: fuertes na- 
vios de encina con altos castilletes de proa y de popa (César: De bello gal., 
3, 13; Estrabón, 195). Acaso sea éste el modelo de los buques anseáticos. 
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No hay testimonio de que los tartesios hayan navegado por 
el Mediterráneo, y no es de suponer que también surcaran 
ese mar hospitalario. Como buenos comerciantes que eran, 
hubieron de esforzarse sin duda por adquirir las mercaderías 
ajenas en los puntos de origen, en donde se compraban más 
baratas que en el mercado de Tartessos, pero les estorbarían 
los concurrentes orientales y los piratas. Tartessos tiene la cara 
vuelta al Océano, no al Mediterráneo. 

Hay quizá una alusión al comercio de los tartesios con Cer- 
deña en la referencia ya citada del rey tartesio Norax, que fun- 
dó en Cerdeña la ciudad de Nora (1); pero los cretenses 
habrán sido los intermediarios. 

Así, pues, traficando con el Norte, el Sur y el Oriente, era 
Tartessos uno de los más grandes mercados de la antigüedad y 
la intermediaria entre mundos lejanos que distaban unos de 
otros más de 3.000 kilómetros. 

Por desgracia, no sabemos cómo eran aquellas naves tarte- 
sias que llegaban hasta Oestrymnis. El periplo da testimonio de 
su velocidad (2), pues llegaban a hacer 1.200 estadios y más 
navegando noche y día, es decir, 200 estadios más de lo co- 
rriente, que eran 1.000 estadios. De aquí se deduce que los 
tartesios tenían barcos de vela como los cretenses y los demás 
navegantes antiguos del Mediterráneo. Confírmalo el periplo 
al decir que para entrar en la ría del Tajo hace falta bogar 
con viento Oeste y luego con viento Sur (Avieno, 174). Desde 
luego, ademas de las velas, usaban también los remos. Por lo 
demás, los barcos de Tartessos, que habían de sostenerse en el 


(1) Solin., pág. 50, Mommsen; Salustio, Hist, 2, 5; Pausan., 10, 17, 5; 
véase arriba pág. 52. 
(2) Véase mi edición de Avieno. 
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Golfo de Vizcaya, debían de ser más fuertes y sólidos que los 
demás del Mediterráneo. 

No faltan tampoco indicios de una marina de guerra; y es 
de suponer que la tuvieran, dada la importancia de su marina 
mercante (véase págs. 41 y 42). 

La navegación fluvial tan importante en la Turdetania pos- 
terior, debió florecer ya en Tartessos, puesto que el río era el 
camino más cómodo para transportar los metales que se encon- 
traban en sus riberas. Los tartesios debieron ser los creadores 
de esa red de canales que Posidonio (Estrabón) describe y que 
servía al mismo tiempo para la navegación y para el regadio. 
Como en Egipto y en Babilonia, los canales de riego fueron en 
Tartessos de seguro un elemento importantísimo de la agricul- 
tura. No es casualidad que tales obras, que exigen centraliza- 
ción, se encuentren sólo en países monárquicos (Egipto, Babilo- 
nia, Tartessos). 

Probablemente, tuvo Tartessos también un sistema de ca- 
rreteras, indispensable en un Estado centralizado. Ya conoce- 
mos la via Mainake-Tartessos-Tajo que utilizaban los focenses 
en los últimos tiempos de Tartessos; puesto que atravesaba el 
territorio tartesio y servía también a los intereses tartesios, es 
de suponer que se hiciera con permiso y hasta con la ayuda 
del imperio tartesio. 

De tiempo inmemorial florecieron en Tartessos todas las 
ramas de la agricultura. En las islas del delta pacían los toros 
del rey Gerón (Geryoneus), esos toros que, según la leyenda, 
ocasionaron el viaje de Hércules a estas comarcas. En las am- 
plias y fértiles llanuras del valle del Betis, la agricultura daba 
frutos magníficos. Es fama que su invención se debe al mítico 
rey Habis. Otro rey tartesio, Gargoris, descubrió, según cuen- 
tan, el cultivo de las abejas que dió nombre más tarde a la ciu- 
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dad de Mellaria. ¿Cuándo empezó a cultivarse el olivo, que era 
en la antigüedad y aún hoy el árbol clásico de Andalucía? No 
lo sabemos. Pero en la tierra del Betis se producía el olivo sil- 
vestre—por él dieron los focenses a la isla de Gades el nom- 
bre de «Kotinussa»>—. Bastaba, pues, con mejorarlo y ennoble- 
cerlo. Esto debieron aprenderlo los tartesios de los orientales, 
en cuyas tierras el olivo es indigena; pero no es probable que 
fueran los fenicios—que les vendían aceite (De mir. ausc., 135) — 
sino los griegos los que les enseñaran a criar olivos. Los grie- 
gos fueron también los que extendieron el olivo por la costa 
oriental de España (Avieno, 495). A las relaciones con los 
orientales debieron también los tartesios el conocimiento de 
la vid, que era ya indígena en el siglo vi en la costa oriental 
(Avieno, 501). 

En una fortaleza de la época de la batalla de Munda 
(45 a. J. C.) se ha encontrado en Osuna, la antigua Urso, un 
gran número de relieves ibéricos que representan escenas de 
paz y de guerra, restos de sepulcros magnificos; y hace poco, 
cerca de Córdoba, se ha encontrado un par de leones de esti- 
lo arcaico (hoy en el Museo de Córdoba). Es posible que es- 
tas obras no sean muy antiguas; pero suponen ya una larga tra- 
dición artística y justifican la hipótesis de que en la antigua 
Turdetania se cultivaban también las artes plásticas. Y es de 
notar que sólo en el Sur y Sudeste de España, esto es, en el te- 
rritorio tartesio, se ha desarrollado la escultura ibérica; sólo 
aquí estaba preparado el suelo—por tradicional ejercicio del 
arte—para recibir la influencia fecundante del arte griego (véa- 
se pág. 62). Esas esculturas ibéricas no permiten sino vislum- 
brar el viejo arte tartesio, cuyas obras descansan aún bajo la 
tierra, aguardando al feliz descubridor que las saque a la luz 
del día. Cuando Andalucía haya encontrado su Schliemann, 
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el mundo y el arte tartesio desplegará su brillantez por modo 
súbito y sorprendente, como Troya y Creta. 

Mas la cultura tartesia era también una cultura espiritual. 
Ello se deduce de lo que sabemos acerca de su antiquísima lite- 
ratura, Este rasgo característico eleva a Tartessos muy por enci- 
ma de los demás pueblos iberos. Las otras tribus ibéricas no lle- 
garon nunca a tener una literatura propia, hasta el punto de que 
incluso en la época imperial España-—con la excepción de Àn- 
dalucía—era sumamente pobre en literatos. En cambio, Tartes- 
sos, según las referencias de Estrabón, poseía anales, cantos y 
leyes en forma métrica viejos de 6.000 años (v. pág. 22). Esta es 
una de las más importantes noticias que tenemos, testimonio 
de la más antigua cultura espiritual europea. Y el hecho de 
que las palabras de Estrabón hayan pasado casi desapercibi- 
das, demuestra una vez más que nuestros científicos y filólo- 
gos han desatendido continuamente el Occidente, en prove- 
cho de las culturas orientales. 

El pasaje de Estrabón dice así: «Los turdetanos son los más 
cultos de todos los iberos, pues hacen uso de las letras y po- 
seen de tiempo antiquísimo (Tic zahuðs pvp) escritos en pro- 
sa (ooyyp4ppata), poemas (tompata) y leyes en forma métrica 
(vóp.ous Eppeérpoua) que, según ellos dicen, tienen más de 6.000 
años de antigüedad.» Los coyypágpara aluden sin duda a ana- 
les; los poemas se refieren a poesías épicas o líricas (1). Pero 
las más notables son esas «leyes en forma métrica». 

La expresión se refiere sin duda a verdaderas leyes, no a 


(1) E. Norden me llama la atención sobre el pasaje de Tácito. Germ., 2: 
celebrant carminibus antiquis, quod unum apud illos memoriae et annalium 
genus est, Tuistonem [celebran a Tuistón en versos antiguos, que son para 
ellos conjuntamente anales y memorias]. Los germanos, por lo tanto, tenian 
por fuentes de su pasado sólo carmina [versos] y no anales. 
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simples sentencias morales como las de Focilides y Theognis. 
Las leyes métricas eran más frecuentes de lo que al principio 
se cree. He aquí algunas citas: 1. Athen., 14, pág. 619 b: ¡dovto 
de Adi veo: xal ol Xapowdos vópo: rap olvov. [Las leyes de Charon- 
das se cantaban en los banquetes en Atenas.] Si se cantaban 
las leyes de Charondas tenían que ser por fuerza métricas o 
rítmicas. 2. Plutarco, Solón, 3: ¿vto de" past, Ótt xal TOdG vópovs 
eneyelpr os» Evteivas sig Snog ¿qeveyxciv xal dtapvnpovsbovot THY APYN” 
odtos Eyavoa» - Hpòta pev soyopesda Ar Kpovióy Baou, Bespoic 
toiods TUy ny dyaðhy xal xddos oxácoa: [Algunos dicen que intentó 
poner en verso sus leyes, y rememoran el exordio, que era asi: 
Ante todo impetremos de Zeus monarca, hijo de Kronos, faus- 
ta fortuna y fama para estas leyes.] 3. César, de B. G., 6, 14, 
dice de los educandos de los druidas: magnum numerum ver- 
suum ediscere dicuntur. [Es fama que se sabían de memoria 
gran número de versos.] Estos versos eran sin duda sentencias 
morales y religiosas. 4. Sievers ha dado a conocer un Código 
de la antigua Suecia escrito en forma métrica («Metrische Stu- 
dien», Abh. d. phil. hist. Klasse der sáchs. Akad. d. Win., 
tomo 35, 1918-19), y me advierte en una carta: «<A mi juicio, 
una gran parte de las leyes del Antiguo Testamento están com- 
puestas en verdaderos versos, en el sentido estricto de la pala- 
bra; pero se trata de versos «libres», como en las leyes de la 
vieja Germania, versos que pueden variar de longitud y agru- 
pación según las necesidades del contenido. He visto el prin- 
cipio del «libro de la Alianza» (Éxodo, 21) y está escrito en 
versos muy claros.» También Norden habla de las leyes ritmi- 
cas de los frisios (Kunstprosa, 1, 161). 

El hecho de que los tartesios poseyeran en tan remota 
fecha leyes escritas es otro rasgo que recuerda a los antiguos 
imperios orientales (¡Hammurabil). Téngase en cuenta la tardía 
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fecha en que los demás pueblos llegaron a escribir sus leyes: 
los griegos en el siglo vit-VI, los romanos en el v; y no hay 
que hablar de los celtas, germanos, iberos. Es posible que en- 
tre las leyes tartesias se encontrase aquel precepto que prohi- 
bía a los jóvenes declarar en justicia contra los viejos (1). Las 
leyendas que antes hemos referido (pág. 49 y ss.) sobre los 
viejos reyes de Tartessos nos dan acaso una idea del contenido 
de los anales. Quizás en estos anales figurase también la tradi- 
ción tartesia de que antaño los etíopes habitaron la Turdeta- 
nia (2). La cita de Estrabón da a entender que esos anales lle- 
gaban al año 6000 a. J. C.; los primeros milenios eran natural- 
mente tan poco auténticos como en las crónicas de Oriente. 

Lo notable de las epopeyas y canciones tartesias no es tan- 
to que existieran—pues muchos pueblos las poseían—sino que 
tan temprano estuviesen ya escritas. 

Cuando los tartesios atribuían a sus anales, epopeyas y 
leyes la antigüedad de 6.000 años, no querían decir con eso 
que su redacción escrita tuviese también esa antigüedad y que 
poseyesen ellos ya una escritura vieja de 6.000 años (3). Aho- 


(1) Nic. Damasc., frag. 103 de Eforos: tapa Taprnosios veotép zpesßutipov 
zatayaptupsiv aùx ¿Esotiy [entre los tartesios no es permitido que el más joven 
testimonie contra el más viejo]. 

(2) Eforos, frag. 1, b, Dopp = Estrabón, 33; Mijeotar 93 Tuprysalo» 
Atbioras thy Abony ercAdóvtacs péypo! Ódoswmg tobg piv aurob peia, Tobg 03 xat Tis 
aepatas (el códice dice rapoWas) xatasyaiv roy [dice que según los tartesios 
contaban, los etiopes, cuando hubieron recorrido la Libia hasta el Occiden- 
te, permanecieron algunos allí; pero que algunos otros ocuparon parte de la 
tierra del otro lado (el códice dice: parte de la costa maritima)]. Otro tanto 
dice Escimno, 157 (= Eforos); Dionys., Orbis terr., 174 (= Avieno, Ora 
mar., 332 y Orbis terr., 21, 262). 

(3) Wilke (Súdwesteurop. Megalithkultur, pág. 63) reproduce como es- 
critura neolítica unos signos de los dolmenes de Alvao en Portugal del Norte 


(Portugalia, 1, 1899-1903, pág. 738). Pero parece que se trata de una falsifi- 
cación, 
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ra bien; siendo la referencia de época anterior a la destrucción 
de Tartessos (500 a. J. C.), la escritura debía ser antigua por- 
que ya habría estado en uso desde siglos. De todos modos, los 
tartesios tuvieron una escritura propia y antigua, que servía no 
solamente para usos prácticos y efímeros como atestados y do- 
cumentos, o, lo que vale más, para fijar las leyes del pais, sino 
para anotar los acontecimientos históricos; los tartesios tenían, 
pues, una verdadera literatura. Más que por sus audaces excur- 
siones marinas, más que por su vieja industria y comercio, Tar- 
tessos se eleva por su cultura propia espiritual, y representa un 
caso único en la historia de Occidente. Tartessos es la única 
cultura propia a que el Occidente llegó. 

No conocemos la escritura tartesia; puede que sean de ori- 
gen tartesio los signos que aparecen en las monedas de nueve 
ciudades de la Turdetania meridional (Mon. ling. iber., pág. 7, 
118-123), y que difieren por completo de la escritura ibérica 
corriente. Más arriba hubimos de comparar a Tartessos con 
las más antiguas civilizaciones de Oriente: Egipto, Babilonia, 
China. Esa comparación podemos ahora ampliarla. Esas cultu- 
ras orientales fueron los tres lugares en donde independiente- 
mente unos de otros nació la escritura; así también Tartessos 
poseyó escritura antiquísima y propia. En adelante habrá que 
considerarla como la cuarta cuna de las letras. 

Al hablar de esa vieja literatura tartesia no podemos con- 
tener un quejido de dolor y de reproche. Los romanos tienen 
la culpa de que esos preciosos monumentos de la antigüedad 
tartesia (que en tiempo de Posidonio, 100 a. J. C. existían aún) 
se hayan perdido. Los romanos llamaban bárbaros a los pue- 
blos de Occidente; pero han sido ellos mismos los bárbaros, al 
destruir estúpidamente los vestigios de ajenas culturas. 

Las antiquísimas leyes escritas de los tartesios nos dan una 
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alta idea de su constitución política, y también en esto supera- 
ban los tartesios por modo extraordinario a los demás iberos. 
Estos, en efecto, vivian dispersos en una multitud de tribus y 
cantones independientes, casi en estado anárquico. Tartessos, 
por el contrario, formaba una ciudad, con un imperio extenso 
y una monarquía antiquísima. 

La ciudad de Tartessos, fuente de tan rica vitalidad, estaba 
situada en el brazo principal del río Tartessos, el Guadalqui- 
vir, en la orilla derecha, poco antes de la desembocadura, que 
le servía de puerto, en una situación propicia para el tráfico 
marítimo y fluvial (v. cap. 1X). Dos edificios salientes indicaban 
al navegante la entrada en el río Tartessos y la proximidad de 
la ciudad de la plata. En la lengua de tierra que hubo a la iz- 
quierda, entrando desde el mar al río, se alzaba un templo; a 
la derecha, sobre el banco de Salmedina, estaba la fortaleza 
del viejo rey Gerón. Acaso en la torre de la fortaleza brillaba 
de noche un gran fuego, como más tarde brilló en el mismo si- 
tio el faro de Caepion que ha dado su nombre al pueblo de 
Chipiona. 

Los confines de la ciudad llegaban desde el río Iberus 
(Riotinto), frontera de la tribu de los iberos, hasta el brazo 
principal del Betis, frontera de los cilbicenos (1). Al territorio 
de la ciudad debía pertenecer también el mons Tartessiorum, 
las dunas cubiertas de árboles, entre el Betis y Gades (2). 

Pero Tartessos no era solamente una ciudad comercial; era 
asimismo una potencia. Poseía, como Cartago, un gran imperio 
terrestre, y con él una amplia base y un firme sostén, que falta- 
ba a las ciudades comerciales griegas, incluso a la misma Ate- 


(1) Avieno, 253-55. 
(2) Avieno, 308. 


174 


nas. Ese gran imperio de Tartessos es un fenómeno histórico 
maravilloso (v. mapa Il). Tartessos es la más antigua ciudad-es- 
tado del Occidente. En este sentido también recuerda a los 
imperios orientales. Como éstos, el imperio de la ciudad de 
Tartessos se formó por una concentración del Estado en forma 
monárquica. Un imperio tal y tan grande es signo inequívoco 
de un desarrollo cultural extraordinario. Quedan los problemas 
del remoto origen y la larga duración del imperio, que vivió 
más de 1.000 años. 

El imperio de Tartessos se basa en el aislamiento geográfi- 
co de la cuenca del Guadalquivir. Andalucía está separada del 
resto de España por la Sierra Morena, que fué también el lími- 
te de la provincia romana Hispania ulterior. Por su posición 
geográfica y cultural puede compararse la Turdetania-Andalu- 
cía con el Asia Menor y el Africa Menor, separadas por el 
Taurus y el Sahara del resto del continente, y vueltas de cara 
al mar, y de espaldas a la tierra. El imperio de Tartessos se ex- 
tendía por Occidente hasta el Anas y los Cinetas (Avieno, 223, 
254) y por el Oriente hasta el Júcar (1) (Avieno, 462). Por el 
Norte la Sierra Morena formaba su frontera natural. El imperio 
de Tartessos correspondía, pues, al reino de Andalucía, a la 
cuenca del Guadalquivir, a la parte más fértil y más rica en me- 
tales de toda la Península. 


(1) El periplo dice después de haber citado las tres islas de Plana, Be- 
nidorm e Ifach, esto es, después de haber descrito la costa hasta el Cabo 
Nao: hic terminus quondam stetit Tartessiorum, hic Herna civitas fuit [aqui 
fué la frontera de los Tartessos; aquí estuvo la ciudad de Herna]. Pero el li- 
mite del imperio parece haber estado algo más al Norte, en el río Sicanus 
(Júcar), pues este rio era, según v. 469, el límite entre los gimnetas que per- 
tenecian a Tartessos y los iberos, las tribus libres que vivian fuera del im- 
perio tartesio. Además, los turdetanos eran vecinos de Sagunto (Liv., 21, 
6,1, y más arriba, pág. 102), lo cual indica que los límites del imperio llega- 
ban hasta el Júcar. 


175 


En este amplio territorio habitaban diferentes tribus. 

En la costa, empezando por el Oeste, habia: 1.” /beri, desde 
el Anas hasta el río Tinto (v. 252) (1); 2.” Tartessil, esto es, 
las afueras de la ciudad, desde el rio Tinto hasta el brazo prin- 


cipal del Betis (v. 254); 3.” Cilbiceni, desde el Betis hasta el 
Chrysus (Guadiaro: v. 419 f) (2); 4.” Massieni, desde el Chry- 


sus hasta Massia (Cartagena: 422, 452) con las ciudades de los 
libiofenicios en la costa (421, 440), y, por último, 5.” los gim- 
netas hasta el Sicanus (Júcar, 464, 469). En el valle del Betis 
había: junto a la desembocadura, Tartessii y Cilbiceni; más arri- 
ba, lleates y hacia el nacimiento, Etmanei (298 f). Nada sabe- 
mos de los vínculos políticos que unían todas estas tribus a 
Tartessos, sino que estaban sometidas a su imperio (3). Dado 
el carácter pacifico de Tartessos, es probable que gozaran de 


(1) Los ¿beri pertenecen al imperio de Tartessos. Avieno, 253-54, señala 
el rio Iberus como limite entre iberi y tartessii; pero toma aqui la palabra 
tartessii en la significación estricta del territorio de la capital, ya que dis- 
tingue igualmente entre los tartessii y los cilbiceni, que pertenecian, sin em- 
bargo, también al imperio tartesio. Los tartesios, en sentido amplio, İle- 
gaban hasta el río Anas; comprendian, pues, a los iberos, como se deduce 
del verso 223: ... tartessius ager his adheeret [el territorio tartesio limita con 
éstos); his[léstos], empero, son los cinetas, cuyo límite oriental era el Anas. 
También Herodoro dice que los tartesios limitan con los cinetas (frag. 20)' 
Tpótov èv ¡Kúvgtes ... peta 0: Tapoan, peta ò: "Edfuoivio, peta 32 Maotuvot, 
ueta 03 Kehuovot [primero los cinetas..., luego los tartesios, luego los elbisi- 
nios, luego los mastienos, luego los celcianos]. Los elbisinios—según Estéf: 
"OAfuovior o también 'Olfuou:-—son los habitantes de Olba (Huelva) y los 
celcianos son los cilbiceni del periplo. 

(2) En el verso 254 los tartessii y los cilbiceni son citados juntos. Por lo 
tanto el verso 422 debe escribirse: regna Cilbicena sunt feracis agri et divi- 
tes Tartessii [los dominios cilbicenses de campo fértil y los ricos tartesios]. 
La edic. princ. dice Selbyssina. 

(3) Maosta, ¡po broxepivn (cod. aroxemuevy) tois Taptnssio: [Massia, co- 
marca sometida a los tartesios|: Estéf., probl. de Hecateo; Must Topoí:oc 
Polib., 3, 24, 2 (véase más arriba, pág. 12). 
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bastante independencia, ya que Avieno y Hecateo las nombran 
junto a los tartesios. 

La ocupación de tan extenso territorio hace suponer que 
los tartesios fueron en su origen un pueblo guerrero. Cuando 
cayeron bajo el dominio de los tirios, no tenían nada de beli- 
cosos, sin duda. Pero entre este momento y la primera con- 
quista había transcurrido un milenio quizás, y en tan largo 
tiempo pudieron muy bien debilitarse y ablandarse por efecto 
del clima suave de la nueva patria y de la riqueza pronto ad- 
quirida. Esta hipótesis se apoya en numerosas analogías. El 
pueblo de Lidia, que tan mala fama tenía de cobarde y blando, 
fué antaño, según Herodoto (1, 79), un pueblo valiente. ¿Quién 
reconocería el pueblo de Ciro en aquellos persas que Alejan- 
dro empujaba como a ganado? ¿Quién pensara que los débiles 
etruscos del siglo 1v (Teopompo, frag. 222) son los descen- 
dientes de aquellos guerreros que conquistaron Italia? En Asia 
menor, los galios (Livio, 38, 17); en Campania, los samnitas; en 
África, los vándalos, perdieron toda su energía guerrera. Pero 
la analogía más próxima está en los conquistadores bereberes y 
árabes de España, cuyo ardor bélico se disipó en la Andalucía 
de los tartesios. 

En la historia de la península, el imperio de Tartessos cons- 
tituye un fenómeno aislado, no sólo cultural, sino también po- 
líticamente. Fué la única formación política importante de la 
antigua Iberia, que jamás supo pasar de la tribu y cantón inde- 
pendiente, y que a lo sumo formó vínculos de alianza harto la- 
xos y efímeros. La favorable situación geográfica, entre dos ma- 
res y la riqueza del suelo parece haber hecho de la Turdetania 
el centro de gravedad de la península. ¿Por qué—cabe pregun- 
tarse—no extendieron los tartesios su dominio más allá todavía, 


al menos sobre toda la costa, que valía la pena de ser conquista- 
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da y que no oponía obstáculos naturales? El centro, sin duda, 
era poco atractivo y de difícil acceso; pero la costa oriental, no. 
La causa de esta limitación no se encuentra en la entrada de los 
cartagineses, sino en el pacifico desenvolvimiento de los tarte- 
- sios. Estaba escrito en el libro del destino que la unidad de la 
peninsula había de ser obra, no de la rica y pacifica tierra baja, 
sino de la meseta pobre y belicosa. Es éste un fenómeno gene- 
ral y como una doctrina de la historia. El dominio sobre el Asia 
no partió de la Mesopotamia, sino de la meseta del Irán. La Hé- 
lade fué unificada, no por Atenas, sino por Macedonia; la anti- 
gua Italia, no por Grecia, sino por Roma, y la moderna, no por 
Nápoles, sino por Piamonte. La unidad francesa partió, no de 
la vieja y cultísima Provenza, sino del Norte germánico; y la 
unidad alemana no procede del bello Rin, sino de las arenas 
de la Marca. 

El Estado tartesio, desde tiempo remoto, estaba organizado. 
Bien se deduce de aquellas antiquísimas leyes, tan pronto fijadas 
por la escritura. Contrariamente a las tribus libérrimas del inte- 
rior, que no aceptaban jefe sino en caso de guerra, los tartesios 
obedecían, desde los tiempos más remotos, a sus reyes propios. 
Conocemos algunos. Sin contar. los nombres míticos de Habis 
y Gargoris, sabemos de Gerón, que fué vencido por los tirios, 
de Norax, su descendiente, y de Arganthonios, amigo de los 
focenses. Los versiculos de la Biblia recuerdan a los reyes de 
Tartessos (v. pág. 15). Quizás ceñian su frente con esas dia- 
demas de oro y plata que se han encontrado en los sepulcros 
prehistóricos de Andalucía (1). Los reyes de Tartessos eran 
altamente honrados; descendian de los dioses. Los reyes pos- 


(1) De plata: Siret, Premier âge du metal. De oro: Góngora, Antigúe- 
dades prehistóricas de Andalucia (1868), 29. 
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teriores recibieron también honras divinas, principalmente Ge- 
rón (v. pág. 48). 

Los súbditos del rey estaban divididos en forma aristocrá- 
tica. Había una clase señorial a quien todo trabajo inferior le 
estaba vedado, y una clase servil dividida en siete castas (1). 
Dice la tradición que Habis fué el que dividió el pueblo en 
siete castas, lo que guarda cierta analogía con la tradición per- 
sa, según la cual el rey Jem dividió a los persas en cuatro cla- 
ses (2). Esa misma división aristocrática la encontramos en otros 
países, notables por su antigua riqueza y temprana cultura: la 
India, Mesopotamia, Egipto, Creta, Perú, Méjico. Como en es- 
tos países, es posible que también en Tartessos la clase seño- 
rial guardara para sí la riqueza, reduciendo a servidumbre a los 
demás habitantes. Y resulta todavía más inteligible esta diferen- 
cia de clases si suponemos que los tartesios fueron conquistado- 
res extranjeros, como los indios y los espartanos; y la clase ser- 
vil, los indígenas conquistados y reducidos a la condición de 
parias e ilotas. Quizá entonces se explicara la fácil victoria de 
los tirios, por la deserción de los sometidos, que verían en esos 
extranjeros sus libertadores. 

Los dioses de los tartesios eran los astros: el sol, la luna, la 
estrella matutina (Venus). La diosa Luna tenía un santuario en 


(1) Justino, 44, 4, 13: ab hoc (Habis) et ministeria servilia populo inter- 
dicta et plebs in septem urbes divisa [éste—Habis—prohibió al pueblo los 
menesteres serviles y dividió la plebe en siete ciudades]. En vez de urbes 
[ciudades] sospecho que dijera realmente ordines [clases], pues claramente se 
ve que son castas como las que existen en otros pueblos: siete también en la 
India (Arriano. /nd., 11; Estrabón, 703); seis en Egipto (Diodoro, 1, 73-74), 
cuatro en Persia (Spiegel, Eran. Altertumskunde, 3, 549), cuatro en los ibe- 
ros del Cáucaso (Estrabón, 501), cinco en Arabia (Estrabón, 782), tres en la 
isla afortunada de Euhemeros (Diod., 5, 45, 3), seis en la ciudad ideal de 
Aristóteles (pol. 1328, b). 

(2) Spiegel, Eran. Altertumskunde, 3, 525. 
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la isla frente a Mainake, que pertenecía al imperio tartesio 
(Avieno, 367, 429). La serie de los reyes tartesios comienza 
con Sol (véase más arriba pág. 51). En la ciudad turdetana de 
Acci (Macrob. 1, 19, 5; CIL. H, 3386) se encuentra un dios 
solar, Neto, que reaparece en la vecina Lusitania (CIL. 11, 365, 
5278). En las monedas turdetanas se ven imágenes del sol, de 
la luna, de las estrellas (Movers, op. cit., 652; Delgado, Mone- 
das autónomas de España, ll). La estrella representa al planeta 
Venus, la más hermosa de las luminarias celestes, la estrella 
matutina, que los tartesios adoraban además del sol y de la 
luna. El planeta Venus tenía un templo en la colina de Sanlú- 
car, junto a la desembocadura del Betis (1). Estrabón (pági- 
na 140) lo atribuye al Dwopópos o Lux divina (2); Mela (3, 4), 
en cambio, a Juno (Lucina). Lux divina ha dado su nombre al 
pueblo de Sanlúcar. 

El culto de los tres astros recuerda a Babilonia, y quizás 
procede de esta ciudad—al menos inmediatamente—, pero 
también puede ser uno de los elementos que testimonian del 
origen africano de los tartesios (3). Además de los astros bri- 
llantes, adoraban también los tartesios las potencias obscuras 
del mundo subterráneo, Junto a la desembocadura del río Tin- 
to, en el alto de Santa Maria de la Rábida, vió el marino mas- 


(1) El templo estuvo en el lugar que ocupa la catedral, en donde toda- 
vía hay ocho columnas antiguas. 

(2) Las palabras ioxsy dovftav deben leerse Aodz<p Sifivay. Así resulta, en 
efecto, de las dos inscripciones votivas a Lux divina CIL, 1, 676-677. 

(3) Sobre el culto de los bereberes a los astros, véase Herodoto, 4, 118; 
Gsell, Hist. de F Afrique, 1, 248, que insiste muy oportunamente en que el 
culto de los astros en el África del Norte es anterior a los cartagineses. Tou- 
tain, Rev. des ét. anc., 1911, 161, considera la trinidad Sol, Luna, Venus, 
como púnica, aunque él mismo comprueba que el culto astral no está exten- 
dido por la comarca de Cartago, sino en el interior del país. 
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saliota un santuario dedicado a la diosa infernal (v. pág. 178). 
Los mitos griegos localizados en esta comarca: el "Aopvos Apr, 
[el lago averno], el Tártaro, el perro de Geryoneus Orthos 
—hermano del can Cerbero—, el palacio estigio, sustentado 
sobre columnas de plata, aluden al culto indígena de las poten- 
cias subterráneas. 

En la pequeña isla de San Sebastián, al Oeste de Gades, es 
decir, en territorio tartesio, halló el marino massaliota (Avieno, 
315) el culto de una diosa marina que Avieno llama Venus 
marina, y que, por tanto el periplo llamaba, sin duda, Afro- 
dite (Euploia). Era adorada en una gruta y pronunciaba orácu- 
los (1). Esta diosa marina se encuentra también en otras islas y 
promontorios de las costas españolas, por ejemplo, en las ex- 
tremidades oriental y occidental de los pirineos y en el cabo de 
Gata. La diosa parece también haber sido llamada Juno en 
algunos casos. Así, por ejemplo, la Venus de Gades, según 
otros testimonios se llama Juno (Plinio, 4, 120); en el cabo de 
Trafalgar se adoraba a Juno (Plin., 3, 7; Ptol., 2, 4, 5) y asimis- 
mo, en una islita del estrecho de Gibraltar (Avieno, 353; Es- 
trabón, 168). 

Esa diosa habitante de los promontorios e islas costeras 
conviene perfectamente a un pueblo marino como los tartesios. 
Era, sin duda, la patrona de los marinos, como hoy son Nuestra 
Señora de Guardia, en Marsella, y Nuestra Señora de Africa, en 
Argel. Del mismo modo, en el banco de Salmedina, temido 
por los marinos, que está a la entrada del río Tartessos, tenía 
su morada el viejo rey Gerón, considerado sin duda como pa- 


(1) Esto recuerda a las nueve virgenes de la isla Sena (Sein) en la costa 
de la Bretaña. Las nueve virgenes mandaban sobre el mar y predecían el 
porvenir (Mela, 3, 48). Otras diosas del mar que también residían en islas y 
daban oráculos son Calipso y Circe. 
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trono de los marinos; tanto que los griegos lo confundie- 
ron con su dios marino Glaucos (v. pág. 47). Los tartesios y 
los focenses, al entrar en el rio, dirigian sus preces al dios 
Gerón-Glaucos. Otro patrón de los navegantes era el héroe 
Menestheo, que tenía templo y oráculo en el puerto de Santa 
María. 

El respeto que los tartesios profesaban a la ancianidad (1) 
nos da un concepto favorable de su cultura ética (v. pág. 121). 
Ese respeto a los viejos no se encuentra casi más que en pue- 
blos cultos, mientras que los bárbaros acostumbran matar a los 
ancianos (2). 

Podemos formarnos acaso un concepto aproximado de la 
indole espiritual de los tartesios. El carácter más aparente de 
toda su historia es la falta de sentido bélico. Fueron un pue- 
blo enteramente antiguerrero, un pueblo entregado por com- 
pleto a las artes de la paz. Los tartesios se sometieron a los 
tirios, que no eran ni mucho menos unos héroes; los turdeta- 
nos más tarde tomaron mercenarios celtibéricos para defen- 
derse y no supieron resistir ni a los cartagineses ni a los ro- 
manos. Tito Livio dice de ellos: omnium Hispanorum ma- 
xime imbelles habentur Turdetani [de todos los españoles los 
turdetanos pasan por ser los menos aptos para la guerra]. Cé- 
sar trata a los habitantes de la Bética de inquietos y cobar- 


(1) Compárese lo que se dice de Gades (Eusth. a Dionys., 453): ¿ou di 
xa: Thews, gnom, lepòv tois êzet tudo thy hluxlay thv padodsar rolkd [hay, según 
dicen, un templo de Geros, en donde los de alli honran la ancianidad que sabe 
muchas cosas); Filostr., Vita Apollon., 5, 4: Tíipws 05 Bwpòv fdpuvta: [esta- 
blecieron un santuario a Geros]. Parecen casi reminiscencias de Tartessos. 

(2) Ed. Meyer, Gesch. d. Alt, 12, 1, 30. Los albanos del Cáucaso forman 
una excepción (Estrabón, 503): brepBodióviws 33 10 yipas tubo *Alfavo! xal 
Tà tó dAdwv, où töv yovéwv pávov [los albanos honran grandemente la vejez, y 
no sólo en los propios padres, sino en todos los demás hombres]. 
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des (1). En cambio, la índole pacifica de los tartesios ofrece un 
aspecto muy simpático y loable en la cordial hospitalidad con 
que recibían al extranjero. Estrabón subraya este lado plausi- 
ble del carácter andaluz. A los tirios les permitieron establecer 
colonias. Más tarde, invitaron a los focenses a que se instalaran 
allí, y les apoyaron y ayudaron por todas las maneras. Mientras 
los fenicios, atentos sólo a la ganancia, ocultaron el camino del 
estaño y del ámbar y propalaron toda suerte de fábulas menti- 
rosas acerca del Océano, los tartesios, en cambio, explicaron 
gustosos a sus amigos los focenses cómo hacían el viaje a Oes- 
trymnis y cómo los oestrymnios iban en busca del estaño y del 
ámbar. Y no porque fueran bárbaros estúpidos, sino que, como 
prudentes mercaderes, sabían apreciar en su valor el monopo- 
lio que tenian del estaño. La liberalidad de los tartesios es la 
magnánima del verdadero comerciante, que tanto sabe de dá- 
divas como de ganancias. 

En sus viajes por el Océano, los tartesios se revelan auda- 
ces navegantes, para quienes la vida es movimiento. Se pare- 
cen en esto a los oestrymnios, sus amigos del Norte. Dijérase 
que el Océano mismo engendra los marinos audaces, puesto 
que todos sus habitantes lo son: tartesios y oestrymnios, sajo- 
nes y normandos, noruegos, ingleses, holandeses, anseáticos. 
Pero no; ni la tierra ni la mar hacen a los hombres; en los cora- 
zones de los tartesios estaba ya ese impulso hacia las lontanan- 
zas marinas y lo sintieron con fuerza irresistible. En oposición 
a la indolencia de los demás iberos, fueron los tartesios un 
pueblo activo, ya fuera el afán de la ganancia o el de lejanía 
el que moviese sus ánimos. 


(1) B. Hisp., 42: neque in otio concordiam neque in bello virtutem ullo 
tempore retinere potuistis [nunca pudísteis guardar la concordia en la paz ni 
practicar el valor en la guerra]. 
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Lo que el periplo refiere de esa montaña de plata junto al 
río Tartessos, montaña que lanza destellos brillantes de estaño 
y plata (Avieno, 293), no lo ha visto por sí mismo el navegan- 
te massaliota; lo ha oido contar a los habitantes de Tartessos. 
Lo que Artemidoro (Estrabón, 138) cuenta de que el Sol, al 
desaparecer en el Océano, se agranda cien veces, suena a 
referencia indígena. El episodio fantástico de los leones en 
las naves gaditanas y de los rayos que encendían los barcos 
(v. más arriba, pág. 41) tiene igualmente un marcado sabor 
andaluz. Como asimismo los turdetanos, temerosos de la inva- 
sión de Sertorio, imaginaron la fábula de que éste traía 50.000 
gigantes y caníbales africanos (Salustio, Hist. 1, 107). Cicerón 
(pro Archia, 10, 26) habla del estilo ampuloso e hiperbólico 
que usan los poetas cordobeses. Ya entonces florecía en Cór- 
doba el arte de la frase bella, y más tarde los dos Sénecas y 
Lucano llevaron a su máxima altura la fama retórica de esta 
ciudad, 

La misma propensión a la ampulosidad manifiéstase en el 
mal gusto con que celebraron los andaluces al general Mete- 
llo par haberles socorrido contra los bandidos lusitanos (1). 
¿Quién no reconoce en estos rasgos al andaluz actual, propen- 
so a la fantasía, a la fraseologia, a la exageración, pero dotado 
de gran talento poético y retórico? 

El alegre carácter del andaluz actual parece ser también 
herencia del pasado tartesio. Posidonio (2) habla del «genio 
alegre» de los turdetanos. 


Poco sabemos del físico de los tartesios. Pasaban por lon- 


(1) Véase Salustio, Hist., 2,70. 


(2) En Estrabón, 149: véase Ohling, Quest. Posid. Diss. Göttingen, 
1907, 31. 
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gevos (Estrabón, 151); su rey Arganthonios vivió, al parecer, 
ciento veinte años. Esta longevidad podría ser herencia africa- 
na, pues los antiguos africanos eran, como los actuales berebe- 
res, una raza longeva (1). Plinio nos transmite la extraña noti- 
cia de que los túrdulos (turdetanos) no tenian treinta y dos 
dientes (2), lo cual es sin duda una generalización como la no 
menos extraña referencia de que los ligures tenían sólo siete 
costillas (Pollux, Onom., 2, 167). 

Sin duda, la hermosa y rica tierra que habitaban los tarte- 
sios tiene no poca parte en el desarrollo de esa cultura tan 
temprana y de esa indole hospitalaria y simpática que recuerda 
a los feacios de Homero. Los pueblos cultos que se ven forza- 
dos a retirarse a un país pobre, degeneran (v. más abajo, pági- 
na 166); e inversamente, los pueblos primitivos al establecerse 
en un país rico adquieren en él, no diré la cultura, pero sí las 
condiciones primarias para su desarrollo. ¿Y dónde hallar esas 
condiciones mejor que en Andalucía? Protegida del viento 
Norte por la Sierra Morena, baluarte defensivo, Andalucía 
goza plenamente de su posición meridional. En las extensas y 
fértiles llanuras del rio Tartessos crecen en abundancia todos 
los frutos del campo y de la huerta; el mar proporciona varie- 
dad de pescados y animales marinos; las montañas guardan en 
sus flancos todos los metales y también las piedras y las ma- 
deras necesarias para edificar las ciudades, que en la época 
de Estrabón eran doscientas; el ancho río sirve como de calle 
para el tráfico y comercio entre la costa y el interior; la costa 


extensísima invita a las artes de la navegación. Por tres ve- 


(1) Salustio, Jug. 17: Apiano, Lib. 71; Gsell, Histoire de [ Afrique du 
Nord, 1, 174. 


(2) Plinio, 7,71: triceni bini (dentes) viriis adtribuuntur excepta turdulo- 
rum gente [los hombres tienen treinta y dos dientes, salvo los túrdulos]. 
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ces ha conseguido Andalucía, una de las más ricas tierras del 
mundo, engendrar un florecimiento magnífico, cúspide de la 
cultura española: en tiempo de Tartessos, en la época impe- 
rial, y bajo la dominación árabe. Por tres veces sus habitantes 
han tenido que sucumbir al empuje de otros pueblos más be- 
licosos: los tartesios fueron vencidos por los fenicios y car- 
tagineses; los romanos, por los godos; los árabes, por los cas- 
tellanos. 

De todo lo dicho se desprende la imagen de Tartessos 
como la de un antiquísimo pueblo culto, que vió florecer en 
su seno la minería, el comercio marítimo, la industria y la agri- 
cultura; que supo reunir en un gran imperio las tribus meridio- 
nales; que se rigió por leyes y reyes propios; que tuvo una vieja 
y venerable literatura; que acogió hospitalario a los extranje- 
ros; pero que no estaba en condiciones de oponer gran resis- 
tencia a los que vinieran a conquistarle. Cada uno de estos 
rasgos, empero, forma contraste radical con la indole propia 
de los demás iberos. Entre los iberos no hay grandes territo- 
rios constituidos en unidad, sino aislamiento en cantones y 
castillos; no hay un cuerpo politico organizado en monarquía, 
sino un afán desenfrenado de libertad; no hay ni comercio, ni 
industria, ni agricultura, ni arte, ni literatura. Los iberos des- 
preciaban todo eso. En vez de acoger hospitalariamente al ex- 
tranjero y aceptar su cultura, los iberos odiaban lo ajeno. En 
vez del temperamento pacifico de los turdetanos, los iberos 
eran valientes como fanáticos y habilísimos para la guerra. En 
suma, en vez de la cultura pacifica, los iberos ostentaban una 
belicosa incultura, que, entre los salvajes habitantes de la me- 
seta, llegaba a tener cierto aspecto de animalidad. Y en lo que 
se refiere a su modo de ser, los iberos parecen también total- 
mente distintos de los tartesios. Estos son alegres, vivaces, ac- 
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tivos en el comercio y la navegación. Aquellos son romos e 
indolentes. 

Tan profundas diferencias exigen una explicación. Al pron- 
to se ocurre pensar que los tartesios sean una raza distinta de 
la ibérica. Abona esta hipótesis, al parecer, la consideración 
de que tanto nuestras fuentes más antiguas y veraces, como 
otras referencias posteriores, distinguen y separan a los tarte- 
sios de los iberos. Hecateo califica a lbylla y Elibyrga como 
zóliz Taptaoctas o Taptrisoo [ciudad tartesia o de Tartessos] 
(v. más arriba pág. 89), y, en cambio, a las demás ciudades 
andaluzas las califica de ciudades de los mastienos. El periplo 
no conoce más que dos grupos de iberos: el primero entre el 
río Anas y el río Iberus (río Tinto), y el segundo entre el cabo 
Nao y el río Oranis, cerca de Montpellier. Las tribus que viven 
entre estos dos grupos ibéricos son nombradas por el periplo 
con sus nombres propios: cilbicenos, mastienos, etc., e incorpo- 
radas a los tartesios que dominan desde el río Tinto hasta el 
Júcar. También Herodoto, 1, 163, Eforos, (Escimno, 199), Poli- 
bio, 3, 33, 9 (que habla de los tersitas junto a los oretas- 
iberos) y Diodoro, 25, 10, 1 (que dice: iberos y tartesios), dis- 
tinguen y separan a los tartesios de los iberos. Por lo tanto, 
cabría considerar a los tartesios como pertenecientes a una 
capa preibérica, por ejemplo, como ligures. En el Betis infe- 
rior, el lago ligur y la ciudad ligur demuestran que existieron allí 
pueblos ligures y a éstos podría atribuirse la que hemos lla- 
mado cultura pretartesia (v. pág. 33). La ascendencia ligur 
explicaría la buena disposición de los tartesios para la navega- 
ción; pues los ligures son por doquiera buenos marinos, mien- 
tras que los iberos evitan el mar (Numantia, 1, 76). Podría apli- 
carse a los tartesios lo que el periplo dice de los oestrymnios 


ligures (98). 


187 


... multa vis hic gentis est 
superbus animus, efficax sollertia, 


negotiandi cura iugis omnibus. 


[Este pueblo tiene mucha energía, ánimo soberbio, activi- 
dad incansable, continuo afán de negociar]. 


Concuerda también con el carácter ligur ese genio tornadi- 
zo de los turdetanos y andaluces; en cambio, no con los ibe- 
ros. El andaluz es el tipo que corresponde al gascón y al pro- 
venzal, a Cirano de Bergerac y a Tartarín de Tarascón, y algo 
también al italiano y al irlandés; todos éstos son pueblos bas- 
tante afines, definidos hasta hoy por su ascendencia ligur (1). 
Sin duda, los ligures posteriores son tan bárbaros como los 
iberos (2), pero ciertas analogías nos autorizan a suponer que 
estuvieron anteriormente en mayor grado civilizados. Piénsese 
en los fellahs, descendientes de los antiguos egipcios; recuér- 
dense los actuales habitantes del Perú y de Méjico (3). 

Mas por otra parte, Herodoro incluye a los tartesios entre los 
iberos, como también Appiano (Iber, 2), Lykophron (Alex., 
642) y Estrabón (pág. 139) llama iberos a los turdetanos. Jus- 
tamente en Andalucía abundan los toponímicos ibero-libios. 
El nombre de Tarth parece tener la dental aspirada del ibéri- 


(1) Sobre los franceses y ligures, véase C. Jullian, Hist. de la Gaule, 1, 
189. Sobre los irlandeses y los ligures, véase Zimmer, Sitzungsbericht d. 
Berliner Acad., 1910, 1071. 

(2) [Inlitterati los llama Catón (fr. 31), y en la excelente descripción de 
Posidonio (Diodoro, 5, 39) aparecen como un pueblo medio salvaje (véase 
Jullian, Hist. de la Gaule, 1, 110). 

(3) Hay ejemplos antiguos en Diodoro, 5, 15, 6, tomados de Timeo, que 
para designar este proceso usa la voz: ¿zPapfapoisda: [barbarizarse], y tam- 
bién Livio, 5, 33, quos loca ipsa efferarunt [a quienes la comarca hizo bárba- 
ros]. Curtius 9, 10, 40: ipsa solitudo efferavit ingenia |la soledad misma em- 
bruteció los ingenios]. 
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co (v. pág. 13), y el de turde-tanus lleva el sufijo ibérico-tanus. 
La distinción que los autores hacen entre tartesios e iberos 
puede también interpretarse no como distinción etnológica, 
sino como diferencia política; los iberos del Sur, sometidos 
al dominio tartesio se habrían convertido políticamente en 
tartesios, mientras que las tribus orientales quedaban libres. 
Recordemos que los ubios, más tarde, no querían que les lla- 
masen germanos, sino agrippinenses (1); Roma, orgullosa, se 
distinguía de los demás pueblos latinos, y éstos, a su vez, de 
los demás pueblos italianos; los griegos, animados del alto sen- 
timiento de su cultura, negaban a los macedonios el nombre 
de helenos, aunque éstos no se diferenciaban de los demás 
griegos sino por su menor cultura. ¡Cuán distintos son los jo- 
nios y atenienses de los beocios, macedonios, arcadios, eto- 
lios! ¡Cuán diferentes son los campanios de los samnitas mon- 
tañeses, y los ubios de los suevos, y los galos provenzales de 
los belgas, y los británicos meridionales de los septentriona- 
les (2)! ¡Qué distancia entre la elevada cultura de Egipto y la 


(1) Tac. Hist. 4, 28, 5: in Ubiis, quod gens Germanice originis eiurata 
patria Agrippinenses vocarentur [en los Ubios, nación de origen germánico, 
que habiendo renunciado a su patria llevan el nombre de Agrippinenses]. 
También en Germ., 28. 

(2) Diodoro, 5, 22, 1: ot xatomxobvze< góevn! ta duwepóvtwg eis: yal Dl THY 
Tv évo epropoy ¿meras ¿Enuepomévo: zdz dywiáz. [Aquellos habitantes, en 
cambio, son amigos de los extranjeros y por el trato que tienen con los mer- 
caderes extranjeros llevan una vida más culta]. La Odisea (9, 47) conoce 
bien la diferencia que existe entre las tribus marinas y las tribus del interior 
en uno y el mismo pueblo: 


, UNA , sd # t : 
zógpa 0 ap oiyópevor Kizoveg Kizóvess jimm», 
ol gety yeltoves Joay dua Thcovzs ZU! Apei, 


Y Tapoy VOLOYTES e... 


[Pero entre tanto los cicones, al irse, llamaban a los otros cicones que 
vivian más allá en el continente y que eran más numerosos y más valientes]. 
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barbarie del resto de Africa, o entre Perú o Méjico y el resto 
de América! En todos estos casos, el contraste obedece a que 
una tribu del mismo pueblo, por vivir en condiciones más fa- 
vorables—principalmente la posesión de una tierra fértil y 
rica—, o por haber tenido contacto con una cultura extranjera, 
se eleva a la categoría de pueblo culto, mientras que el resto 
de sus compatriotas, viviendo en condiciones menos favora- 
bles, permanecen sumidos en la primitiva barbarie. La diferen- 
cia entre los tartesios y los demás iberos podria muy bien 
haberse originado de esa manera; los tartesios, por la situación 
favorable de la ciudad, por la riqueza de la tierra, por la capa 
anterior de cultura pretartesia, por sus tempranas relaciones 
con el Oriente (v. cap. II), se habrían convertido en un pueblo 
culto, mientras que las demás tribus ibéricas permanecían re- 
trasadas. Es patente que la diferencia entre las tribus ibéricas 
corresponde perfectamente con su distinta posición geográfica 
y sus relaciones con pueblos extranjeros. Así los tartesios son 
los más cultos por los motivos ya citados; vienen después los 
pueblos vecinos de la costa oriental, de tierras menos ricas y 
relaciones más tardías con la cultura oriental; entre los celtíbe- 
ros de la meseta los que viven más hacia Oriente, más cerca 
de la costa mediterránea, son también más civilizados y pacífi- 
cos que los numantinos, y a su vez, los numantinos rayan a ma- 
yor altura que los habitantes del Noroeste, remoto y pobre, 
galaicos, astures, cántabros, que son los más toscos de todos. 
Si el modo de ser peculiar de los tartesios, por ejemplo, sus 
virtudes marítimas y su elevada cultura, obedeciese sobre todo 
a su ascendencia ligur, hallaríamos también la misma capacidad 
marina y cultural entre los iberos de la costa septentrional y 
oriental, que vivían igualmente en territorio ocupado antaño 
por los ligures. Mas los iberos de la costa oriental, en la época 
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romana, eran imprudentes maris [ineptos para el mar] y bárba- 
ros (Livio, 34, 9). 

Parece, por lo tanto, posible que Tartessos haya sido en 
sus comienzos una ciudad ibérica, y que su antigua y elevada 
cultura, tan diferente de la barbarie ibérica, sea debida a tem- 
pranas relaciones con el Oriente y al influjo de los tirios du- 
rante su dominación. Pero esta explicación no es del todo sa- 
tisfactoria. Acaso pudiera intentarse otra. ¿No será quizá Tar- 
tessos una colonia fundada por algún pueblo oriental de los 
que pertenecieron a la cultura egea, por ejemplo, de Creta? (1). 
En favor de esta hipótesis hay razones negativas: que los tar- 
tesios no tienen de iberos más que el nombre. Pero también 
las hay positivas: la antiquísima cultura de los pretartesios, las 
numerosas coincidencias con Oriente (v. pág. 21) y con las 
más viejas naciones orientales, la posibilidad de que navegan- 
tes primitivos hayan fundado una colonia en Andalucía, como 
más tarde fundaron los tirios a Gades. Y además de todo 
esto, el nombre mismo de Tartessos que alude al Oriente; y 
es muy posible que la forma Tartessos no sea la copia sino el 
modelo del ibérico Tartis y del semitico Tarschisch. 

Si Tartessos fuera una colonia de marinos egeos, por ejem- 
plo, de cretenses o carios, se explicaría en un momento su an- 
tigua y elevada cultura, como también sus coincidencias con 
Creta en la metalurgia, en la escritura, en el culto de los to- 
ros, etc. 

Colonia egea, Tartessos habría sido fundada hacia el mile- 
nio 3.” o 2.”, a. J. C., y desde luego antes de los viajes tirios. 
Los tirios, entonces, habrian invadido el poder marítimo de los 


(1) Philipon, en su libro Les /beres, págs. xv y 37, sostiene esta hipóte- 
sis. También la defienden F. Jacoby y León Frobenius. 
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viejos navegantes egeos, tanto en Occidente como en Oriente. 
Una Tartessos cretense sólo podía fundarse antes de la caída 
del poderio cretense (en 1200). La ruina de Creta habría in- 
fluído, pues, sobre la colonia occidental, explicándose asi la 
escasa resistencia de los tartesios contra los tirios. 

Debe pues ser estudiada la posibilidad de que Tartessos sea 
una antigua colonia egea. Por lo demás, sólo las excavaciones, 
en Oriente y en Occidente, pueden ir aclarando este gran pro- 
blema. Justamente a este tema principal entre los muchos que 
ofrece Tartessos pueden aplicarse las palabras del Apóstol, ci- 
tadas al principio de esta obra, y que nos aconsejan resigna- 
ción en el presente y esperanza de mejor conocimiento en el 
porvenir. 
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CAPITULO IX 


¿Dónde estaba Tartessos? 


Mis investigaciones sobre la situación que ocupaba Tartes- 
sos, arrancan del año 1910. Entonces recorri el trecho entre la 
desembocadura actual del Betis y Torre Carbonera (18 kiló- 
metros), buscando la desembocadura occidental del rio que, 
según Estrabón, se hallaba a 100 estadios (18 kilómetros) de la 
desembocadura oriental, única que hoy queda. El resultado fué 
que en Torre Carbonera no se encuentra rastro alguno de an- 
tigua desembocadura. En los años siguientes, la terminación de 
las excavaciones de Numancia me impidió continuar mis pes- 
quisas acerca de Tartessos. Vino luego la guerra mundial. En 
el primer viaje que hice después de la guerra—1919-20—visi- 
té por segunda vez la playa de Tartessos. A principios de 1920 
recorrí, acompañado del Sr. Claus, el trecho entre Huelva y 
Torre del Oro, creyendo entonces que la desembocadura del 
Río del Oro sería el antiguo brazo occidental. Pero el resulta- 
do de mis observaciones fué también negativo. En 1921, acom- 
pañado por el general Lammerer, y utilizando una canoa auto- 
móvil puesta a nuestra disposición por las autoridades del 
puerto de Sevilla, hice el recorrido del Guadalquivir desde Se- 
villa hasta Bonanza, con el objeto de fijar la situación del lago 
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ligur y conocer los diferentes cauces del río. En otoño de 1922 
llevé a cabo otra investigación, acompañado por el geólogo 
doctor Jessen. Este estudio dió por resultado grandes progre- 
sos en nuestro conocimiento. El Dr. Jessen pudo apreciar que 
la desembocadura oriental era antiguamente mucho más ancha 
que hoy, y llegaba hasta Torre Salazar; de manera que la ori- 
lla occidental de entonces iba desde Pico Caño por el Cerro 
del Trigo hasta Salazar. El límite del aluvión antiguo señala la 
posición de la antigua orilla y la tierra que se extiende entre 
Salazar y la actual orilla occidental está constituida por alu- 
vión reciente. Así, pues, Tartessos no podía estar en la Maris- 
milla, junto a la orilla actual, como antes yo creía; había que 
buscarla entre Caño y Salazar (1). Otro de los resultados fué 
el reconocimiento, al Norte del Cerro del Trigo, de un esta- 
blecimiento romano que debía de guardar, al parecer, alguna 
relación con Tartessos. Una pequeña excavación de ensayo dió 
por resultado el hallazgo de unos muros bien conservados. En 
vista de los resultados obtenidos, remití a fines de 1922 al Ex- 
celentísimo señor duque de Tarifa, propietario del coto de 
Doñana, una memoria sobre Tartessos y su probable empla- 
zamiento, rogándole que autorizara una excavación y pusiese 
a mi disposición los medios necesarios. Ambas cosas me fue- 
ron concedidas, y en otoño de 1923 pudo realizarse una ex- 
cavación y una investigación de cinco semanas. Tomaron par- 
te en estos trabajos el general Lammerer, que sacó un mapa 
exacto de la región, y D. Jorge Bonsor, el meritísimo explo- 
rador de la necrópolis de Carmona y de los sepulcros cupu- 
lares andaluces. Bonsor se había ocupado ya de Tartessos y 


(1) Véase el relato por Jessen y por mí, en Archáol. Anzeiger, 1922, y 
el mapa I. 
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había realizado notables progresos en la indagación de la 
ciudad desaparecida, encontrando el brazo occidental del río, 
aunque se equivocó emplazando la ciudad a orillas del citado 
brazo occidental (1). 


1. LA DESEMBOCADURA OCCIDENTAL. 


Ya hemos visto que Tartessos se hallaba a orillas del Gua- 
dalquivir y, según Estrabón y Pausanias (v. pág. 175), entre las 
dos desembocaduras. Debemos, pues, ante todo definir exac- 
tamente el estado en que por entonces se encontraba el delta 
del Guadalquivir. 

El periplo dice solamente que el rio sale del lago ligur por 
tres brazos, y corre en cuatro brazos al sur de la ciudad de 
Tartessos. Luego veremos que esos cuatro brazos deben con- 
siderarse como ramas del brazo principal oriental. El periplo 
no menciona el brazo occidental, a no ser indirectamente, al 
hablar de la isla Cartare. la isla formada por los dos brazos. 
Los más antiguos y más importantes testimonios en pro de la 
doble desembocadura están en Posidonio (v. Estrabón, 148), 
que dice que entre las dos desembocaduras existió antaño una 
ciudad llamada Tartessos (2), y en Artemidoro (v. Estrabón, 
140) que comunica que las dos desembocaduras distaban una 
de otra 100 estadios. A lo cual observa Estrabón que, según 
otras fuentes (¿Posidonio?), la distancia era mayor aún. Mas 


(1) Boletin de la Academia de la Historia, 81, 152. 

(2) dust $e adañv ExBolóóv 100 Totøuoð, róliv èv 2H potato y py xatomwsioda, 
Tpåótepóv gacw, 7y xakciodar Taprrcoóv [siendo dos las desembocaduras del río, 
dicen que hubo antaño en la comarca intermedia una ciudad que se llamó 
Tartessos]. 
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siendo así que tanto Artemidoro como Posidonio recorrieron 
en persona la costa, el dato es válido para su tiempo, esto es, 
100 a. J. C. En esta época, pues, tenía el río todavía sus dos 
desembocaduras. La desembocadura occidental, que luego des- 
apareció, existía por lo tanto aún. 

Se ha confirmado la referencia de Artemidoro sobre los 100 
estadios de distancia, pues desde Salazar, orilla occidental de 
la desembocadura oriental, hasta Torre Higuera, donde estuvo 
la antigua desembocadura occidental, hay unos 18 kilómetros 
(véase más adelante). 

Plutarco (Sertorio, 8), siguiendo a Salustio, refiere que Ser- 
torio fué lanzado por el mar puxpov Orep tõv tod Baítios exfohi» 
[poco más arriba de la desembocadura del Betis]. Pero no 
debe suponerse que el plural ¿xforwy signifique doble desem- 
bocadura, sino simplemente desembocadura, acepción frecuen- 
te (v. Estéfano, Thesaurus, pág. 380); por lo cual este pasaje 
de Plutarco no nos dice en realidad nada. 

Mela no habla tampoco de doble desembocadura, sino so- 
lamente de dos cauces a la salida del lago ligur. Dice asi (3, 5): 
Baetis... diu sicut nascitur uno amne decurrit, post, ubi non 
longe a mari grandem lacum fecit, quasi ex novo fonte gemi- 
nus exoritur quantusque simplici alveo venerat tantus singulis 
effluit. |El Betis, desde su nacimiento, corre por un solo cau- 
ce; pero después, habiendo formado un gran lago no lejos del 
mar, parece como si saliese de nueva fuente y el agua que ve- 
nía por un solo cauce fluye ahora por dos]. El verbo effluit (sc. 
ex lacu) significa, paralelamente al exoritur, la salida del lago, 
y no la desembocadura en el mar. 

Según el periplo, el río sale del lago por tres brazos. Mela, 
en cambio, sólo conoce dos. Por lo tanto, el tercer brazo ha 
debido desaparecer en el tiempo que media entre el Periplo y 
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Mela. Ese tercer brazo es la desembocadura occidental, pues 
los otros dos brazos existen todavía y son el brazo principal y 
el brazo Torre. 

También Pausanias testimonia la doble desembocadura (en 
6, 19, 2) al referir, con ocasión de los bronces tartesios en 
Olimpia, que «se dice que hay un río Tartessos en tierra de 
los iberos, que desemboca en el mar por dos cauces, y la ciu- 
dad del mismo nombre estuvo situada entre las dos desembo- 
caduras>» (... otópaciw Ec Húhacoay xatepyóp.evos Dual, xal ÓpovujLoy 
adto TóAiw, dv péo tod TrotajLod tõv cxBohov xsyrévay). Pausanias 
toma estas noticias de Tartessos de fuente antigua; por lo tan- 
to, no son aplicables a su tiempo (hacia 150 d. J. C.). 

Además de estos datos, el único que testimonia expresa- 
mente la doble desembocadura es Ptolomeo (150 d. J. C.), que 
indica una posición de la desembocadura oriental (dvatoluxo» 
otópa) y, por lo tanto, conoce también una occidental. Ptolo- 
meo (1, 12, 10) cuenta desde el cabo Sagrado (2°30) hasta el 
Betis, es decir, hasta la desembocadura occidental, 2°30, y 
otro tanto desde aquí hasta Gibraltar (7°30; 2, 4, 6). Coloca, 
pues, la desembocadura occidental a 5”, mientras que la orien- 
tal se halla a 5°20 (2, 4, 4), de suerte que la distancia entre 
ambas desembocaduras es de 20” =!/,” = 170 estadios = 32 
kilómetros. En realidad, la distancia es solamente de unos 18 
kilómetros (v. más arriba). 

Puede reconocerse aún hoy la desembocadura occiden- 
tal por una cadena de lagunas de cuatro kilómetros de larga, 
que se dirige hacia el Oeste desde el palacio de Doñana, 
y demuestra que el brazo occidental desembocaba entre Ma- 
talascañas y Torre Higuera. El mérito de haber descubierto 
la desembocadura occidental pertenece al Sr. Bonsor. Lue- 
go Jessen y Lammerer han comprobado que, efectivamente, 
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la cadena de lagunas representa la desembocadura occiden- 
tal, y Lammerer ha sacado un mapa de las lagunas a la esca- 
la 1 : 5.000. 

Salvo las citadas lagunas, el brazo occidental ha desapare- 
cido hoy por completo. Hemos visto que ya en tiempos de 
Mela estaba así. La desaparición ha sido causada por aluviones 
que han llenado por completo el brazo occidental, y estrecha- 
do considerablemente el oriental. En la época de Tartessos el 
brazo occidental debía estar ya muy disminuido, pues el peri- 
plo no lo menciona. 

El Rocío (Canaliega) y el Guadiamar son dos pequeñas 
desviaciones del brazo occidental que, una vez desaparecido 
éste, se han hecho independientes alimentándose de las aguas 
septentrionales. Plinio (3, 11, de Varrón-Artemidoro) da testi- 
monio de su antigüedad al hablar del rio Maenuba que viene de 
la derecha, es decir, del Oeste, y afluye al Betis más abajo de 
Caura-Coria; éste no puede ser otro, en efecto, que el Caño de 
Brenes, afluente de la derecha, formado por el Rocío y el Gua- 
diamar. 


2.—LA DESEMBOCADURA ORIENTAL. 


Según Estrabón, la distancia entre las dos desembocaduras 
era de 100 y más estadios, unos 18 kilómetros. Hoy, desde 
Matalascañas hasta la actual desembocadura, hay 25 kilómetros. 
Por lo tanto, se han verificado también cambios en la desem- 
bocadura oriental. Es mérito del Dr. Jessen el haber explicado 
la antigua configuración de la desembocadura, y al mismo tiem- 
po el desenvolvimiento del delta. El lector puede ver su expo- 
sición en Archáologischer Anzeiger de 1922. 

En la época diluvial, el rio desembocaba por Coria en un 
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gran golfo en forma de embudo, que llegaba desde Sanlúcar 
hasta Torre Higuera, límite del terreno diluvial. Tenía, pues, 
unos 25 kilómetros de anchura (mapa 1). Este golfo fué lle- 
nándose poco a poco en dos direcciones: por el interior, me- 
diante los depósitos del Betis y de los demás riachuelos que 
desembocaban en el golfo, y por la costa mediante los depósi- 
tos de aluvión que la corriente del golfo procedente del Nor- 
oeste acumuló junto al terreno diluvial. Asi, pues, el golfo fué 
estrechándose poco a poco por el Noroeste. Pueden distin- 
guirse dos terrenos de aluvión, uno más antiguo y otro más 
moderno. El viejo aluvión se extiende hasta la línea Pico Caño- 
Trigo-Salazar. El terreno formado al Sur de esta línea es alu- 
vión joven. De esta suerte, el golfo quedó reducido en el in- 
terior al lago ligur que comenzaba en Coria y llegaba casi hasta 
la desembocadura. El río entraba en el lago por Coria y salía 
de él formando varios brazos. En la costa, el golfo quedó relle- 
no por el aluvión quedando sólo dos bocas, una de unos 10 ki- 
lómetros de anchura, la oriental y otra más estrecha, de unos 
dos kilómetros; son las dos desembocaduras del río (v. mapa). 

No cabe duda de que, en la época de Tartessos, el viejo 
banco aluvial existía ya. En efecto, en él se encuentra un esta- 
blecimiento romano, construido con las piedras de Tartessos, 
que, por lo tanto, se hallaba cercana (véase pág. 190). 

Tales son los datos que nos suministra la geología. El más 
antiguo testimonio literario acerca del río, es el viejo periplo, 
cuya descripción debemos considerar atentamente. Sigamos, 
pues, al viejo navegante (1). Vamos acercándonos a la ciudad 


(1) Véase para lo que sigue el mapa I. Está hecho sobre la «Carta de la 
costa Sudoeste de España: golfo de Huelva, desde el Guadiana al Guadal- 
quivir 1: 100.000», sobre las hojas de Sevilla y Huelva del mapa geológico 
de España 1: 400.000, y sobre una carta exactisima del delta establecida 
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por Occidente; venimos del Guadiana. En el v. 241 cita el peri- 
plo un jugum (promontorio) con un templo en una cueva, dedi- 
cado a la dea inferna (diosa infernal). El jugum es la colina de 
la Rábida de 40 metros de elevación, con el monasterio en don- 
de Colón vivió antes de emprender su viaje (1). La palus erebea 
[laguna erebea], así llamada por la ciudad de Erbi (la edición 
príncipe dice palus etrephea) es el ancho estuario del río Tinto, 
que Estrabón describe también y califica de Xipvy [laguna] (2). 


por el puerto de Sevilla en su «Plano del cauce mayor de la ría del Guadal- 
quivir», 1:50.000 (1902). Las autoridades del puerto de Sevilla pusieron 
amablemente a mi disposición una fotocopia. Los bancos de San Jacinto y de 
Salmedina han sido dibujados según el mapa del almirantazgo inglés: «En- 
trance of Guadalquivir river» (1875). El Coto Doñana está dibujado según el 
nuevo mapa obtenido por el general Lammerer; la geologia de la región, se- 
gún Jessen. 

(1) Según Sieglin (Arch. Anz., 1902, 43), la cueva existiría aún con dos 
cámaras y un banco de piedra negra, como la pintara Avieno; lo cual es fal- 
so, pues las palabras penetral cavum adyftumque coecum [cueva interior y 
retiro obscuro] son una repetición pleonástica del mismo concepto, figura a 
que Ávieno es muy aficionado. En 1920 y 1922 visité yo el convento de la 
Rábida. Por intervención del Sr. Albelda, subdirector del puerto de Huelva, 
logré que se abriera la cripta. Vi entonces que bajo el ábside de la iglesia 
no hay cueva alguna ni banco de piedra negra, sino solamente una cripta 
reciente. Además, esta cripta se abrió en 1891, antes de la fiesta de Colón y 
se volvió a cerrar en seguida, de manera que Sieglin no ha podido verla en 
el año de 1901. Sieglin ha sido engañado sin duda por narraciones fantásti- 
cas de los naturales. Además de esto, escribe Sieglin que en la Edad Media 
existía todavia en el lugar una estatua de Proserpina, dedicada a esta diosa 
por Trajano, y apoya su afirmación en la autoridad de Amador de los Ríos 
Provincia de Huelva (Barcel., 1891), pág. 344. Pero si hubiese leído atenta- 
mente el pasaje que cita, hubiera visto que la estatua no aparece sino en una 
leyenda completamente fantástica, del siglo xvir, que habla de un goberna- 
dor romano, llamado Terreum (!), en Palos. Sobre el convento, véase Veláz- 
quez-Bosco, El Monasterio de Nuestra Señora de la Rábida (1914). 

(2) Sieglin identifica el lago con el «Lago del invierno», a 20 kilómetros 
de la Rábida, creyendo que este lago debería llamarse propiamente lago del 
infierno. Pero este lago se halla demasiado lejos de Erbi-La Rábida para 
haber recibido de ésta su nombre. 
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Este lago o estuario pasaba por ser el lago de los infiernos, 
a causa del color rojizo de sus aguas, teñidas así por las minas 
de hierro que hay en el Tinto superior (1). La aldea de Palos 
ha tomado su nombre de palus erebea. Del puertecito de Palos 
salieron las carabelas de Colón. El lago aparece también en 
los mitógrafos griegos con el nombre de "Aopvoc Atyvr [laguna 
averna] (v. cap. V) colocado en la comarca de Tartessos, lo 
cual, como veremos, es efectivamente exacto. Puesto que la 
palus erebea tomaba su nombre de la ciudad de Erbi, resulta 
que esta ciudad debía estar en la colina de la Rábida, que qui- 
zás conserva el viejo nombre (2). 

El rio Hiberus (rio Tinto) era el límite occidental del terri- 
torio tartesio (v. pág. 152). Después, es decir, al Oriente del 
río Tinto, cita el periplo (Avieno, 255) en su camino de Oc- 
cidente a Oriente, la isla Cartare (3). Habitada antaño por el 
pueblo de los cempsos, que fueron luego expulsados por los 
iberos (Avieno, 256), la isla de Cartare debió ser grande. No 
puede corresponder, por lo tanto, a la islita de Saltes, frente a 
la desembocadura del Tinto, como sostiene Sieglin (Atlas ant., 
hoja 29, 1). Cartare parece ser más bien la isla formada por los 


(1) Véase la descripción de las minas en Wegener Herbsttage in Anda- 
lusien (1903), pág. 135. 

(2) A no ser que Rábida venga del árabe rábita Abs! y [convento] (véase 
Dozy: Glossaire des mots esp. et portugais dérivés de l'Arabe). Es muy po- 
sible que asi sea, pues el convento es del siglo x111, es decir, de época árabe. 


(3) .. Cartare post insula est, 
Eamque pridem, influxa et est satis fides, 
Tenuere Cempsi, proximorum postea 


Pulsi duello... 
[Luego viene la isla Cartare, y hay bastante fundamento para creer que 


antaño la ocuparon los cempsos, que fueron después expulsados por guerra 
con sus vecinos.) 
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dos brazos que antaño tenía el río Tartessos y de la que dice 


Avieno (283): 


... Sed insulam 
Tartessus amnis, ex Ligustino lacu 
per aperta fusus, undique adlapsu ligat. 


[Mas el río Tartessos, saliendo del lago Ligustino y corrien- 
do por la llanura, envuelve en su curso por todas partes la isla.] 


El delta del Tartessos es llamado isla, no sólo por el peri- 
plo, sino en los demás textos (1). El delta del Nilo es llamado 
también v%oo< [isla] (en Diodoro, 1, 34, 2) e igual le sucede al 
delta del Indo (Estrabón, 701) y al delta del Tíber (Procop. 
en Goth., 1, 26). Después de la isla Cartare, el navegante nom- 
bra el mons Cassius. Este no puede ser otro que la elevación 
máxima de las «Arenas gordas» (Hareni montes, Plinio, Hist. 
nat. 3, 7), o cadena de dunas, que siguen la costa del delta; esa 
elevación, llamada hoy Cerro Asperillo, tiene la altura de 101 
metros, altura tanto más impresionante por elevarse sobre el 
mar. El cerro Asperillo domina la comarca y sirve al navegan- 
te, hoy como antaño, de señal costera (2). 

Después del mons Cassius, el periplo nombra en seguida la 
desembocadura oriental con Tartessos. Pasa, pues, por alto la 
desembocadura occidental. Ello se explica por su desaparición 
a causa de los depósitos aluviales y las dunas. En el año 500 
no debía tener ya importancia alguna para la navegación. Ya 
hemos visto que Mela no la cita y Ptolomeo sólo de pasada. 


(1) Hesiodo: repipputos "Epudeía [Erytheia rodeada de agua); Estrabón, 
140; el relato gaditano de Estrabón, 170; Esco!. Lycophr, 643: Toprnssós... 
vioo< [Tartessos... isla); (v. cap. V). 

(2) Handbuch der Nord-und Westküste Spaniens und Portugal, 2.* parte: 
Portugal und Súdwestkiúste Spaniens (1913), pág. 166. 
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A continuación del mons Cassius viene el fani promi- 
nens, es decir, el promontorio del templo (Avieno, 261-263); y 
luego la arx Gerontis, castillo de nuestro antiguo conocido 
el rey tartesio Gerón (v. pág. 43). Entre estas dos señales de 
la costa hallábase el sinus tartessius, que es la actual desem- 
bocadura, ría de dos kilómetros de ancho (1). De igual modo, 
a la ría del Tajo la llama el periplo sinus (Avieno, 174). En la 
época del periplo la apelación sinus era aún más justa, porque 
entonces la desembocadura oriental tenía una anchura de 10 ki- 
lómetros (v. pág. 177). La relación topográfica en que se halla- 
ban el fani prominens, la arx Gerontis y el sinus Tartessius 
queda perfectamente precisada en dos lugares del periplo: 


v. 261. inde fani est prominens 
et quee vetustum Græciæœ nomen tenet 
Gerontis arx est eminus... 


hic ora late sunt sinus Tartessii: 


[viene después un promontorio con un templo y a lo lejos 
el castillo de Gerón, que lleva un viejo nombre griego... ahí se 
extienden anchamente las riberas del golfo tartesio.] 


v. 304, Gerontis arcem et prominens fani, ut supra 
sumus elocuti, distinet medium salum 
interque celsa cautium cedit sinus. 


Jugum ad secundum flumen amplum evolvitur. 


[El castillo de Gerón y el promontorio del templo, como antes 
hemos dicho, están separados por el mar, y el golfo penetra entre 
alturas de peñas. Junto a la segunda altura discurre el ancho rio. ] 


(1) Estrabón la llama dv2zva (140, 142, 143, etc.); Plinio, aestuarium 
(3, 11). 
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Lo primero era, pues, el templo en la orilla septentrional 
de la desembocadura, o sea en la lengua de terreno aluvial 
que hay entre Salazar y la Marismilla. De igual suerte, el cas- 
tillo de Gerón debe buscarse al Sur del río. No cabe duda 
de que estuvo en el banco de Salmedina, entonces peninsu- 
la, hoy aislado y sumergido, pero que a marea baja sobresale 
del agua. En todas las viejas descripciones de la ría se en- 
cuentra este banco, muy temido por los marinos. En el ban- 
co se hallaba sin duda el faro (1) que más tarde, en el año 
139 a J. C., construyó el cónsul Caepión. Y acaso la obra de 
ese faro fuese hecha con restos del antiguo castillo. El ban- 
co de Salmedina, que el mar rodea por todos lados—la rétou 
appixhustos [roca rodeada de mar], de Estrabón—parece como 
hecho exprofeso para ciudadela o fortaleza marina. Se ve cla- 
ramente que el castillo de Gerón tenía por objeto defender la 
entrada del rio y el acceso a la ciudad que, como veremos, es- 
taba poco más arriba de la desembocadura. Podemos, por lo 
tanto, identificar con el castillo de Gerón el castillo que los 
cartagineses destruyeron antes de la caida de Tartessos (véase 
página 97). Por la furia del mar, la isla de Salmedina ha per- 
dido unos dos metros de su superficie y hoy no se ve nin- 
guna señal ni del castillo de Gerón ni del faro de Caepión. 
Es un sitio salvaje, pero con grandes recuerdos. Como en- 
tonces el fani prominens y la arx Gerontis, constituyen hoy 
todavía los faros de la punta del Malandar y de Chipiona, las 


(1) Estrabón, 140: o tað Koarrciowos lOpura: mopyos èz! mirpos ayaurxhustos [el 
faro de Caepión está situado sobre la roca rodeada de mar]. Mela, 3, 4: in 
ipso mari monumentum Caepionis, scopulo magis quam insulæ impositum 
[en ese mar está el monumento de Caepión, que se alza sobre un peñasco más 


bien que sobre una isla]. Véase descripción detallada a Arch. Anz., 1922, 43, 
con mapa. 
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señales para la entrada en el Guadalquivir (Handbuch., pági- 
na 173). 

Una vez descrito el sinus tartessius, o sea el golfo forma- 
do por la desembocadura oriental y flanqueado por el fani 
prominens y la arx Gerontis, el periplo pasa a nombrar la 
ciudad de Tartessos: 


Avieno, 266: 


dictoque ab amni (Anas) in hac locorum puppibus 
via est diei, Gadir hic est oppidum 

(nam Punicorum lingua consaeptum locum 

gadir vocabat) ipsa Tartessus prius 

cognominata est. 


[desde dicho río, el Guadiana, hasta estos lugares hay para 
las naves un día de camino; aquí está la ciudad de Gadir—pues 
la lengua de los fenicios llamaba Gadir a todo lugar cerrado — 
que antaño era denominada Tartessos. | 


De la enumeración y del adverbio hic se infiere que Tar- 
tessos estaba situada en el brazo oriental. La distancia del 
Guadiana a Tartessos, calculada hasta la desembocadura orien- 
tal. (v. 266) demuestra también que Tartessos estaba en ésta. 
El refundidor del periplo confunde a Tartessos con Gadir; error 
entonces general, pero en este caso necedad insigne, porque 
el periplo describe el Betis, y el interpolador debiera saber que 
Gades no está en este rio. 

Tras una digresión acerca del culto de Hércules en Gades 
(v. 273-83), Avieno describe los distintos brazos del río. El rio 
sale del lacus Ligustinus y rodea la isla (Cartare) por todas 
partes; al salir del lago tiene tiene tres brazos, y luego por cua- 


tro brazos baña la parte Sur de la ciudad (283-290): 
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sed insulam 
Tartessus amnis, ex Ligustino lacu 
per aperta fusus, undique adlapsu ligat. 
Neque iste tractu simplici provolvitur 
unusve sulcat subiacentern coespitem, 
tria ora quippe parte eoi luminis 
infert in agros, ore bis gemino quoque 


meridiana civitatis adluit. 


[Mas el río Tartessos, saliendo del lago Ligustino y corrien- 
do por la llanura, envuelve en su curso por todas partes la isla. 
Pero no sale del lago por un solo brazo ni surca por un solo 
cauce el césped del suelo, sino que entra en los campos por 
tres bocas de la parte de Oriente y baña el Sur de la ciudad 
por cuatro cauces]. 


Si el río salió del lago por tres brazos, hay que situar el 
lago por encima de la separación del brazo occidental. El lago 
llegaba, pues, por el Sur hasta más allá de la confluencia del 
río Sanlúcar, y aún quizás más al Sur todavía. Mela señala el li- 
mite Norte del lago, cuando dice que el río al entrar en él va 
por un solo cauce. El lago llegaba, pues, por el Norte hasta el 
comienzo del delta, esto es, hasta Coria. En efecto, en Coria 
empiezan las riberas a hacerse cada vez más bajas (1), y a par- 
tir de Coria, hacia el Sur, se observan en los taludes de las 
orillas claramente unas ocho capas horizontales de tierra, que 
deben ser los depósitos de tierra y plantas dejados por el lago 
ligur, el cual no podía ser muy profundo. Sin duda, el lago es- 
taba contenido más abajo por una barrera transversal que el 


(1) Handbuch, pág. 174: «De Coria a Sevilla las riberas suben poco 
a poco.» 


206 


río taladró; el brazo principal fué poco a poco comiendo esa 
barrera y secando los otros brazos, hasta que por último logró 
vaciar el lago mismo y aun ahondar su cauce en el antiguo sue- 
lo de dicho lago. A la desecación del lago hubo de contri- 
buir sin duda también la marea que llega hasta Sevilla, obli- 
gando al río a depositar sus residuos en el fondo del lago. El 
mito de las tres cabezas o de los tres cuerpos de Geryon, per- 
sonificación del río (pág. 46), testimonia que, en efecto, el río 
salía del lago por tres cauces. Los tres brazos son: 1.°, el orien- 
tal; 2.?, el brazo de Torre; 3.°, el occidental. 

El periplo dice que la división del río en tres cauces está 
situada al «Oriente» de la ciudad. No debemos tomar al pie de 
la letra este dato, pues el lago ligur no estaba al Oriente, sino 
al Nordeste de la ciudad, situada más abajo, al Suroeste del 
lago. Pero se explica la inexactitud del dato por el hecho de 
que el periplo no designa las direcciones más que por los cuatro 
puntos cardinales (1). Hay que tener también en cuenta que 
los antiguos determinaban el Oriente por la salida del sol, que 
es variable; lo que explica el conocido error de orientación en 
la topografía de Carthago nova por Polibio (10, 10) y la orien- 
tación de la isla de Gades de Oeste a Este en lugar de Nor- 
oeste a Sudeste en Estrabón (169). 

La mayor dificultad es la que plantea el pasage: 


...Ore bis gemino quoque 
meridiana civitatis adluit. 


[y baña el Sur de la ciudad por cuatro cauces] (2). 


(1) Véase mi edición de Avieno, pág. 19. 

(2) Podría tomarse el bis gemino al pie de la letra y considerar enton- 
ces la expresión como una alusión a las dos parejas: 1.”, brazo principal y 
brazo de Torre; 2.”, Canaliega y Guadiamar. Pero no concuerda con el uso 
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Habiendo salido del lago por tres brazos, el rio formaba, 
pues, más abajo, al Sur de la ciudad de Tartessos, cuatro bra- 
zos. ¿Dónde debemos buscarlos? Tartessos estaba situada en 
la isla de terreno aluvial, en la orilla occidental de la desem- 
bocadura oriental, esto es, en el borde Sur de la isla. Los cua- 
tro brazos debían, pues, hallarse al Sur de la isla. La solución 
ha sido encontrada por el general Lammerer, según el cual en 
la época de Tartessos había empezado ya a depositarse el alu- 
vión reciente; pero no había terminado todavia de llenar todo 
el golfo, de manera que se habían formado tres islas. Entre las 
islas y la tierra firme el río buscaba entonces su salida por cua- 
tro brazos al Oeste y al Este (v. mapa 1). Esta solución es evi- 
dente. Así, en realidad, el río formaba en aquella época cuatro 
brazos, que corrían al Sur de Tartessos. 

Después del lago ligur, el periplo nombra la montaña de 
plata. En los alrededores del río, que son todos de tierra baja, 
no existe ni existía tal montaña. Esta se hallaba junto a las fuen- 
tes del rio que, según Estesícoro, «mana de la plata», y según 
Estrabón, 148, viene de la montaña de plata. La montaña alu- 
dida es la sierra argentifera de Cástulo, nacimiento del río. El 
error del periplo sobre la posición de la montaña de plata de- 


continuo del idioma; pues siempre que aparece en otros pasajes la expresión 
bis geminus (perifrasis muy corriente en el idioma de la poesía posterior, 
como bis seni por 12, y bis deni por 20: Thesaurus ling. lat., II, 2009) significa 
cuatro, y nunca dos parejas de a dos. Compárese con lo que dice Ávieno en 
Aratea, 710: 

quattuor inlustrat facibus rubor aureus adque 

bis gemino discreta situ micat ignipotens lux. 


[El rojo áureo ilumina con cuatro hachones y la luz dividida brilla pode- 
rosa en cuatro partes]. Asi también usan la expresión Paulino de Nola, ep. 5, 
8;32, 17 y 18; carm. 27, 378 y Sidonio Apolin., carm. 2, 220 (véase Thes. 
ling. lat., I, 2008). 
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muestra, pues, que el navegante, su autor, no estuvo en el lago 
ligur, y además que Tartessos, en donde sí estuvo, se hallaba 
lejos del lago ligur. La referencia de la montaña de plata, como 
las citas de las tribus habitantes del río, hasta su fuente, las ob- 
tuvo por conversación con los tartesios. 

Así, pues, de Avieno se deduce que la posición de Tartes- 
sos era a orillas del brazo oriental y lejos del lago ligur, esto 
es, en la proximidad de la costa. 

Examinemos los otros testimonios acerca de la situación de 
la ciudad. Según Estrabón y Pausanias, es decir, según las 
fuentes del siglo vi que utilizan estos autores, Tartessos se 
hallaba situada entre las dos desembocaduras del río: © =0 
petakò yop (rv exfohi») [en la comarca que hay entre las des- 
embocaduras] dice Estrabón, y v pécq Tað rotapLod Tów <xBohim» 
[entre las desembocaduras del río] dice Pausanias. Esto no sig- 
nifica que Tartessos estuviese en medio de los brazos del rio, 
en la tierra intermedia—cosa inconcebible tratándose de una 
ciudad marítima—, sino que coincide con la posición indicada 
por el periplo junto al brazo oriental, y en la orilla occiden- 
tal de éste. La posición de la ciudad a orillas del río está 
también asegurada por el periplo, que dice que el río lleva el 
estaño a sus muros (Avieno, 297, invehitque moenibus dives 
metallum [y trae a sus muros gran riqueza del metal)). Otros 
textos nos dicen (v. cap. V) que Tartessos estaba 1p0; t® 
"Vxcav o también tapa tæ "Qxcavó [junto al Océano, al lado 
del Océano]. De esto se infiere que la ciudad estaba en la des- 
embocadura o cerca de ella. Eforos (Escimno, 162) sabía que 
Tartessos estaba a dos días de viaje (= 1.000 estadios) de las 
columnas de Hércules. Este dato nos conduce a situar la ciu- 
dad a orillas del brazo oriental, pero algo antes de la desem- 
bocadura, pues desde Gibraltar a la desembocadura del Gua- 
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dalquivir hay 900 estadios (v. pág. 120). Según el periplo, ha- 
bía desde el Anas hasta Tartessos un día de navegación, lo 
que también concuerda con la situación en el brazo oriental, 
porque del Guadiana hasta Salazar hay unos 500 estadios (un 
día). Quizá pueda servirnos también de testimonio en pro de 
esta posición la topografía de la Atlántida platónica, que pa- 
rece referirse a Tartessos. La ciudad de los atlántides estaba a 
orillas de un brazo de mar (dvário»s) a 50 estadios (9 kilóme- 
tros) del mar (Kritias, 115 d; 117 e). Ya que la posición indi- 
cada coincide, podría muy bien coincidir igualmente la distan- 
cia. Otro texto (pág. 180) dice que estaba en una isla. Esta es 
la que formaban los dos brazos del río. 


3. EMPLAZAMIENTO DE TARTESSOS. 


El periplo y los demás testimonios nos permiten afirmar que 
Tartessos estaba situada en la antigua orilla occidental del bra- 
zo oriental a cierta distancia de la costa. En efecto, en situación 
algo apartada del mar, la ciudad estaba perfectamente protegida 
contra el Océano y los piratas, y, sin embargo, tenía fácil acceso 
al mar, ya que la marea llega muy arriba. Así vemos que todos 
los emporios del Océano occidental no están construidos junto 
al mar, sino en el fondo de las rías: Hispalis, Olba, Olisipo, Bur- 
digala y Corbilo, Londres, Amberes, Rotterdam, Brema y Ham- 
burgo. Estrabón, repetidas veces, insiste sobre las ventajas que 


tiene la posición en el fondo de una ría (142, 143 (1), 152). 


(1) zazoyabovis E 00 Thy gústv TY TOTOY ot avUpro: zat TAS dyayóse:s 
GYLOLUYG UTOUBYElY TO TOTOPOR Dovapevas TOAEL EXTIIAV En aDTÒY ... 20D TE ÈT! Të 
rotouov. [Así, pues, cuando los hombres hubieron conocido la naturaleza de 
los lugares y que los brazos de mar sirven igual que los rios, fundaron en 
ellos ciudades... como a orilla de los ríos]. 


210 


La tradición antigua nos permite, pues, deducir tan solo 
las siguientes conclusiones: 1.”, Tartessos estaba situada entre 
las dos desembocaduras (Estrabón, Pausanias); 2.”, junto a la 
desembocadura oriental (Avieno), de donde se infiere la posi- 
ción en la orilla occidental de dicha desembocadura; 3.*, no le- 
jos del mar (v. pág. 187); 4.*, en una isla (v. pág. 180), esto es, 
en el delta, entre las dos desembocaduras. 

Por fortuna, la situación del terreno permite precisar más 
aún el emplazamiento de la ciudad. Nos enseña, en efecto, que 
Tartessos no pudo estar sino en los terrenos aluviales y en la 
isla, pues la tierra de más arriba era y es aún región de inun- 
dación, marisma. Todavía hoy el terreno al Este de Trigo 
está inundado desde noviembre hasta mayo, y forma una gran 
laguna. Y entonces estaba alli el lago ligur que evidentemente 
tenía agua, incluso en verano. El periplo y Mela dan testimo- 
nio del lago que existía, por lo tanto, aun en tiempos de Mela. 
No pudo, pues, Tartessos hallarse ahí, sino solamente en el 
terreno aluvial, que ofrecía suelo firme y a cubierto de las 
inundaciones, puesto que se halla cuatro metros por encima 
de la marisma. Para fijar el emplazamiento de Tartessios hay 
pues, que circunscribirse a la parte septentrional, a la parte 
más antigua del terreno aluvial situada al Norte de Trigo, 
puesto que la parte meridional es aluvión reciente. Ese em- 
plazamiento sobre el aluvión antiguo está confirmado por el 
periplo, ya que los cuatro brazos que corrían al Sur de la ciu- 
dad son las salidas del rio entre tres islas formadas por el alu- 
vión reciente (v. pág. 186). 

Hay que buscar, pues, a Tartessos en el aluvión antiguo y 
en el borde Sur del mismo, puesto que la ciudad se hallaba en 
la orilla occidental de la desembocadura oriental. Esta orilla 
occidental puede en cierto modo determinarse. El río, que al 
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final de su curso se dirige hacia Occidente, parece haber al- 
canzado la isla aluvial en Pico de Caño; el cauce de entonces 
parece determinado por el Caño de Figuerola y la gran laguna 
situada al Este de Pico del Caño. Desde Caño hasta unos mil 
metros al Sur del Trigo, la orilla del río está señalada por el 
borde de la marisma, que es al mismo tiempo el borde del alu- 
vión antiguo. Más hacia Suroeste falta toda indicación clara 
del borde, porque el aluvión en esta parte se halla cubierto de 
dunas. Pero puede admitirse que la orilla occidental dibujaba 
una curva en forma de S, como la orilla oriental. La orilla oc- 
cidental puede, pues, ser definida por una línea curva sobre 
Caño-Trigo-Salazar. Esta disposición de la antigua orilla está 
confirmada por el establecimiento romano situado al Norte de 
Trigo (1). Se trata de una aldea de pescadores, pues se han 
encontrado en ella cuatro piletas para salar el pescado. Siendo 
una aldea de pescadores, ha debido estar situada muy cerca 
de la orilla. Las ruinas se encuentran hoy a 500 metros del bor- 
de de la marisma, esto es, de la antigua orilla, la cual estaba, 
por lo tanto, situada algo más al Oeste. El establecimiento ro- 
mano no sólo determina la antigua orilla, sino que ofrece la 
prueba de que Tartessos se hallaba en sus proximidades. Se 
puede demostrar, en efecto, que la aldehuela pesquera estaba 
construida con las piedras de Tartessos, pues las piedras de la 
dicha aldea proceden en gran parte de lejos, de la Sierra Mo- 
rena, y es imposible que los pobres pescadores se tomaran 
el trabajo de ir tan lejos en busca de las piedras, cuando 


tenían en frente, en Bonanza, excelentes materiales pétreos. No; 


(1) Véase sobre este punto Arch. Anz., 1923 Las ruinas se hallan en la 
parte del aluvión no cubierta aún por dunas; feliz casualidad, pues en otro 
caso no hubieran sido halladas, y, desde luego, no hubieran podido ser des- 
excavadas con comodidad. 
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las piedras no han podido ser traídas a este lugar sino por los 
tartesios, que por su industria minera navegaban continuamente 
por el río y les era fácil trasladarlas. Además se comprende 
que los pescadores, encontrando tan a mano el material más a 
propósito, el material ya tallado, hayan preferido construir 
aquí su aldea, en esta región desértica, mejor que en la orilla 
frontera de Bonanza. 

Ahora bien: sí la aldea de pescadores está construida con 
piedras de Tartessos, es que las ruinas de Tartessos no deben 
hallarse lejos. Tartessos no se hallaba en el mismo sitio, pues si 
asi fuera, al excavar el establecimiento romano, se hubieran en- 
contrado restos y cimientos de Tartessos. Tartessos debe en- 
contrarse, pues, en las proximidades del establecimiento roma- 
no, probablemente algo más al Suroeste, al Sur de Trigo, y más 
cerca de Trigo que de Salazar, pues Tartessos estaba segura- 
mente en la parte oriental del terreno aluvial para guarecerse 
de los temporales del Noroeste. 

La aldea romana, construída con las ruinas de Tartessos, 
no tiene solamente importancia por señalar las proximida- 
des de la vieja ciudad, sino también porque debe conservar 
piedras tartesias, trozos de arquitectura, inscripciones, etc. Es 
cierta, pues, una perspectiva de gran valor, que impone la 
obligación de excavar a fondo esta aldea, que por sí misma 
carece de interés. Ya se han encontrado pequeños fragmentos 
de arquitectura, que parecen proceder de Tartessos, pues los 
pescadores no han debido utilizar otras ruinas. 

El hecho de que los pescadores romanos hayan utilizado 
las ruinas de Tartessos demuestra que éstas, en los años hacia 
200 d. J. C. no se hallaban todavía cubiertas por las dunas, 
como lo están hoy. Debemos, pues, representarnos la isla, en 


la época de Tartessos, como tierra abierta, propia para el 
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pastoreo, lo cual coincide con la leyenda de los toros de 
Geryon. Además de los pastos, la isla tenía también agua» 
que se encuentra a dos metros bajo tierra. Aparte de estas 
ventajas, poco provecho ofrecía desde luego la isla, porque su 
arena no era adecuada para la agricultura y faltaban las piedras 
para edificación. Pero los tartesios con sus naves dominaban 
el mar y el río y podían traer a su ciudad cuanto les fuere 
necesario. También Londres está en una isla pobre y se halla 
atenida a la importación para sustentar a sus millones de habi- 
tantes. 

Podría preguntarse porqué los tartesios no construyeron su 
ciudad en la orilla oriental. Dos motivos hay para ello: 1.”, en 
la orilla occidental, en la isla, hallábanse perfectamente prote- 
gidos contra todo ataque procedente del interior; 2.”, los prin- 
cipales cauces del rio—y éste es seguramente el motivo deci- 
sivo-—corrían junto a la orilla occidental (Arch. Anz., 1922, 
25). En cuanto al brazo occidental, no debió entrar en línea de 
cuenta, porque en tiempo de Tartessos ya estaba medio cega- 
do. En la época de Mela había desaparecido por completo 
(v. pág. 174). 

Hay que buscar, pues, la ciudad de Tartessos al Suroeste 
de la aldea romana. Desgraciadamente, el terreno al Sur y al 
Oeste de la aldea romana está cubierto de altas dunas, lo que 
naturalmente ha de dificultar mucho la busca de Tartessos. 
Pero entre las dunas hay algunos valles (corrales) que llegan 
hasta el suelo antiguo y, por lo tanto, permiten verificar son- 
deos. En el próximo otoño (1924) se harán taladros, y si se 
consigue encontrar una parte de la vieja ciudad, lo demás es ya 
cuestión de dinero. Pero sería un gran resultado el poder deter- 
minar solamente el emplazamiento de Tartessos. 

Los pescadores romanos construyeron su aldea, como he- 
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mos visto, con las ruinas de Tartessos; pero no habrán emplea- 
do todos los materiales y quedará bastante aún, porque Tar- 
tessos era grande y la aldehuela de pescadores, en cambio, 
harto exigua y reducida. 

Hay, pues, probabilidades de hallar la vieja Tartessos. Sin 
duda, la lucha con las altas dunas será una labor hercúlea. Pero 
precisamente Hércules, de cuyas hazañas fueron testigos estas 
tierras, puede enseñarnos que una voluntad esforzada no en- 
cuentra nunca obstáculos insuperables. 

Tartessos, desde hace 2500 años, duerme en la soledad de 
las marismas, que como en tiempos del rey Gerón, sirven de 
pasto a los toros y que casi no son holladas por planta huma- 
na. Tartessos ha desaparecido, como Vineta, la Tartessos del 
Norte (1). Pero el viajero que recorre los arenales solitarios 
ve en su espíritu la imagen de la antigua ciudad comercial que 
antaño convirtiera este desierto en un foco de cultura. La sole- 
dad grandiosa favorece el vuelo de la imaginación. Por do- 
quiera se tiende la mirada, sólo percibe dunas y pinares, El río, 
como hace 2500 años, vierte lentamente en el mar infinito sus 
aguas amarillentas; y hasta donde la vista abarca, las olas del 
Océano resbalan sobre la playa, coronada por rojizas dunas, 
interminables y desiertas como el mar. 


(1) Como Tartessos, también Vineta es una realidad histórica que des- 
pués de su destrucción se ha convertido en legendaria. Vineta es el gran em- 
porio eslavo de Jumme—corrompido luego en Jumneta, Vineta—que estaba 
en la extremidad Noroeste de la isla Usedom, extremidad que el mar cubrió 
más tarde. Adán de Bremen la visitó y describió en 1075 con brillantes co- 
lores (2,22). Fué destruída por los daneses entre 1075, fecha en que Adán la 
conoció, y 1175, fecha en que fué compuesta la crónica eslava de Helmold 
que refiere su destrucción (v. Leutz-Spitta en Mannus, 1917, 270; Hennig, 
Hist. Zeitschr., 1916, 16; Walt. Vogel, Geschichte d. deutschen Seeschif- 
fahrt, 1 (1915), 153). 
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CAPITULO X 


Conclusión. 


¡Si se consiguiera descubrir la ciudad de Tartessos! Bus- 
carla es uno de los problemas más importantes de la arqueolo- 
gía en España. ¡Qué perspectivas para la labor de excavación! 
Puesto que Tartessos fué destruida hacia el año 500 a. J. C., 
todo lo que aquí se encontrase sería anterior al año 500, Por 
lo general, obtenemos las fechas históricas por medio de los 
hallazgos arqueológicos, lo que no deja de ser una conclusión 
incierta. Pero aquí nos hallamos en el caso rarisimo de poder 
fechar los hallazgos arqueológicos por la historia misma. Los 
objetos griegos que seguramente se encontrarían en las capas 
superiores, principalmente los vasos, serían anteriores al año 
500 a. J. C., y tendrían un enorme valor para la cronología del 
arte griego de entonces, sobre todo de la cerámica. ¡Y la gran 
antigüedad de los hallazgos situados en las capas inferiores! 
Podríamos encontrar objetos por lo menos del milenio segun- 
do, acaso más antiguos todavía. Tartessos nos proporcionaría 
productos de la industria de todos los países: de Africa, a la 
que aluden los huevos de avestruz y los objetos de marfil 
hallados en las tumbas turdetanas; del Norte, adonde los tar- 
tesios iban en busca del estaño y del ámbar, y sobre todo del 
Oriente, quizás de Creta y seguramente de Fenicia y de Focea. 
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En las cercanías de la ciudad habrían de estar las tumbas 
de sus viejos reyes, grandiosos edificios cupulares como los de 
Antequera, que son compañeros en Occidente de las tumbas 
regias de Micenas y Orcomenos. ¡Cuántos tesoros no habrá 
en esos sepulcros! Y dada su temprana relación con el Orien- 
te, Tartessos sería también de provecho indudable para la his- 
toria de la cultura oriental. 

Estas perspectivas arqueológicas e históricas son tales como 
pocas se presentan en otras partes del viejo mundo. Tar- 
tessos podría ser algo así como Troya y Creta. Pero para el 
Occidente significaría más que ningún otro lugar del globo. 
En Tartessos está la clave de la cultura más vieja del Occi- 
dente. Si Tartessos fuera descubierta, quizás se cumplieran 
entonces las palabras proféticas de las últimas líneas de 
H. Zimmer, arrebatado a la ciencia en edad harto temprana. 
Este investigador, cuyos estudios lingüísticos han aclarado 
también la historia antigua de Occidente, decía así: «Existe la 
esperanza de que en el próximo siglo el sol del conocimiento 
científico se haya levantado también sobre el Occidente de 


Europa» (1). 


(1) Sitz. d. Berl. Akad., 1910, 1103. 


218 


NOTA 


La traducción del aleman ha sido hecha por D. Manuel 


G. Morente y los mapas dibujados por el Sr. Lámmerer. 
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